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    Tierras altas de Escocia. Año de Nuestro Señor de 1620 
 
    Castillo de Dunnot 
 
      
 
      
 
    El viento soplaba fuerte al otro lado de los muros de la fortaleza, que durante tantas generaciones había pertenecido a los MacKennan. Unos muros que ahora estaban sometidos a la autoridad de su laird, Graham MacKennan.  
 
    En su interior, Graham paseaba arriba y abajo frente a la chimenea, mientras su hijo Rohan lo observaba. Llevaba meses pensando en una solución para llevar la paz a su clan, pero parecía que el consejo se negaba a escucharlo. Para ellos, la única salida era continuar la guerra con los MacBraen, aunque nadie recordara cómo había comenzado. 
 
    Pero hoy algo había sido distinto. En su reunión semanal, se había percatado de que algunos de los ancianos comenzaban a tener en cuenta su propuesta, y eso solo podía indicar que podía convencerlos. 
 
    Si jugaba bien sus cartas, en solo unos meses podría persuadir a la mayoría, y antes de que acabara el verano podrían por fin acabar con la guerra. 
 
    —Tenemos que hablar en privado con Ferguson y Marcus. Sé que ellos me apoyan, y si conseguimos que lo manifiesten públicamente, estoy convencido de que otros también lo harán. 
 
    A pocos metros de él, Rohan lo escuchaba y asentía. Este adoraba a su padre desde que tenía uso de razón, y sabía que su progenitor siempre pensaba primero en el clan y luego en sí mismo. 
 
    Por eso estaba seguro de que la paz beneficiaba a todos, y por ello lo apoyaba no solo como su hijo, sino como el futuro laird. Algo que esperaba que sucediera dentro de muchos años, aunque él ya tuviera veinticinco. 
 
    —Mañana mismo los buscaré a primera hora para que usted pueda hablar con ellos. 
 
    —Gracias, hijo —le dijo Graham mirándolo con cariño. Como laird estaba orgulloso de su linaje y de su clan, pero de lo que más se enorgullecía era de Rohan. Un hombre inteligente, sensato y justo, que algún día lideraría al clan con nobleza y justicia. 
 
    Ambos se contemplaron en silencio en la habitación vacía. Graham sabía que lo que estaba a punto de pedirle a su hijo era de vital importancia, algo que cambiaría para siempre su destino. 
 
    Sabía que Rohan poseía un buen corazón, y le dolía que tuviera que sacrificarlo por el bien del clan. Aun así, era imprescindible que se llevara a cabo, pues solo Rohan, con su consentimiento, conseguiría acabar con la enemistad entre los dos clanes. 
 
    —Hijo… Tengo que pedirte algo como laird, pero como padre me duele tener que hacerlo. 
 
    Al escucharlo, Rohan se levantó de su asiento y se le acercó. 
 
    —Sabe que tiene mi apoyo incondicional en todos los sentidos. 
 
    —Lo sé, y por eso me entristece tener que pedírtelo. 
 
    Durante unos segundos, la estancia volvió a quedarse en silencio, hasta que Graham tuvo el valor de mirar a su hijo a los ojos. 
 
    —Hay otra manera más rápida y eficaz de acabar con este conflicto que la firma de un acuerdo o estrechando una mano.  
 
    Rohan asintió, aunque temía lo que estaba a punto de oír. 
 
    —Si te casaras con la hija del laird MacBraen, nos aseguraríamos de que nadie pudiera romper esta paz. Se ha hecho así durante siglos y, después de pensarlo mucho, creo que es la mejor opción. 
 
    Rohan tragó saliva y asintió. Sus peores temores se habían confirmado, pues ya había pensado en esa posibilidad, y lo cierto es que no le agradaba. 
 
    —¿No cree que pudiéramos conseguir la paz de otra manera? 
 
    —No lo creo, hijo. Podemos hablar con más miembros del consejo para que apoyen la idea, pero tarde o temprano alguien se opondrá y provocará un altercado que romperá cualquier acuerdo que se haya firmado entre los dos clanes. Ya ha ocurrido antes, y me temo que volverá a ocurrir. 
 
    —¿Se refiere a Balgair?  
 
    Graham asintió. 
 
    En realidad, Rohan no necesitaba que su padre le dijera más, pues conocía de sobra a Balgair. 
 
    Se trataba de un hombre rencoroso que siempre hablaba de venganza. Afirmaba que los MacKennan eran superiores a los demás y que deberían aniquilar a los clanes enemigos. 
 
    Para él, la guerra era la única solución y postulaba siempre que podía para que esta continuara. 
 
    —Tal vez podríamos convencerlo. Si hablamos con él… 
 
    Graham negó con la cabeza. 
 
    —Balgair es testarudo, no se le puede hacer cambiar de idea. 
 
    Al notar a su hijo pensativo, Graham lo llevó hacia la gran mesa central y le ofreció el vaso que habían dejado allí olvidado. Después, se sentó demostrando su cansancio y cogió su copa, de la que tomó un gran sorbo. 
 
    Una vez que hubo mojado su garganta, suspiró y volvió a mirar a su hijo. 
 
    —Sé que como cada joven, deseas elegir a tu propia esposa. Pero como futuro laird no tienes esa libertad. 
 
    —Pero usted y madre… 
 
    —Tampoco la tuvimos. 
 
    Rohan lo miró extrañado, pues siempre había visto el amor que se profesaban. 
 
    —Mi padre me obligó a casarme con ella para fortalecer al clan. Él pensaba que la guerra era beneficiosa, como lo piensa Balgair, por eso acordó un matrimonio para ganar aliados. 
 
    Rohan asintió, empezando a comprender. 
 
    —Recuerdo que, al igual que tú, yo no estaba muy convencido con ese enlace, pero tuve que obedecer a mi padre. Aún recuerdo lo triste y miserable que me sentí durante meses hasta que descubrí el corazón generoso y bondadoso de mi nueva esposa. 
 
    —No pienso defraudarle, padre. Si me pide que me case con una MacBraen, así lo haré. 
 
    —Lo sé, hijo, pero antes quiero que sepas algo. —Sentándose mejor en su asiento, Graham retrocedió años atrás en su memoria—. Juré que nunca le pediría a uno de mis hijos que se sacrificara de esa manera por el clan, y no voy a romper mi juramento. Solo te voy a pedir que pienses en ello. Si decides que no quieres sacrificar tu vida metiendo a una enemiga en tu cama, lo comprenderé y buscaremos otra manera de hacerlo. Pero si consientes, quiero que sepas que no por eso me sentiré más orgulloso de ti de lo que ya lo estoy. 
 
    Rohan notó que las lágrimas le escocían en los ojos.  
 
    —Lo sé, padre. Y prometo que lo meditaré en profundidad. 
 
    Graham asintió y miró hacia las escaleras para que su hijo no lo viera llorar. Había intentado no hacerlo mientras le hablaba, pero no lo había podido impedir al comentarle el orgullo que sentía por él. 
 
    —Y ahora, muchacho, tengo que ir a descansar estos viejos huesos. Por mucho que me guste quedarme un rato contigo cada noche, ya echo de menos mi cama. 
 
    Rohan se levantó al mismo tiempo que su padre. 
 
    —Mañana seguiremos hablando. Descanse. 
 
    Graham le dio una cariñosa palmada a su hijo y se alejó de él con paso cansado.  
 
    Graham tenía cerca de cincuenta años, pero Rohan sabía que el agotamiento que acumulaba era debido más al estrés que a la edad. 
 
    Por unos minutos, observó como su padre se alejaba por las escaleras, mientras pensaba en lo que él le había pedido. 
 
    ¿Renunciaría a buscar una esposa de su gusto para casarse con una desconocida? Por no olvidar que era una MacBraen. ¿Pero que sabía de ellos? Tan solo que su laird se llamaba Finlay y tenía dos hijas.  
 
    Comenzó a caminar por la gran sala pensando en lo que le amparaba el futuro. Guerra y una mujer de su elección, o la paz y una enemiga en su lecho. 
 
    De pronto, se paró en seco al ocurrírsele una tercera opción. Una terrible. ¿Y si se casaba con una arpía para traer la paz a su clan, pero luego no servía de nada? Un enfrentamiento aislado, unos insultos y la guerra podría volver, solo que en esta ocasión tendría una batalla a sus puertas y a la arpía al otro lado de estas. 
 
    De solo pensarlo se estremeció y decidió que ya era demasiado tarde para andar despierto. Necesitaba dormir y, con suerte, por la mañana lo vería todo más claro. 
 
    Ya había comenzado a dirigirse hacia las escaleras cuando un grito cargado de pánico lo paralizó.  
 
    Como guerrero entrenado se quedó atento y a la defensiva, por si se trataba de un ataque secreto. Lo único que sabía con certeza era que el grito había venido de la parte de arriba del castillo, donde estaban las recámaras. 
 
    Al pensar en ello, un frío extremo le subió por la espalda. Sus padres. 
 
    Sin pensarlo dos veces, subió los escalones de dos en dos, sin importarle que un traspié podría ser mortal. Solo podía pensar en que sus padres estaban en la misma planta de donde había venido el grito. 
 
    Al llegar al pasillo, dio gracias a que todavía estuviera iluminado por antorchas y corrió por él. Este estaba desierto, por lo que pudo ver con total claridad la puerta abierta de la habitación de sus padres y unos pies que sobresalían de ella. 
 
    «No» pensó angustiado y aceleró el paso. 
 
    Daba igual que fuera un hombre adulto. Jamás hubiera estado preparado para lo que vio ante él. 
 
    Sobre un charco de sangre se encontraba su padre tendido en el suelo, con una daga clavada en la espalda, cerca del cuello. 
 
    Junto a él, sin importarle mancharse su camisón blanco, estaba su madre llorando desconsolada, mientras sacudía el cuerpo sin vida de su esposo. Claramente se negaba a ver que estaba muerto y le exigía temblorosa y angustiada que se levantara. 
 
    —¡No! —gritó su madre rasgando en dos el corazón de Rohan. 
 
    —Padre… —balbuceó él sin saber qué hacer.  
 
    De nada le sirvieron sus años de entrenamiento, pues nada le había preparado para el dolor que estaba sintiendo. Su padre, el hombre que más quería y admiraba en el mundo, yacía muerto a sus pies. Asesinado. 
 
    —Graham, no me hagas esto. No puedes dejarme.  
 
    La voz desconsolada de su madre hizo que Rohan reaccionara y se acercara a ella. 
 
    —Madre. Ya no se puede hacer nada. 
 
    —¡No! —volvió a gritar, por lo que Rohan se arrodilló a su lado y la abrazó con fuerza—. Dile que se levante, dile que le necesitamos. 
 
    Rohan quiso decirle que no importaba lo que le dijeran, su esposo jamás volvería. Lo habían apartado de ellos vilmente, y nada podían hacer para recuperarlo. 
 
    —Ojalá pudiera, madre. Daría mi vida porque así fuera, pero no puedo hacer que vuelva. 
 
    Fue entonces cuando la desconsolada lady Eleonor, una mujer seria y de fuerte temperamento, se derrumbó definitivamente ante su hijo. 
 
    Su forma de llorar fue tan intensa, que Rohan estaba convencido que terminaría asfixiada al no poder respirar. Con suaves caricias de aliento recorrió su espalda, tratando de consolarla. 
 
    Pero sabía que su madre ya nunca jamás volvería a ser la misma, como tampoco lo sería él, pues ¿cómo se puede olvidar a un hombre que los había amado tanto y se había marchado de una forma tan brutal? 
 
    Solo entonces alzó la cabeza y vio en el umbral de la puerta a un corro de hombres y mujeres que miraban a su laird muerto. Todos ellos lloraban, ya fueran soldados o sirvientes, y Rohan no tuvo corazón para hacer que se alejaran. 
 
    Sabía que su padre era muy querido por su clan y que todos lamentarían su muerte. 
 
    —Ha sido asesinado —susurró uno tímidamente. 
 
    —¿Habrá sido un MacBraen? 
 
    —Si es así se arrepentirán. 
 
    —Los mataremos a todos. 
 
    Las voces cada vez sonaban más fuertes y enfadadas mientras Rohan recordaba su última conversación con su padre. 
 
    —Robina, ¿puedes ocuparte de mi madre? —le pidió a la doncella que siempre se encargaba de acomodar a su madre. 
 
    La mujer asintió y se les acercó. Entre ella y Rohan alzaron a su madre, y solo cuando Rohan supo que estaba segura, la soltó, y dejó que Robina se ocupara de ella. 
 
    Con el pecho manchado de sangre, Rohan se irguió frente al cuerpo sin vida de su padre y observó la daga que sobresalía de su cuerpo. Después, seguro de sus palabras, miró a los presentes con los ojos inyectados en furia. 
 
    —Mi padre ha sido asesinado por alguien de este castillo. Un traidor que estaba en contra su idea de traernos la paz. 
 
    Un murmullo de voces se escuchó procedente del pasillo, por lo que Rohan supo que prácticamente todo el castillo se encontraba ya ahí.  
 
    Algo que pensaba aprovechar para dejar claro que, como nuevo laird, su palabra era la ley. 
 
    —Pero como vuestro nuevo laird os juro, frente al cuerpo sin vida de mi padre, que la paz entre los dos clanes se hará realidad. Así lo quiso vuestro laird y así se hará. 
 
    —Pero Rohan. —Fue interrumpido por la voz de Ferguson, que como siempre estaba en contra de la paz—. Aún está muy verde el acuerdo con los MacBraen. Algo puede salir mal y… 
 
    Antes de que dijera una palabra más, Rohan alzó la mano consiguiendo que este callara, así como el resto de murmullos. 
 
    —Ese acuerdo ya no importa, porque se va a firmar otro que nadie podrá romper. 
 
    Ante el silencio y la expectación de todos, Rohan firmó su destino, ese que hasta hacía menos de media hora aún veía incierto. 
 
    —Voy a unir a ambos clanes en matrimonio. Y por la ley de Dios, de la misma forma en que yo quedaré unido a mi esposa y ella a mí, ambos clanes quedarán unidos. Y en paz. —Esto último lo recalcó cuando vio cómo los ojos que lo observaban se asombraban. 
 
    Durante un minuto entero, Rohan esperó alguna reacción. 
 
    Creyó que su noticia traería revuelo y un bullicio de rumores, pero cuando solo escuchó los sollozos de su madre y de alguna otra muchacha, supo que todo estaba decidido.  
 
    Había tomado una decisión y la había dicho públicamente, por lo que ya no podía retractarse o quedaría como un patán mentiroso. Un acto poco conveniente como nuevo laird, que además solo le daría vergüenza y desconfianza entre los suyos. 
 
    No. Cumpliría su palabra, no solo por ser la palabra de un laird, sino por el recuerdo de su padre.  
 
    Se casaría con una MacBraen y, aunque tuviera que arrastrarla a su castillo, uniría ambos clanes. 
 
    Palabra de laird.  
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    Dos meses después 
 
      
 
    El viento agitaba su cabello mientras Keira cabalgaba a gran velocidad por el bosque. Le encantaba montar a caballo a diario y nada impedía que lo hiciera. Aunque últimamente el ánimo de Keira fuera sombrío. 
 
    Hacía unos días que su padre le había comunicado que en breve se casaría y su noticia la había pillado por sorpresa.  
 
    Desde muy joven, Keira sabía que era diferente a las demás mujeres. Odiaba coser y pasarse el día encerrada. Necesitaba hacer cosas, experimentar y descubrir. Le gustaba ir de caza y pescar, montar a caballo, caminar por el bosque y mil cosas más poco apropiadas para una mujer y, menos aún, para la hija mayor del laird. 
 
    Pero ella no podía evitarlo, por lo que siempre había creído que nunca se casaría. De hecho, ya estaba convencida que ningún hombre pediría su mano, al estar a punto de cumplir los veinte años. Pero se había equivocado. 
 
    Al parecer, su padre había aceptado la oferta de matrimonio del laird Rohan MacKennan. El enemigo de su clan desde hacía más de ochenta años. 
 
    Rohan era considerado un auténtico demonio por su clan, y Keira estaba convencida que su rostro sería tan horrible como su reputación. Había escuchado decir cosas terribles de él, como que mataba y violaba sin reparo y que su corazón era tan negro como el carbón. 
 
    No podía hacer este sacrificio. 
 
    Su padre exigía demasiado. 
 
    Ella estaba al tanto de sus propios defectos, que eran muchos, como la obstinación, la impulsividad y sus deseos de hacer cosas que una dama no debería hacer, pero no podía evitar ser así.  
 
    Y si tenía que casarse con ese monstruo, estaba segura de que acabaría apuñalándolo en la noche de bodas. Al pensar en él, esperándola en la cama, sintió un escalofrío, y espoleó a su caballo para que acelerara el paso, como si así pudiera alejarse más rápido de ese pensamiento. 
 
    No, no podía casarse con él, o le mataría y la guerra dudaría otros ochenta años gracias a ella. 
 
    Debía conseguir que su padre la entendiera. 
 
    Su padre, llamado Finlay, era un hombre que siempre le había demostrado su amor y su comprensión con su forma de ser. Siempre la había visto como a una mujer fuerte y, según le había confesado, gracias a su fortaleza interior, estaba convencido que podría ser feliz con este matrimonio. 
 
    Había demasiadas cosas en juego, como la paz y con ello la vida de muchos hombres, mujeres y niños. ¿Pero por qué tenía que sacrificarse ella? 
 
    No estaba dispuesta a ceder sin más. 
 
    Desde que se había enterado de su casamiento, había hecho todo lo posible por convencer a su padre de que se retractara. Por desgracia, la palabra de un laird era la ley, y su padre no estaba dispuesto a quedar mal ante el MacKennan.  
 
    De nada sirvió que le suplicara y le expusiera sus temores, pues aunque Keira era su hija mayor y la favorita, no consiguió que cambiara de idea. 
 
    Desesperada, esa mañana ya no pudo soportar más la tensión y había salido a cabalgar, sola y sin rumbo fijo. Hasta que una idea le atravesó la cabeza y le hizo acelerar el paso. 
 
    Huiría. 
 
    Así de sencillo. Solo tenía que alejarse todo lo posible y jamás tendría que someterse a ese hombre brutal.  
 
    De pronto, notó que su caballo resoplaba y se percató de que había agotado a su buen amigo Júpiter. Temerosa de que el animal acabara dañándose, decidió parar. De todas formas, no podía seguir sin más, por lo que tomaría un descanso y pensaría bien en un plan que le fuera de ayuda. 
 
    —Pararemos un rato, Júpiter —comentó al caballo mientras lo detenía, como si el animal pudiera opinar al respecto. 
 
    Cinco minutos después, Júpiter pastaba a unos metros de ella, feliz por el descanso, mientras ella iba de un lado a otro inquieta.  
 
    —No estaré haciendo nada malo si me marcho —se dijo a sí misma a la vez que se frotaba las manos, nerviosa—. No pueden exigirme que me case con ese hombre por el bien de todos. 
 
    Pero una vocecita interior le decía que era su deber y que debía cumplir con este. 
 
    Cansada, se desplomó contra el tronco del árbol y miró a su alrededor. ¿Qué podía hacer? ¿Decir que no y condenar a más gente de ambos clanes a la muerte? ¿Cómo podría vivir con algo así en su conciencia? 
 
    ¿Y qué sería de su padre? Lo avergonzaría y posiblemente ella se tuviera que marchar a un convento o con su prima Erika. Quizá su marido se apiadara de su destino y le permitiera vivir con ellos.  
 
    No le gustaba comportarse como una cobarde y huir, y menos aún la vida de caridad que le esperaba, pero prefería mil veces enfrentarse a la furia de su padre, que a una vida junto a ese despreciable MacKennan. 
 
    Solo que… 
 
    El ruido de caballos interrumpió sus pensamientos. Se mantuvo completamente quieta, agradecida por los arbustos que la ocultaban. Comprobó que su caballo estaba bien escondido, al no poder verse desde donde se encontraba, y se agachó para asegurarse de no ser vista. 
 
    Pero la mala suerte parecía que la acompañaba últimamente y al retroceder tropezó con una rama caída y terminó cayendo al suelo de culo. Pero lo peor fue el pequeño gritito que se le escapó cuando una piedra se le clavó en la mano. 
 
    —Parad. ¿No habéis oído algo? 
 
    Keira no podía creérselo. La habían escuchado. Con la respiración acelerada, se mantuvo atenta para descubrir qué era lo que hacían esos extraños. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Me ha parecido escuchar un chillido agudo. 
 
    —Quizá tengamos suerte y sea un jabalí. Podríamos detenernos para cazarlo. 
 
    —No sé si deberíamos detenernos. 
 
    —¿Acaso tienes prisa por llegar? 
 
    Keira escuchó cómo los hombres se reían, por lo que pudo apreciar que era un grupo de por lo menos cinco individuos. Desde donde estaba, aún no podía verlos, pero por lo que decían debían de haber salido a cazar.  
 
    Tal vez fuera una partida de caza que había enviado su padre, y si la descubría, estaría perdida. Tenía prohibido alejarse tanto del castillo de Kinbroah, aunque hubiera una tregua entre ambos clanes.  
 
    Guiada por el miedo, retrocedió aún más para alejarse de ellos, aunque al hacerlo rompió una ramita provocando un crujido.  
 
    Sin poder creer su torpeza cerró los ojos, sabiendo que había delatado su presencia. 
 
    El sonido de los hombres desmontando le confirmó sus peores temores y, tratando de no hacer más ruido, se quedó quieta. 
 
    «Que se vayan, que se vayan», repitió en su cabeza una y otra vez. 
 
    Cuando el sonido acelerado de su corazón le permitió escuchar, comprobó que estaba todo en silencio.  
 
    «¿Se habrán marchado?», pensó hasta que el sonido de pasos cerca de ella le indicó que esos hombres la habían rodeado y estaban cerca. 
 
    Como era costumbre en ella, no se paró a pensar y se levantó de un salto. Un segundo después comenzó a correr a gran velocidad sin un rumbo fijo.  
 
    —Es una muchacha. 
 
    —Cogedla. —Escuchó a sus espaldas. 
 
    Con las piernas temblando, Keira aceleró todo lo que pudo, pero sus faldas no era la vestimenta más apropiada para correr entre arbustos y piedras. Aun así, no estaba dispuesta a rendirse y dejar que la atrapasen. 
 
    Sin que le importara el decoro, se subió las faldas todo lo que pudo y aceleró el paso. Pero no era suficiente. Por el ruido que hacían esos hombres tras ella, sabía que se estaban acercando. 
 
    Keira no estaba segura de qué fue lo que le hizo girar la cabeza para mirar hacia atrás. Solo sintió la necesidad de hacerlo y, acto seguido, tras ver a un gigante de pelo oscuro tras ella, sintió que su cuerpo chocaba contra lo que parecía un tronco y cayó desplomada al suelo. 
 
    Al parecer, un árbol se había interpuesto en su camino, poniendo punto final a su brillante huida. 
 
    Pero Keira no pudo lamentarse de ello, pues un segundo después de que su cabeza tocara el suelo, todo se volvió oscuro. Aunque juraría que escuchó a alguien decir justo un segundo antes: 
 
    —La pobre ni lo ha visto. 
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    Parados ante el cuerpo inerte de la muchacha, los cinco hombres se miraron. 
 
    —¿Por qué crees que hizo eso? 
 
    —¿Qué, salir corriendo o chocarse contra el árbol? —resopló el más alto de ellos. 
 
    —Salir corriendo. Lo del árbol está claro que fue por estupidez. 
 
    Los otros tres hombres soltaron unas risas al escucharle, aunque al ver que su jefe los miraba con el ceño fruncido disimularon su risa. 
 
    —¿Y cómo quieres que lo sepa? Posiblemente se asustó al vernos. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? No podemos dejarla aquí. 
 
    Justo entonces, ella comenzó a moverse y el hombre alto se agachó a su lado. 
 
    —¿Estás bien, muchacha? 
 
    El hombre no se atrevía a tocarla. Parecía un ángel con el pelo del color del fuego deslizándose sobre su mejilla. Daba la sensación de que dormía, y nadie debía perturbar su sueño.  
 
    Al verla allí tirada sobre la hierba fría, se sintió culpable, al haber sido él quien la había asustado al perseguirla de cerca. Aun así, debía admitir que se había sorprendido al verla, y fueron sus instintos lo que lo había impulsado a perseguirla. 
 
    Ahora estaba paralizado ante ella, sin saber qué hacer para no dañarla más y no asustarla. Pero no tuvo más remedio que agacharse a su lado cuando vio que volvía en sí y le costaba incorporarse. 
 
    Con cuidado, la ayudó colocando una mano en su espalda y, acto seguido, usó su enorme cuerpo como soporte para la dama. Así se aseguraba que no volvía a golpearse y, sobre todo, que no se escapara. 
 
    —¿Dónde estoy? —comenzó a decir ella llevándose una mano a la frente, aún sin darse cuenta que estaba reclinada sobre el cuerpo musculoso de un extraño. 
 
    —Pues… 
 
    —¿Quién sois? ¿Qué hago en el suelo? ¿Por qué me duele tanto la cabeza? —No dejaba de preguntar mientras miraba a todas partes. 
 
    Fue más que evidente cuando la muchacha descubrió donde estaba apoyada, pues soltó un gritito y trató de separarse por todos los medios de él. 
 
    —¡Quieres hacer el favor de estarte quieta! Vas a conseguir hacerte daño de nuevo —soltó exasperado el hombre, mientras trataba de inmovilizarla por el bien de ambos. 
 
    —¿De nuevo? ¿Qué quiere decir? Y haga el favor de soltarme —exigió sin parar de forcejear con él, como si fuera una gata salvaje. 
 
    Ya no la soportaba más. Solo hacía cinco segundos que su ángel había despertado y al parecer se había equivocado con ella. No era un ángel, sino un auténtico demonio. 
 
    —¡Dulce madre de Dios! ¿Quieres callarte, mujer? Vas a hacer que me duela la cabeza. 
 
    Keira escuchó risitas tras ella y recordó que eran cinco hombres. Sabía que no podía hacer nada contra esos cinco desconocidos, por lo que se quedó quieta a la espera de una oportunidad para escapar. 
 
    —Eso está mejor —dijo el hombre al comprobar que permanecía en silencio. 
 
    —Callum, trae un poco de agua para la mujer —ordenó a su hombre de confianza—. Y tú, Angus, asegúrate de que los caballos están bien. 
 
    Ambos hombres se marcharon en el acto, por lo que Keira comprobó que estaban acostumbrados a obedecerle. ¿Quiénes podrían ser? 
 
    —Y ahora, ¿podrías decirme qué hacías sola en el bosque? 
 
    Las mejillas de Keira se sonrojaron mientras pensaba a toda velocidad una excusa. Se le daba fatal mentir, al ponerse muy nerviosa cuando lo hacía, y por eso siempre prefería cambiar de tema. 
 
    Se le ocurrió que al estar tuteándola, él habría creído que era una criada. Eso le podía ser de gran ayuda, por lo que siguió fingiendo. 
 
    —Quizá debería preguntaros lo mismo —inquirió, siguiendo el juego. 
 
    —¿Tú a mí? —El bufido que él soltó no fue nada respetuoso por su parte. 
 
    —Le recuerdo que yo estaba tranquilamente paseando por el bosque, cuando llegó y me asustó. El resto… ya sabe lo que pasó. 
 
    —Hablas muy segura de ti misma para ser una criada. Además, tus ropas son de buena calidad, aunque tus modales sean escasos. 
 
    —¿Escasos? Tengo unos modales inmejorables. 
 
    —Perfecto. Entonces sabrás que lo apropiado será presentarnos. —Al ver que ella callaba, decidió que sería él quien comenzara con las presentaciones—. Yo soy Rohan MacKennan, ¿y tú eres…? 
 
    Pero Keira no podía contestarle. Se había quedado petrificada al escuchar ese nombre. Ese desconocido era Rohan MacKennan, su prometido. 
 
    Pensó que podría desmayarse, pero cuando él extendió una mano para estabilizarla, encontró la fuerza para mantenerse erguida. 
 
    Despacio, como si no quisiera provocarle, giró la cabeza para verlo mejor. El hombre era moreno, de ojos negros y expresión ruda. De hecho, todo en él parecía rudo y fuerte. Notaba su pecho musculoso al tener la espalda apoyada en él y sintió un calor abrumador allá donde le tocaba. 
 
    Su mandíbula era cuadrada, bien afeitada y sus ojos verdes la estaban mirando extrañado. 
 
    —Tú… tú… —tartamudeó con incredulidad—. Eres MacKennan. 
 
    Una ceja de Rohan se alzó ante su afirmación. 
 
    —Así es, ¿quién eres tú? 
 
    No podía decírselo. Jamás.  
 
    —Por favor, tengo que irme —dijo fingiendo ansiedad, aunque en realidad no tuvo que fingir mucho. 
 
    —Por supuesto. Te acompañaremos con mucho gusto a tu casa. —Rohan insistió, cada vez más intrigado por esa muchacha de boca amplia y sexual, tan hermosa que apenas le dejaba pensar con claridad. 
 
    Tan pronto como él se retiró, ella se puso de pie con cuidado. No podía seguir tocándolo. No ahora que sabía quién era.  
 
    Inmediatamente, se tambaleó al no tener una sujeción, y Rohan no tardó en agarrarla de los hombros para que no volviera a caerse. 
 
    —No hace falta que me sujete. Estoy bien. 
 
    —Pues no lo parece. Das la sensación de que vas a desmayarte en cualquier momento. 
 
    Sin hacerle caso, ella se soltó de su agarre y retrocedió unos pasos. No podía seguir allí por más tiempo. No si pretendía escapar. 
 
    —Siento disentir, pero no necesito vuestra ayuda. 
 
    —Está bien, muchacha. No quiero discutir contigo. Solo dime dónde vives y te llevaremos con mucho gusto. 
 
    —Imposible. —Trató de alejarse de él, pero se mantuvo firme—. Le agradezco su preocupación, pero sois un desconocido y no voy a deciros dónde vivo. 
 
    Rohan empezaba a exasperarse, y eso que era conocido por su paciencia. Pero esa muchacha parecía empeñada en poner a prueba su resistencia y mucho se temía que en breve acabaría furioso. 
 
    —¿Acaso tengo aspecto de ser un forajido? 
 
    —No sé qué aspecto tiene un forajido.  
 
    —¡Por el amor de Dios! ¡Soy el laird de los MacKennan! —soltó completamente exasperado, mientras alzaba los brazos al cielo. 
 
    —¿Cómo puedo saber que me estáis diciendo la verdad? —comenzó a gritar ella al enfurecerse cada vez más. 
 
    —¿Me estás llamando mentiroso? —preguntó, entrecerrando los ojos, pero Keira no sintió miedo. 
 
    —Bueno, como os he dicho antes, no os conozco —le contestó imitándolo. 
 
    Rohan se sentía tan furioso con esa mujer que estaba tentado a darle una azotaina en el trasero. Una idea que le agradó en exceso e hizo que su miembro se endureciera. 
 
    —¿Un poco de agua?  
 
    La voz de Callum impidió que acabara estrangulando a esa pequeña arpía, o lo que era peor, que la montara a la fuerza en su caballo. En su lugar, cogió el odre de agua que sostenía Callum y le dio un buen trago. 
 
    Callum, extrañado, estuvo a punto de decirle que el agua era para la mujer, pero decidió callarse. Al fin y al cabo, hacía mucho que no veía tan alterado a su laird, y no quería pagar los platos rotos. 
 
    Cuando Rohan terminó de beber, le ofreció el odre a Keira, pero esta denegó el ofrecimiento dejando ver una mueca de asco.  
 
    Acto que provocó aún más enfado en Rohan. ¿Acaso esa tirana creía que él tenía algo contagioso? 
 
    —Se acabó. Te subirás a mi caballo y te llevaré a tu casa. Y no hay más que hablar. 
 
    Por un segundo, Keira estuvo a punto de negarse de nuevo, pero solo tuvo que mirarlo a los ojos para saber que no era una buena idea. 
 
    Aun así, no iba a permitir que la llevara al castillo, al no querer que supiera quién era ella. De ser así, no quería ni pensar en su enfado. 
 
    —Está bien —afirmó, consiguiendo que Rohan la mirara incrédulo—. Permitiré que me acompañéis, pero antes debo recomponerme un poco. En privado. 
 
    Rohan soltó un suspiro de alivio y le ofreció una reverencia burlona. 
 
    —Gracias, gentil dama, por permitirme acompañaros.  
 
    Y sin más, se dio media vuelta y empezó a llamar a sus hombres, que de forma inteligente se habían apartado de la pareja. 
 
    Mientras, Keira estaba pensando en la forma de aprovechar esos segundos de intimidad. Sin perder ni un segundo, miró en la dirección donde estaba su caballo, agradeciendo al cielo que no lo hubieran encontrado. Luego, se adentró entre los arbustos, fingiendo recelo por si encontraba alguna alimaña, y desapareció entre el follaje. 
 
    —¿No crees que te has pasado un poco con la muchacha? —le preguntó Callum cuando la mujer se escabulló para hacer sus intimidades. 
 
    Como respuesta, solo consiguió un bufido de su laird. 
 
    —Debes tener en cuenta que es normal que esté asustada y recele de unos extraños. Es más, es muy sensato de su parte no querer ir con unos desconocidos. 
 
    El silencio siguió siendo su única respuesta. 
 
    —Si tuvieras una hermana, seguro que le aconsejarías lo mismo. 
 
    —Tarda demasiado —dijo para no tener que contestarle. 
 
    —Es una mujer. Ellas siempre tardan mucho. —Cuando Rohan alzó una ceja y lo miró fijamente, se negó a darle una explicación de por qué lo sabía. 
 
    De todas formas, Rohan estaba demasiado ocupado mirando los arbustos por donde se había marchado la mujer. 
 
    Sin decir una palabra, se dirigió hacia ellos, cortando de raíz cualquier comentario de Callum. 
 
    —¡Maldición! —gritó cuando comprobó que se había escapado. 
 
    —¿Pero…? —Callum no supo qué decir cuando Rohan pasó enfurecido por su lado dando zancadas hacia los caballos. 
 
    —Pues si prefiere ir sola, que lo haga. Nosotros continuamos nuestro viaje al castillo de los MacBraen.  
 
    A continuación montó en su caballo, seguido por sus cuatro hombres, que juiciosamente permanecieron callados. 
 
    Pero justo antes de continuar su viaje, Rohan miró por última vez hacía los arbustos, por donde la mujer había desaparecido, y suspiró. 
 
    —Pido a Dios que mi esposa sea una mujer más sensata y dócil. 
 
    Y sin más, ordenó a su caballo ponerse en marcha, sin saber dónde se metía. 
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    La voz de Merith sonó como un grito cuando irrumpió en la habitación de Keira y la vio removiendo las ropas. 
 
    —¿Qué estás haciendo, mi niña? 
 
    Keira ni siquiera levantó la vista para mirarla. En su lugar, continuó sacando la ropa bien guardada de su viejo baúl. Una ropa que llevaba años en desuso y ni la más baja de las criadas quería usar. 
 
    —¿Y de dónde vienes? Estás sucia y despeinada. Como te vea tu madre, no te va a dejar salir durante días. 
 
    Merith era una mujer bajita de mejillas rosadas, con el pelo y los ojos grises. Había estado con Keira desde que era un bebé, y en privado estaba acostumbrada a llamarla «mi niña». Habría hecho cualquier cosa por ella, como encubrirla cuando se metía en problemas o darle su apoyo cuando lo necesitaba. Pero ahora no entendía muy bien qué se proponía. 
 
    —No te enfades conmigo, Merith. Estoy buscando algo apropiado para recibir a mi prometido. 
 
    Merith se sobresaltó al escucharla, al saber que el rumor de que se acercaba ese hombre era cierto. Todo el mundo en las cocinas comentaba que el laird MacBaech había concertado un matrimonio entre su hija y ese monstruo, como forma de sellar la paz entre ambos clanes. 
 
    La noticia había cogido a todos por sorpresa. Había sido tomada como una bendición para los que querían la paz y como una traición para los que buscaban venganza. 
 
    Pero a Merith solo le importaba su joven señora, y por ese motivo había salido corriendo de las cocinas al escuchar la noticia, derecha a la recámara de Keira. 
 
    —¿Entonces es cierto? ¿El MacKennan está cerca?  
 
    Keira simplemente asintió al estar demasiado ocupada sacando prendas del baúl. 
 
    Merith conocía muy bien a Keira al haberla criado desde niña, por lo que sabía que algo estaba tramando. Lo notaba por la forma en que sus mejillas estaban sonrojadas y por la luz que emanaba de sus ojos. 
 
    —¿Y entonces, qué haces rebuscando en el baúl de la ropa vieja?  
 
    La sonrisa maliciosa que asomó de los labios de Keira le dio una pista a Merith de lo que pretendía. 
 
    —Ya te lo he dicho. Estoy buscando algo apropiado para recibir a mi prometido. 
 
    Merith se llevó las manos a la cara y abrió los ojos como platos. Sin embargo, Keira se mostraba tranquila, como si no estuviera pensando en dejar a todos en evidencia. 
 
    —¡Oh, no, niña! ¡No debes hacer eso! 
 
    Pero Keira estaba decidida, y nada ni nadie podría convencerla de lo contrario. 
 
    —¡Perfecto! —exclamó cuando por fin encontró el vestido que estaba buscando. 
 
    Lo sacó del fondo del baúl y lo puso ante sus ojos. 
 
    Se trataba de un grueso y arrugado vestido de lana gris, que olía a rancio y estaba desvaído. Por no hablar de las costuras descosidas, que daban auténtica pena. 
 
    —¡No puedes ponerte eso! —soltó Merith, asustada por lo que dirían todos cuando la vieran aparecer vestida como una vulgar criada. Especialmente, su prometido, que no se esperaría que la hija del laird vistiera de esa manera—. Tu madre se morirá de vergüenza. 
 
    —No lo creo —señaló convencida—. Me conoce demasiado bien y seguro que no le sorprenderá. 
 
    —Pero, pero… 
 
    Mientras, Keira no perdió ni un segundo más y comenzó a quitarse su vestido manchado de barro. 
 
    —Corre, ayúdame, el laird MacKenna no tardará en llegar. —La voz de Keira era tranquila, pero palpitante de ira. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó, aunque la conocía demasiado bien como para saber que no le gustaría la respuesta. Aun así, necesitaba saber si su pequeña se había metido en un problema demasiado grande para enfrentarlo ella sola. 
 
    —Digamos que me lo encontré mientras paseaba. 
 
    —¡Dios nos coja confesados! —No pudo evitar decir, a pesar de creer que ya nada de lo que hiciera su niña la asombraría.  
 
    Pero, por lo visto, se había equivocado. 
 
    —Algo parecido dijo él al conocerme —susurró Keira mientras sonreía de forma maliciosa. 
 
    A toda prisa, Merith la ayudó a vestirse mientras permanecía callada. Conocía demasiado bien a su niña y sabía lo obcecada que era. 
 
    Una vez vestida, Keira se miró con ojos complacidos y apartó unos mechones de su moño deshecho que le caían en la cara. 
 
    —Perfecto. 
 
    —No puedes presentarte así ante tu prometido. ¡Vas descalza! —comentó alterada Merith. 
 
    —¿Por qué no? —preguntó Keira mientras alzaba las faldas y miraba sus medias rotas y embarradas, que parecían a punto de bajarse hasta los tobillos y sus pies descalzos—. Yo creo que es el vestuario idóneo para recibir a ese presuntuoso. 
 
    —Podéis ofenderlo. No lo conocéis, y… 
 
    —Pero es que sí lo conozco y es lo único que se merece. 
 
    —¡¿Que ya lo conoces?! —estalló Merith, a punto de entrar en pánico. Había escuchado toda clase de atrocidades de ese hombre, y temía que su niña se estuviera metiendo en problemas. 
 
    —Es una larga historia. —Al verla tan alterada, Keira se le acercó y la abrazó con fuerza—. No temas, Merith. Sé lo que hago. 
 
    —¡Que Dios nos asista!  
 
    Keira se rio y le dio un beso en la mejilla.  
 
    —No debes preocuparte por mí. 
 
    —Ahora quien me preocupa es él —declaró asustada Merith, que se quedó más confusa cuando Keira soltó una carcajada. 
 
    Parecía como si ella no temiera a ese hombre o como si se hubiera vuelto completamente loca. 
 
    Sin ningún tipo de temor, Keira se giró con paso seguro y la cabeza en alto, dispuesta a presentarse ante su prometido. Un hombre al que ya no temía, al saber su aspecto y su caballerosidad. 
 
    Aun así, no estaba dispuesta a ponérselo fácil. 
 
    Al fin y al cabo, él era un MacKennan y ella una MacBraen. 
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    Castillo de Kinbroan 
 
    Poco después 
 
      
 
    Tras un día de camino, Rohan y sus hombres por fin llegaron frente a las murallas del castillo de los MacBraen.  
 
    Ante las puertas del clan enemigo, Rohan se quedó por un segundo contemplándolas, sabiendo que cuando las atravesara no habría marcha atrás. Una vez dentro, tendría como prometida a una de las hijas del laird, y debería casarse con ella para fortalecer la paz. 
 
    Sus anhelos y deseos quedarían relevados en beneficio de su obligación para con su gente, pero ¿acaso tenía otra opción? ¿No sería mejor una vida junto a una mujer a la que no amaba, que ver morir a sus hombres y a su gente? 
 
    Se movió inquieto en su caballo, sabiendo que no tenía otro remedio. Entraría en ese castillo y conocería a su prometida. Lo demás, ya no importaba. 
 
    Observó cómo las puertas del castillo se abrían ante él y, junto con su escolta, se adentró en un lugar que antaño les estaba prohibido. 
 
    En el patio se encontró con los MacBraen que lo observaban recelosos y en silencio, siendo el único sonido del lugar los cascos de sus caballos. 
 
    Sin apartar la vista del frente, Rohan continuó con la cabeza bien alta y el cuerpo erguido, orgulloso de ser el laird de los MacKennan.  
 
    No tardaron mucho en llegar ante las escalinatas del castillo, donde le esperaba un hombre de unos cincuenta años, alto, fornido y que aparentaba tener un fuerte carácter. Sin duda, el laird de los MacBraen. A su lado se encontraba una mujer unos años menor que él, pero que todavía se veía hermosa. 
 
    La mujer le mostraba una tenue sonrisa, como queriendo hacerle ver que era bien recibido. Ella le gustó en el acto, y esperó que su prometida se le pareciese. 
 
    Al detenerse, observó que una joven de casi treinta años salía del castillo y se paraba junto a la mujer. Solo se le ocurrió fruncir el ceño al pensar que esta podría ser su prometida. 
 
    Al ver su reacción, el laird de los MacBraen se relajó y se rio, para acto seguido acercarse a él. 
 
    —Soy el laird Finlay MacBraen. Esta es mi esposa, Danella, y ella es su criada, Robina. 
 
    Al escuchar que era una doncella de la familia, Rohan se relajó y se bajó del caballo. 
 
    —Yo soy Rohan MacKennan, y como os prometí, he venido a casarme con vuestra hija para fortalecer la paz entre ambos clanes. 
 
    —Que así sea —afirmó Finlay, quien se acercó a Rohan y le estrechó la mano. 
 
    Un segundo después, los vítores sonaron por todo el castillo y la tensión se relajó visiblemente. 
 
    —Espero que perdonéis que vuestra entrada en Kinbroan haya sido tan fría. Pero no estábamos muy seguros de que no fuera una trampa para entrar en el castillo.  
 
    —No debéis disculparos, es lógico que después de tanto tiempo haya desconfianza entre ambos clanes. Solo espero que pronto ese temor desaparezca para siempre entre nosotros. 
 
    —Bien dicho, laird. Estoy seguro de que así será, si conseguís que la unión con mi hija sea tranquila. 
 
    —¿Qué queréis decir con eso? —preguntó extrañado, pero no consiguió respuestas al interferir en la conversación lady Danella. 
 
    —Querido, no debemos mantener a nuestro invitado ante las puertas. Debe de estar cansado y preferirá esperar a su prometida frente a la chimenea y con una copa en la mano. 
 
    —Claro, esposa. Solo pretendía ponerlo en aviso. 
 
    Rohan no entendía nada de lo que estaba pasando y simplemente miraba de uno al otro mientras trataba de encontrar algún sentido a sus palabras. 
 
    De todas formas, ¿dónde estaba su prometida? ¿Por qué no había salido a recibirlo? ¿Estaba reacia al matrimonio y por eso su padre presagiaba una unión poco tranquila? 
 
    No tuvo que esperar mucho para encontrar las respuestas. 
 
    Las puertas se abrieron de golpe y ante él apareció una mujer que creyó que nunca más volvería a ver. Solo que esta vez surgió como un torbellino, corriendo con las faldas levantadas por encima de las rodillas, mostrando sus pies descalzos y gritando. 
 
    —¡Por el amor de Cristo! ¿Llego tarde? 
 
    Después, se paró en seco cuando estuvo ante él y, como llevaba los pies descalzos, se escurrió en los escalones y cayó sentada, alzando las piernas ante todo el que la estaba viendo, que era prácticamente todo el castillo. 
 
    Ante el amasijo de faldas arrugadas y viejas, Rohan pudo apreciar unas piernas bien formadas, con unas medias mal colocadas. Pero nada de eso le sorprendió más que descubrir que era la misma mujer que habían visto en el bosque. 
 
    —¡Tú! —exclamó sorprendido y con un grado de reproche en su voz. 
 
    Como respuesta obtuvo una sonrisa maliciosa por parte de esa criatura que tanto le perturbaba, y que ahora lo miraba insolente desde el suelo. 
 
    —No creo que sea la mejor manera de conocer a su prometida, pero pronto descubrirá que con Keira nada es normal. —La voz de Finlay impidió que Rohan se acercara a la muchacha y la zarandeara hasta borrarle esa sonrisa orgullosa. 
 
    Cuando Rohan pudo apartar la mirada de esa descarada y observó a sus futuros suegros, comprobó que lady Danella se estaba mordiendo el labio inferior para contener su risa. Por su parte, al laird se le veía dividido entre reprender a su hija o resignarse y hacer como si nada hubiera pasado. 
 
    Al final, el padre de la muchacha decidió que sería mejor hacer como si nada hubiera pasado, sobre todo, porque pronto dejaría de ser su responsabilidad y por fin sus días estarían llenos de sosiego. 
 
    —Keira, querida —comenzó a decir su madre mientras le indicaba que se levantara—. Espero que no te hayas hecho daño. Este suelo está demasiado resbaladizo. 
 
    —Sí, sobre todo si se va descalza —murmuró Rohan lo bastante alto como para que la muchacha lo escuchara.  
 
    Esta arrugó el ceño y, sin dejar de mirarlo, se puso en pie con la agilidad de una gacela. Luego, le mostró una sonrisa que no llegó a sus ojos, y olvidando que estaba despeinada, descalza y andrajosa, le hizo una reverencia propia de la corte. 
 
     —Laird MacKennan. Es un placer volver a verlo. 
 
    Sus padres se quedaron mirándola perplejos, no solo por la formalidad que demostraba y que rozaba lo absurdo, sino porque sus palabras indicaban que ya se conocían. 
 
    Pero el más conmocionado fue Rohan, al saber sin lugar a dudas que estaba riéndose de él. Algo que no iba a tolerar, por mucho que hubiera ido a ese lugar en busca de paz. 
 
    —El placer es todo mío, lass —dijo cortésmente, acompañando las palabras con una reverencia, aunque la de él fue más adecuada—. Me alegra saber que llegó sana y salva de su incursión en el bosque. 
 
    —¿De qué habla, Keira? —preguntó su padre mientras su madre suspiraba resignada. 
 
    —No es nada, padre. Salí a cabalgar por los alrededores y me encontré con este gentil grupo de highlanders. 
 
    Justo cuando su padre fue a contestarle, y posiblemente a reprocharle, Rohan se le adelantó y le dejó con la boca abierta. 
 
    —Espero que su cabeza se encuentre mejor tras el golpe. No quisiera que ese percance le haya afectado a su juicio y le impida calzarse y vestirse de forma apropiada —dijo con burla, incluso manteniendo su cortesía hacia ella para que sonora más ridículo. 
 
    Tras escucharlo, Keira se irguió enfadada, se le acercó un paso y puso sus brazos en jarras. 
 
    —No tema, mi señor —dijo con chanza manteniendo también su cortesía—. Mi cabeza está perfectamente, como puede comprobar, y mi indumentaria se debe a que me esmeré en buscar el vestido apropiado para recibir a los MacKennan. 
 
    Al escucharla, Rohan se sintió tan furioso que por unos segundos estuvo a punto de dejar a un lado su conocida calma para estrangularla.  
 
    En su lugar, cerró con fuerza sus puños y se irguió todo lo alto que era con una pose tan agresiva que ni el más valiente de los hombres hubiera resistido frente a él por más de un segundo. 
 
    Pero Keira no era como cualquier otro hombre, y quedó ante él frente a frente como si se estuvieran retando. 
 
    Estaban tan centrados en su discusión, que ninguno de los dos se dio cuenta del silencio del patio al estar todos observándolos expectantes. Especialmente, los hombres que acompañaban a Rohan, al no conocer el carácter de la muchacha. 
 
    Por el contrario, los MacBraen la conocían lo suficiente como para susurrar unas apuestas. Todos estaban seguros de que el laird de los MacKennan acabaría explotando y gritando, aunque solo unos pocos aseguraban que terminaría marchándose.  
 
    Pero nadie podría imaginarse lo que en verdad se le estaba pasando por la cabeza a Rohan. Este, al estar tan cerca de Keira, se quedó observando su larga cabellera del color del fuego, que se mostraba desatada en un desorden de ondas brillantes bañadas por el sol. Sus ojos le miraban con rabia, dándole más intensidad a su mirada de ámbar.  
 
    Un segundo después, y para sorpresa de los presentes, Rohan comenzó a reírse a carcajadas desconcertando a todos, sobre todo a Keira, que comenzó a creer que su prometido estaba loco. 
 
    —Casi lo consigues, muchacha, pero soy más listo que eso. 
 
    —No sé a qué os referís —confesó ella sin disimular su hostilidad y sin retroceder ni un paso. 
 
    —Os habéis presentado con esos harapos y esa petulancia para hacerme desistir de este casamiento. Pero os aseguro que nada ni nadie me hará cambiar de opinión. Y menos una muchachita de ¿cuántos…? ¿Diecisiete años? 
 
    —Tengo diecinueve, y no pretendía nada de eso. 
 
    Rohan alzó una ceja como indicando que dejara su farsa. 
 
    Por un instante, Keira estuvo a punto de rebatirle y ponerle en su sitio, pero se percató de que era ridículo. Cuando se puso esas prendas, sabía de antemano que él advertiría que pretendía ridiculizarlo, por lo que no podía ahora negarlo. Además, nunca había sido una mentirosa, y no iba a comenzar a serlo ahora. 
 
    —Está bien. Puede que haya querido llamar su atención. —Ante su mirada sería, ella continuó—. ¿No me negará que lo he conseguido? 
 
    —De eso puedes estar segura. Te garantizo que se hablará durante años de la calurosa acogida de los MacKennan y de cómo su futura señora se esforzó en dejar una larga y duradera huella en su prometido. 
 
    Keira bufó ante sus palabras, ganándose una censura silenciosa de su madre y una sonrisa más abierta de Rohan. 
 
    —¿Entonces hacemos las paces? —Él le tendió la mano, y ella, tras mirarla, levantó la vista hasta los risueños y vivaces ojos verdes de su futuro esposo. 
 
    Durante un segundo se le quedó mirando pensativa, observando cada rasgo de su rostro. Debía admitir que era un hombre apuesto, alto y fuerte, y que no se parecía en nada al hombre brutal que ella creía. 
 
    También pensó en cómo él había zanjado su rabia con una carcajada, demostrándole que no era un hombre impulsivo o violento. De haber sido así, ella estaba segura de que como mínimo, la hubiera zarandeado. 
 
    Volviendo su mirada a sus ojos le sonrió y aceptó su mano. 
 
    —Que así sea. —Nada más decirlo, el patio se llenó de vítores al saber que la paz sería posible entre ambos clanes. Pero sobre todo, entre ambos esposos, aunque todos rezaron para que el laird MacKennan poseyera una formidable paciencia. 
 
    Finlay sonrió al ver a su hija embelesada con su futuro marido, aunque lo que más le tranquilizó fue saber que la dejaba en manos de un hombre sensato y justo, que buscaría su control antes de llegar al extremo de golpearla. 
 
    Satisfecho, suspiró y rodeó con un brazo a su sonriente esposa mientras miraba a su futuro yerno.  
 
    —Creo que Keira será feliz con ese hombre —le susurró a su esposa para después besarla en la frente. 
 
    —Yo también lo creo. Sobre todo, al ver cómo se contenía.  
 
    —Lo sé. Yo también he estado a punto de estrangular a nuestra hija en más de una ocasión. 
 
    —¡Finlay! —le reprochó su esposa, pero sin poder esconder su sonrisa—. ¿Qué pensará la gente si te oyeran? 
 
    —¿Qué van a decir, mujer? Todos ellos la conocen muy bien y saben de lo que hablo. 
 
    La pareja observó complacida cómo Keira se ruborizaba al quedar frente a Rohan y cómo apartaba su mano y la escondía a sus espaldas. 
 
    Luego comenzó a alisarse la falda, como si con ello el viejo vestido pudiera verse más presentable. 
 
    Mientras, Rohan la contemplaba, sin querer perderse ni un solo detalle de ella.  
 
    Fue entonces cuando Finlay supo que su hija ya había hecho su magia con el rudo laird. Algo que no le sorprendió, pues era sabido por todos que frente a su fuerte temperamento, ella conseguía hacerse con el afecto de los demás en unos instantes. Todo ello gracias a la grandeza de su alma buena. 
 
    —Entremos —indicó Finlay para dejar de ser el centro de atención y poder brindar en el gran salón por el futuro de su hija y de su clan. 
 
    Rohan asintió, aún sin poder asimilar todo lo que le había sucedido desde que entró en las tierras de los MacBraen. 
 
    Había conocido a una exasperante mujer, que resultó ser su prometida, que a su vez resultó ser la mujer más atrevida, impetuosa, bella y fascinante que había conocido. 
 
    Todo ello envuelto en un cuerpo curvilíneo y con un rostro con la apariencia de un ángel, pero que, sin lugar a dudas, escondía a una fierecilla. 
 
    Su fierecilla. 
 
    Con una brillante sonrisa, Rohan le ofreció el brazo a Keira, y juntos entraron en el castillo, sabiendo que su vida ya nunca más volvería a ser la misma. 
 
    Rohan pensó, mientras sonreía, que ahora solo necesitaba que la fierecilla MacBrean no le hiciera querer estrangularla antes de la boda, o todo su plan de paz no habría servido de nada. 
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    Una vez en la gran sala, Rohan contempló maravillado la grandiosidad del lugar.  
 
    Se notaba que estaba bien cuidado, y aunque era visible que la guerra había sacudido las arcas del clan, al faltar más plata y adornos de lo que era normal, sí podía decirse que emanaba calidez y elegancia. 
 
    «Algo que sin duda se debía a la sofisticación de su futura suegra y que su futura prometida parecía no haber heredado», pensó divertido al mirar de reojo los harapos que esta vestía. Solo esperaba que fuese una estrategia fallida para desanimarlo al matrimonio. De todas formas, ya se ocuparía él de vestirla apropiadamente con telas caras, como le correspondía a su esposa y señora de los MacKennan. 
 
    Aunque debía reconocer que sus arcas, igual que las de los MacBraen, estaban también algo menguadas por la guerra. 
 
    —Espero que este sea el comienzo de una alianza que dure generaciones —dijo Finlay mientras les acercaban unas copas de buen vino. 
 
    Al escucharlo, Rohan salió de sus pensamientos y asintió ante las palabras de Finlay. Aun sostenía en su brazo la mano de Keira, al no haberla apartado ella todavía. 
 
    Ese gesto le gustó, al indicarle que no se asustaba de él. Aunque estaba seguro que a su fierecilla nada le asustaba. 
 
    Por desgracia, nada más pensar esto, Keira apartó su mano del brazo y Rohan sintió su pérdida. Había sido agradable su tacto y se preguntó cómo sería acariciarla o sentir el cuerpo de ella bajo el suyo. 
 
    De pronto, Rohan sintió calor y una incomodidad en sus partes de hombre que pudo disimular gracias al kilt que vestía. 
 
    Pero su incomodidad no cesó ahí, al darse cuenta de que todos lo miraban con la copa de vino en sus manos. 
 
    Avergonzado, se preguntó si había dicho o hecho algo que hubiera indicado su turbación, hasta que Finlay miró su copa y luego a él mientras trataba de disimular una sonrisa. 
 
    —Quiere que digas algo —La voz baja en su nuca lo sobresaltó. Por suerte, era un guerrero experimentado y pudo controlar sus reflejos, antes de volverse para enfrentarse a quien le había alterado. 
 
    Un segundo después, reconoció la voz de Callum, y a su mente le vino todo el hilo de lo que estaba sucediendo a su alrededor. Se dio cuenta de que debía tener cuidado cuando su prometida estaba cerca, al turbarle tanto su presencia que se abstraía y le hacía parecer un tonto. 
 
    —Eso espero, laird MacBraen.  
 
    —Puedes llamarme Finlay. Al fin y al cabo vamos a ser familia. —El Bufido de Keira fue escuchado por todos, pero nadie le prestó atención, o por lo menos se comportaron como si no lo hubieran oído. 
 
    —En ese caso, puede llamarme Rohan. Al igual que tú, Keira —le dijo Rohan volviéndose ante ella. 
 
    Por desgracia, Keira se había tomado la libertad de tomar un sorbo de vino al estar sedienta, y al escucharlo llamarla por su nombre se atragantó y acabó escupiendo el contenido de su boca. 
 
    Para su desconsuelo, frente a ella estaba Rohan, que acabó con la cara mojada de vino y los ojos como platos. 
 
    De inmediato, Keira se llevó la mano a la boca, visiblemente sobresaltada. Pero no para cubrir su cara avergonzada, como los que no la conocían creyeron, sino para contener su risa. 
 
    Por suerte, pudo hacerlo, antes de que su risa fuera una carcajada cuando, al mirar detenidamente el rostro de Rohan, vio cómo el vino goteaba por su barbilla. 
 
    —¡Dios mío, cuánto lo siento! —exclamó alterada Danella, apartando a su hija a un lado con la excusa de colocarse frente a Rohan para ofrecerle su pañuelo. 
 
    Su madre conocía demasiado bien a su hija y, aunque se la veía tranquila junto a su prometido, mucho se temía que tenía que mantener una charla con ella para hacerle ver lo importante que era ese matrimonio. 
 
    De lo contrario, se temía que Keira los iba a meter en un buen lío antes de que se celebrara la boda, si es que Rohan seguía adelante con el matrimonio tras conocer mejor a su hija. 
 
    Con la cara manchada de vino, y una prometida que lo retaba cada pocos minutos y que había aparecido ante él desafiante, Rohan pensó que ya nada le sorprendería de esa familia, hasta que escuchó un grito de batalla procedente de las escaleras. 
 
    Si bien era cierto que ese grito de guerra era más chillón que amenazante, no debía olvidar que estaban entre enemigos.  
 
    Al recordar eso, Rohan se tensó y apartó a Danella a un lado mientras sacaba su claymore[1] y se colocaba en posición de ataque. Todos sus hombres reaccionaron igual, rodeando a su laird al advertir peligro. 
 
    Ninguno de ellos se percató de las caras de asombro de los MacBraen ante su reacción y de que todos ellos seguían tranquilos en sus sitios. Estaban más pendientes de proteger a su laird de una agresión que de pensar que en esa casa de locos cualquier cosa era posible. 
 
    Unos segundos después, entendieron por qué ningún MacBraen se había alterado ante el grito de batalla.  
 
    Una niña de no menos de ocho años, vestida en ropa interior, con el pelo largo, pelirrojo y suelto, y con una espada pequeña de madera en la mano, bajó por la escalera, como si fuera ella sola a enfrentarse a un ejército. 
 
    La pequeña no solo bajó las escaleras gritando y corriendo, sino que tuvo la osadía de correr hasta colocarse frente a Rohan. 
 
    —¿Llego tarde? 
 
    Al escucharla, Rohan alzó una ceja y bajó su espada. Algo confuso, miró a su alrededor y vio a Finlay, visiblemente orgulloso, a Danella con una expresión en el rostro que dejaba claro que deseaba que se la tragara la tierra, y a Keira, sonriente mientras miraba a la niña. Y lo supo. 
 
    Esa pequeña tenía el mismo espíritu rebelde que su prometida, al igual que su pelo y sus facciones. No tenía que ser muy listo para saber que eran parientes, posiblemente hermanas. 
 
    Suspirando, se preguntó qué más sorpresas le tenía reservadas su futura familia política. 
 
    Al ver que la niña no se movía y que lo miraba intrigada, Rohan se aventuró a seguirle el juego. 
 
    —No sé si llegas tarde. ¿A quién esperabas? 
 
    —A ese monstruo de MacKennan. Mi hermana no quiere casarse con él y voy a matarle. 
 
    El gemido que soltó Danella apenas ocultó las risas de todos los MacBraen que los rodeaban, y que hasta el momento Rohan no había advertido. 
 
    Pero lo que más le llamó la atención fue cómo Keira, después de colocarse tras su hermana, le tapó inmediatamente la boca con una mano mientras la sujetaba con el otro brazo para que no se escapara. 
 
    —No le haga caso, laird, mi hermana no sabe lo que dice. Debe de tener fiebre. 
 
    Rohan por fin vio el lado divertido de la situación, sobre todo, al comprobar que efectivamente era su hermana y al ver a su prometida con las mejillas sonrojadas. 
 
    La niña se revolvió en los brazos de Keira y Rohan se preguntó si dentro de unos años, su castillo estaría lleno de pequeños y traviesos pelirrojos que corrían y gritaban como locos en ropa interior. 
 
    La idea le agradó en vez de aterrarlo, y contempló con otros ojos a su prometida. 
 
    Esta se dio cuenta de cómo Rohan comenzó a mirarla, y aunque no tenía ni idea de en qué estaba pensando, su instinto le dijo que tenía que ver con ella. 
 
    Para su tranquilidad, Rohan apartó su mirada y se centró en su hermana, Dana. Pero el hombre hizo algo que jamás ella habría esperado. En vez de enfadarse con Dana, se agachó para ponerse a su misma altura y le contestó risueño. 
 
    —Entonces llegas a tiempo, porque yo soy el monstruo MacKennan. 
 
    Dana, en vez de asustarse, se irguió e intentó acercarse a él.  
 
    Keira no sabía si soltarla o retenerla, al no fiarse de ella. Sabía que ambas tenían el mismo carácter impulsivo y atrevido, aunque sin malicia. Aun así, Dana era una niña, y solo Dios sabía qué más podía hacer o decir para dejarles en ridículo. 
 
    De pronto, recordó su aparatosa aparición ante Rohan, y se dijo que en realidad ya no importaba lo que Dana hiciera, pues ella misma, sin pensarlo, había dejado a su familia en evidencia. 
 
    Un segundo después, Keira tuvo que apartar la mano de la boca de Dana cuando esta, molesta, se la mordió. 
 
    Fue entonces el turno de Rohan de reírse. 
 
    Viéndose libre, Dana aprovechó para interrogar al gigante que tenía ante ella y que no daba la sensación de ser tan fiero. 
 
    —No pareces un monstruo. 
 
    —Gracias —le contestó él, aún risueño. 
 
    —Incluso eres guapo. Si mi hermana no quiere casarse contigo, lo haré yo. 
 
    Su afirmación fue tan rotunda y la niña lo miraba con unos ojos tan tiernos e impactantes que Rohan no tuvo más remedio que rendirse a sus pies. Puede que bajara las escaleras con una espada para enfrentarse ella sola al monstruo, pero lo había vencido con su ingenio y su corazón. 
 
    —Será un placer aceptar tu mano si tu hermana no quiere ser mi esposa. —Él le lanzó un guiño a Keira, que ahora lo contemplaba embelesada, como si se preguntara qué clase de hombre era ese fiero guerrero que se rendía ante la sonrisa de una niña. 
 
    —Bueno, creo que llegas tarde, Dana —intervino Finlay apartando a la pequeña a un lado—. Tu hermana ya ha aceptado a Rohan, y ahora tendrás que esperar unos años más para casarte. 
 
    Dana se encogió de hombros, miró a los presentes y salió corriendo del salón batiendo su espada, como si estuviera dispuesta a enfrentarse al primer enemigo que encontrara. 
 
    —Debe disculpar a mi hija pequeña —se apresuró a decir Danella—. Por desgracia, es demasiado impulsiva y algo… guerrera. 
 
    —No debe disculparse. La verdad es que tienen unas hijas encantadoras.  
 
    Danella asintió encantada y más tranquila al ver que él no se había ofendido. 
 
    —¿Me pregunto qué habrá hecho con su aya? —comentó Finlay riendo. 
 
    —Lo más seguro es que la haya encerrado de nuevo en el armario —contestó también risueña Keira, y esta vez todos sonrieron, excepto Danella. 
 
    —Si me disculpan, voy a comprobar que la pobre mujer está bien. Y tú —dijo girándose ante Keira—, acompáñame para cambiarte de ropa. 
 
    Keira recordó el viejo traje que llevaba y asintió a su madre. La verdad es que necesitaba alejarse de ese hombre que le provocaba esas sensaciones tan extrañas. 
 
    Por ese motivo, no puso ninguna pega y, junto con su madre, hizo una reverencia y subieron las escaleras. 
 
    Tenía muchas cosas en qué pensar y muy poco tiempo. Sobre todo, si se suponía que al día siguiente se casaba con ese hombre. Ahora estaba más confusa que nunca. ¿Quería casarse con él o no? 
 
    Sin una palabra, ambas mujeres se alejaron dejando a los hombres bebiendo y hablando en el gran salón. 
 
     —Quizá algún día sepas lo que es tener a dos diablillos por hijas —dijo sonriendo Finlay. 
 
    Rohan asintió y acompañó a Finlay hasta la gran mesa de roble que ocupaba buena parte de la sala. Después se sentó a su lado y repuso. 
 
    —Espero tener esa suerte. 
 
    Y Finlay soltó otra carcajada. Ese muchacho le gustaba y estaba convencido de que sería un excelente marido para su Keira. 
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    Sentados en la gran mesa del salón, Rohan y Finlay se miraron en silencio, como si ambos temieran ser el primero en hablar. 
 
    Los dos sabían que había llegado el momento de tratar seriamente sobre la alianza y de cómo sería el futuro de Keira entre los MacKennnan. Solo que Rohan no podía jurarle que todo saldría bien, al saber que había mucha gente de ambos clanes que no querían la paz. 
 
    —Mi hija es una mujer fuerte. De lo contrario, nunca habría aceptado esta unión. —Fue el laird de los MacBraen quien comenzó a hablar. 
 
    —Ya me he dado cuenta de que tu hija es única. 
 
    Finlay sonrió y asintió con la cabeza. 
 
    —Le tengo un especial cariño. Siempre pensé que sería más fácil tener un lazo de unión entre un hijo que una hija, pero con Keira nunca fue así. Ya desde pequeña dejó claro que iba a ser diferente y que tendría mi corazón para siempre. Por eso, si me entero de que le pasa algo o que no le haces feliz… —La cara amable de Finlay se transformó en una fiera que habría hecho temblar hasta al más valiente. 
 
    Rohan no le apartó la mirada, pero el repaso que le lanzó Finlay le hizo tragar saliva y desear no enfrentarse a ese hombre en un cuerpo a cuerpo. 
 
    —Le juro que la cuidaré con mi propia vida —indicó solemne Rohan. 
 
    Acto seguido, el semblante de Finlay se relajó, volviendo a ser amable. 
 
    —Estoy convencido de que así será. —Y acercándose a Rohan para que nadie más lo escuchara, le susurró en una confidencia—. Mi hija es capaz de arrancarte las bolas con sus propias manos. 
 
    Algo en la mirada de Finlay le hizo comprender a Rohan que hablaba en serio y sintió un escalofrío por sus partes íntimas. 
 
    No por primera vez en menos de una hora se preguntó si todos los MacBraen estaban locos, o solo los que desde mañana serían su familia política. 
 
    Tratando de dejar a un lado el pinchazo que sintió en sus partes, Rohan se removió en su silla. Luego bebió un gran trago y sin apartar la mirada de Finlay, para demostrarle que no le había intimidado, dijo: 
 
    —Tu hija es fuerte y valiente, por lo que estoy seguro de que sabrá como ganarse a mi gente. —Aunque dudaba que se ganara la aprobación de su consejo, sobre todo de Balgair. Y respecto a su propia madre, bueno, eso el tiempo lo diría. 
 
    —Puedes estar seguro. Mi Keira es muy amable y de buen corazón. Claro que si tiene un mal día… —Finlay comenzó a reír poniendo de los nervios a Rohan—. Es capaz de arrancarte la cabeza con su espada. 
 
    Rohan abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Tiene una espada? 
 
    —No solo eso. Yo mismo la entrené con ella y con el arco. 
 
    Rohan no supo qué pensar de los atributos con que contaba su prometida. Era cierto que estaba muy bien que supiera defenderse, pero no le agradaba que pudiera arrancarle la cabeza a ninguno de sus hombres o sus sirvientes. No sería un buen comienzo para la paz. 
 
    —Te has puesto verde —dijo Finlay, y tras una carcajada, le dio una palmada en la espalda que casi le hizo echar los pulmones por la boca—. ¿No me irás a decir que representa una amenaza para ti mi pequeñina? 
 
    —Claro que no —repuso Rohan, enfadado—. Solo espero que mi esposa no provoque otra guerra por su cuenta. 
 
    Finlay volvió a soltar otra carcajada, consiguiendo que Rohan se pusiera más nervioso. 
 
    —Eso mismo le he dicho a mi esposa en más de una ocasión. Sobre todo, desde que he visto cómo te miraba —añadió con un guiño. 
 
    «¿Cómo le había mirado?», se preguntó Rohan mientras trataba de recordar su encuentro con Keira y sus miradas. 
 
    Pero, por mucho que se concentró, no logró vislumbrar nada extraño, por lo que se dijo que la próxima vez estaría más atento a su mirada. 
 
    Mientras, tenía que plantearle algunas cosas al laird MacBraen antes de la boda. 
 
    —Sé que tu hija es reticente al matrimonio. 
 
    —Creo que lo ha dejado bastante claro —soltó Finlay, ya sin reírse. 
 
    —Así es. También sé que será duro para ambos estar casados con unos completos desconocidos. Pero eso no será lo único a lo que tendremos que enfrentarnos. Hay gente de mi clan que no aprueba este matrimonio. Solo quiero que lo sepas, del mismo modo que quiero que quede claro que daré mi vida para proteger a mi esposa. Del mismo modo que la darían mis hombres. 
 
    Finlay miró detenidamente al hombre que tenía ante él. Sin lugar a dudas era joven, pero de él emanaba una fuerza que le aseguraba que era un líder de nacimiento y por tanto su palabra era ley. 
 
    Después miró a su alrededor, donde los guerreros MacKennan permanecían callados y expectantes. Era como si creyeran que en cualquier momento una banda de asaltantes les fueran a atacar y dependía de ellos proteger a su laird.  
 
    Estaban mezclados con sus hombres, la mayoría sentados al otro extremo de la mesa para darles intimidad, pero Finlay supo que los dos bandos estaban tensos y al acecho, aunque parecían relajados. 
 
    Todos ellos eran muy fieros y leales, pero la experiencia de los años le decía que no debía fiarse de nadie. 
 
    —Estoy seguro de que protegerás a mi hija de esa gente. Por desgracia, en nuestro clan también hay algunos hombres que no se han tomado bien la noticia de nuestra alianza. Por lo que tendremos que tener cuidado con ellos. 
 
    Rohan asintió. Era lógico que en ambos clanes hubiera disidentes. Al mirar a Finlay, pudo ver que su semblante se había entristecido. 
 
    —No me gusta ver marchar a mi hija con un clan que ha sido nuestro enemigo durante demasiados años. Pero te la entrego con la confianza de que su sacrificio nos traerá la paz.  
 
    —Haré todo lo que esté en mi mano para que esta paz sea duradera. También te prometo que trataré a tu hija con respeto y cariño, sin importar que sea una MacBraen. 
 
    —Así lo espero. Te llevas el mayor tesoro de los MacBraen, aunque en apariencia venga cubierto de espinas. 
 
    Rohan deseó que esas espinas no acabaran clavadas en su corazón. 
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    Sentada en la cama de la recámara de Keira, Danella observaba a su hija mayor. 
 
    Era obvio que estaba alterada, aunque tratara de ocultárselo. Pero la conocía lo suficiente como para saber que algo la estaba atormentando, y no había que ser muy lista para saber de qué se trataba. 
 
    —Keira, ven, siéntate a mi lado. 
 
    Keira levantó la cabeza y miró a su madre, que la contemplaba con cariño. Sabiendo que le sería imposible salir de su recámara sin que le soltara una charla, dejó el vestido que había escogido del baúl y se acercó sumisa. 
 
    No sabía por qué se sentía tan confusa, cuando hacía apenas una hora estaba convencida de lo que quería. 
 
    Aunque para ser honesta, sabía que todo era culpa de ese hombre. Ese MacKennan, que le hacía sentir mariposas en el estómago con su mirada de ojos verdes como el brezo y ese cuerpo fuerte y musculoso que la estremecía. 
 
    «Tonta», se dijo al pensar en él y volver a estremecerse. 
 
    ¿Qué le estaba pasando? 
 
    —Vamos, siéntate, jovencita —insistió su madre al ver que se acercaba demasiado despacio.  
 
    Dando unas palmaditas a la cama, Danella dejó que su hija por fin se sentara. No recordaba haberla visto tan abatida en mucho tiempo. Quizá la última vez fue cuando el hijo del jefe de las cuadras se le adelantó en una cacería y mató al corzo que ella seguía. Aunque en esa ocasión se repuso en menos de una hora, cuando el pobre hombre celebraba su victoria brindando con una jarra de cerveza, a la que ella le había echado pimienta. 
 
    Al recordarlo sonrió, aunque su sonrisa en seguida se le apagó al darse cuenta de que su hija pronto se marcharía con sus travesuras. 
 
    Solo esperaba que los MacKennan la entendieran y supieran ver la gran persona que era. En especial, su futuro marido, Rohan. 
 
    Sin poder evitarlo, Danella la abrazó con fuerza, como si con su abrazo pudiera retenerla para siempre con ella. 
 
    —Hija mía. ¿Qué va a ser de este castillo sin ti? 
 
    —Tenéis a Dana —repuso Keira sin querer soltarse del abrazo de su madre, a la que ya echaba de menos, aunque todavía no se hubiera marchado. 
 
    —Sí, pero ella es todavía muy pequeña para meterse en los líos en que tú te metes. 
 
    Ambas mujeres sonrieron. 
 
    —¿Quién le robará las manzanas a la cocinera para dárselas a los caballos? —preguntó risueña Keira. 
 
    —¡Dios! Ya apenas recuerdo a qué sabe una tarta de manzana —comentó su madre elevando los ojos al cielo. Danella observó a la preciosa mujer en la que se había convertido su hija y le acarició la mejilla—. Eres preciosa, Keira. Y única. Que nunca se te olvide. 
 
    Keira asintió con lágrimas en sus ojos. 
 
    —Y debes saber que tanto tu padre como yo, al igual que todo el clan, te recibirá con los brazos abiertos si decides volver. 
 
    —Pero si vuelvo, el tratado de paz se romperá. 
 
    —Lo sé, hija. Pero para nosotros tú eres más importante. 
 
    Keira asintió emocionada ante las palabras de su madre. De ellas sacaba que su familia la amaba por encima de todo, y relegaban su bienestar a la paz de su gente.  
 
    Pero Keira sabía lo importante que era esta paz, y que debía sacrificarse para conseguirla. Le había costado asumirlo, pero fue justo cuando su madre le dijo que podría volver, cuando supo que su destino estaba sellado. 
 
    Jamás podría regresar, por mucho que lo deseara, por el bien de su familia y su clan.  
 
    Aun así, estaba muy agradecida y orgullosa de su madre, pues su corazón había salido en defensa de su hija. Este acto le indicaba a Keira cuánto la amaba, y era precisamente por este amor, que trataría de ser una buena esposa para el MacKennan. 
 
    De pronto, un millón de dudas asaltaron la cabeza de Keira. 
 
    —Mamá, ¿crees que podré ser feliz con Rohan? 
 
    Danella la contempló pensativa y, pasados unos segundos, le respondió. 
 
    —Estoy convencida de que puedes ganarte su corazón. Él es un guerrero, y como tal, reconoce el valor y la entrega. Pienso que eso os hará tener puntos en común para conoceros. Pero, por favor, Keira, aunque te aconsejo que sigas siendo tú misma, te ruego que te moderes. Sé más femenina, procura agradar a tu marido y sobre todo… haz todo lo posible por no gritarle —le dijo a modo de súplica. 
 
    —Lo intentaré, mamá, pero ya sabes que no me gusta que me contradigan. Sobre todo, si sé que llevo razón. 
 
    —El problema es que siempre crees que llevas la razón. 
 
    —Porque siempre la llevo —soltó Keira encogiéndose de hombros, como si no fuera culpable de tener que salirse siempre con la suya. 
 
    Sonriendo, Danella le agarró una mano y comenzó a acariciarla, olvidando una disputa que sabía que nunca podría ganar. Y es que su hija, además de gentil y bella, era muy cabezona. 
 
    —Recuerda ser amable con la madre de Rohan y con su gente. Gánate su respeto.  
 
    —¿No debería ganarme su corazón? 
 
    —Si no te ganas primero su respeto, te será imposible tener sus corazones.  
 
    —También debo hacer lo mismo con Rohan. 
 
    Danella asintió. 
 
    —A los hombres se les gana con miel, más que con espinas. 
 
    —¿Con miel? ¿Debo embadurnarlo en miel? 
 
    —¡No! —soltó Danella tratando de contener la risa—. Me refiero a que vas a conseguir su amor con caricias y sonrisas, antes que con disputas y gritos. 
 
    Keira asintió con la cabeza como si ahora lo entendiera todo. Pero su madre no estaba muy convencida de ello y se temía que el pobre Rohan amaneciera una mañana embadurnado con miel. 
 
    —Recuerda lo que siempre te he inculcado desde pequeña. Sé callada delante de los hombres, nunca los menosprecies ni te rías de ellos y… —Al ver que su hija se mordía el labio inferior, Danella paró en seco su charla—. ¿Qué sucede? 
 
    —Creo que ya es tarde para eso.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Pues que ya le he gritado, le he puesto en ridículo delante de todos y ni siquiera estamos casados. 
 
    Danella apretó la mano de su hija, teniendo que agachar la cabeza para que su hija no viera su sonrisa. Al fin y al cabo, ya era demasiado tarde para cambiar a su hija, y los MacKennan, y en especial Rohan, debían estar preparados para recibirla. 
 
    —En ese caso, solo te queda rezar para que tu futuro marido sea comprensivo. 
 
    Ambas mujeres se quedaron en silencio durante unos instantes, cada una sumida en sus pensamientos. Al ver que se hacía tarde y que Keira aún tenía que vestirse y arreglarse el cabello, Danella le dirigió la última pregunta.  
 
    —Bueno. ¿Hay algo que quieres que te cuente? 
 
    Keira la miró con los ojos brillantes y el labio inferior de nuevo atrapado entre sus dientes, y Danella supo que no debió hacer esa pregunta. 
 
    —Ahora que lo dices… ¿Es verdad que los hombres hacen el amor con las mujeres igual que los caballos? Y la parte del hombre que se mete en la mujer, ¿es igual de grande? Robina me dijo que te la pueden meter por muchos sitios, ¿pero por cuáles? Y… —Dudó al ver a su madre mirándola con los ojos desorbitados, pero ya se había lanzado y no pensaba detenerse hasta que lo supiera todo—. ¿Y se puede saber qué tiene que ver todo eso con la flor y la abeja? 
 
    Danella suspiró y supo que llegarían tarde a la cena. 
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    La mañana llegó demasiado rápida para el gusto de Keira y Rohan. Ambos sabían que ese día sus vidas se unirían y ninguno de los dos creía estar preparado. Pero el deber hacia su clan les obligaba a seguir adelante, y justo después del amanecer, los dos estaban arreglados con sus mejores galas. 
 
    Keira llevaba un vestido finamente tejido y bordado de oro que abrazaba su esbelto cuerpo. Su escote era cuadrado para dejar ver el nacimiento de sus pechos. Todo en él resultaba espléndido, no solo por la calidad de las telas y los bordados, sino por cómo había transformado la apariencia sencilla de Keira. 
 
    Pero la transformación no se quedó solo en el vestido. Su cabello estaba retirado de su cara, que había sido blanqueada con un baño de leche y polvos para que su cutis se asemejara más al de una noble que a la de una campesina. 
 
    Mechones pelirrojos habían sido trenzados mientras la parte trasera de su pelo caía en cascada por su espalda. 
 
    —Si no lo veo con mis propios ojos, jamás lo hubiera creído. Pareces una reina, mi niña —dijo Merith cuando terminó de arreglarla y se alejó para ver el resultado. 
 
    —Gracias, Merith, pero más que una reina me siento una morcilla embutida en un vestido de seda. 
 
    Merith bufó y se quedó paralizada cuando Keira se rascó la cabeza como si tuviera piojos. 
 
    —¡¿Pero qué haces?! 
 
    —Ya te he dicho que me tira este peinado.  
 
    —Pues tendrás que aguantarte —soltó Merith mientras le palmeaba las manos. 
 
    En ese instante, la puerta de la recámara se abrió y apareció su madre con un pequeño cofre en las manos. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó, pero cuando vio a su hija se paró de golpe y tuvo que llevarse el pañuelo a sus ojos. 
 
    —Este peinado es incómodo —afirmó Keira mirando con el ceño fruncido a Merith.  
 
    Danella se acercó unos pasos, consiguiendo que su hija por fin la mirara.  
 
    —Estás preciosa —comentó emocionada sin poder dejar de contemplarla—. Ya verás qué cara pone tu padre cuando te vea. 
 
    —Si es que llega de una pieza a la capilla —bufó Merith mientras se afanaba en recolocar el peinado. 
 
    Danella se colocó frente a su hija y la observó despacio. Su pequeña se había vuelto toda una mujer y era realmente preciosa. Con su vestido elegante y su cara despejada, parecía más joven y delicada, recordándole a su abuela. Una mujer de fuerte temperamento, pero de gran corazón, a la que tanto le recordaba su hija. 
 
    —Te he traído un regalo —dijo Danella ofreciéndole el cofre—. Perteneció a tu abuela y ella me lo entregó el día de mi boda, como era tradición. Y ahora, como mi primogénita, te lo entrego a ti. 
 
    —Mamá… —No supo que más decir al ver la emoción en los ojos de su madre.  
 
    Con manos temblorosas, Keira abrió el pequeño cofre y vio que en su interior guardaba un precioso collar. 
 
    —¡Dios mío, mamá! ¡Es precioso! 
 
    —Son esmeraldas. El color de los ojos de las mujeres de mi familia. —Keira asintió sin poder hablar y abrazó a su madre.  
 
    Jamás pensó que doliera tanto dejar su hogar. No le importaba tener que ir a vivir con un clan enemigo, eso solo requería de valor y a ella le sobraba, lo que más lamentaba era dejar a su familia. 
 
    —Os echaré mucho de menos. 
 
    —Bueno, aún te tendremos por un día. 
 
    Ambas mujeres sonrieron y se secaron los ojos. 
 
    —Será mejor que te pongas el collar y bajemos. Cuando vine a traerte el collar, vi cómo tú prometido se marchaba con sus hombres a la capilla. 
 
    Al escuchar la palabra «prometido», Keira sintió un escalofrío. El momento había llegado y se uniría a ese hombre. Y aunque le parecía atractivo y supiera que era su obligación casarse con él, en ese instante hubiera dado cualquier cosa por salir corriendo del castillo hacia el bosque. 
 
    Como si su madre intuyera sus pensamientos, le cogió de la mano y esperó a que Merith le colocara el collar. 
 
    —¿Preparada para comenzar tu nueva vida? 
 
    Keira suspiró, sabiendo que su destino estaba ya fijado. 
 
    —Preparada. —Y tras ofrecerle una sonrisa a su madre, se encaminó a la capilla, donde dejaría de ser una MacBraen de nombre, pero no de espíritu. 
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    Rohan caminó de un lado al otro frente al altar sabiendo que todos los asistentes de la capilla lo estaban observando. 
 
    Por las miradas de las mujeres, sabía que estas lo miraban con interés, pero era la mirada de los hombres la que más le molestaba. Algunos de ellos mostraban una evidente animadversión, pero el resto los contemplaban embelesados, como si esperaran que en breve se pusiera a cantar o a dar saltos. 
 
    Y eran precisamente estos quienes le ponían más nerviosos. 
 
    —Será mejor que te calmes —le susurró Callum, que permanecía a su lado. 
 
    Como respuesta, solo consiguió un bufido. Un minuto después y dos paseos más, con actitud de un oso enfurruñado, Rohan se acercó a Callum. 
 
    —¿Por qué tarda tanto? —Como respuesta, Callum se encogió de hombros. 
 
    —¿Quieres que vaya a por ella? 
 
    —No —soltó Rohan enfadado—. Pero si tarda un minuto más, iré yo mismo a por ella y la traeré… —Por suerte, no pudo terminar su amenaza, pues la puerta de la capilla se abrió de par en par y entró Danella, acompañada de una mujer mayor que Rohan había visto la noche anterior. 
 
    Pero fue la visión de una espléndida dama lo que le dejó clavado en el suelo y sin palabras. 
 
    Era, sin lugar a dudas, la mujer más preciosa que había visto en su vida. Y para su sorpresa, iba cogida del brazo del laird de los MacBraen. 
 
    La mente de Rohan estaba tan saturada con la visión de ese ángel caído del cielo, que no pensó quién podía ser. Solo supo que no podía quitarle la vista de encima mientras su respiración se aceleraba. Sobre todo, cuando ella alzó la vista y clavó sus penetrantes ojos verdes en él. 
 
    —¿Esa es la hija del MacBraen? —Creyó escuchar la voz de Callum, que sonaba tan perturbada y confusa como a suya. 
 
    —¿Quién? —preguntó Rohan al no lograr pensar con claridad. Menos aún cuando la mujer comenzó a caminar hacia él, guiada por el sonido de unas gaitas. 
 
    —Tu esposa. Keira MacBraen. 
 
    Al escuchar el nombre de su prometida, su mente se despejó y comenzó a entender lo que estaba viendo. 
 
    La mujer que estaba frente a él era su futura esposa. Esa fierecilla despeinada, revoltosa y provocativa que le volvía loco con sus palabras y su genio. Solo que ahora no se parecía en nada a una fierecilla, sino más bien a una reina. 
 
    Al mirarla más detenidamente vio la nariz respingona, la barbilla levantada y sus ojos vivaces, y supo que detrás de ese vestido elegante y ese peinado refinado estaba ella. Su fierecilla. 
 
    Sin poder evitarlo, sonrió, pues aunque se sentía impresionado por esa mujer cautivadora, que se le aproximaba por el pasillo central de la capilla, sabía que tras esa fachada estaba la persona que encajaba más con él. Alguien de carne y hueso que no se echaría a temblar al ver una rata o que se pondría a llorar sin motivo. 
 
    Rohan suspiró sintiéndose más tranquilo y escuchó los jadeos que se sucedían conforme Keira se le acercaba. Parecía que Keira no solo le había impresionado a él y a sus hombres, sino a su propia gente. 
 
    Al pensar en ello estuvo a punto de reír, pues sin lugar a dudas, esa mujer, incluso si proponérselo, conseguía sorprenderlo cada día. 
 
    Una vez junto a él, Finlay le entregó la mano de su hija, aunque se quedó unos segundos más de la cuenta sosteniendo la mano. Solo cuando Rohan carraspeó, el laird soltó de mala gana a su hija, y se dirigió a los primeros bancos donde le esperaba su esposa, con los ojos elevados al cielo. 
 
    Por supuesto, Dana estaba junto a su madre, que la sujetaba con una mano para que no se escapara y con la otra portaba su espada. Eso sí, llevaba un vestido rosa y unos lazos en la cabeza que parecía odiar. 
 
    Rohan estuvo a punto de soltar una carcajada ante la cara de asco de Dana, pero se contuvo a tiempo. 
 
    Cuando su mirada regresó a Keira, se fijó que esta también estaba mirando a su familia. Se la veía triste, como si ya los estuviera echando de menos. Rohan deseó poder abrazarla para consolarla, pero creyó que no solo era poco apropiado, sino que ella lo apartaría con un pisotón. 
 
    En su lugar, esperó que lo mirara y le dijo: 
 
    —Estás preciosa. 
 
    Ella arqueó una ceja e hizo una mueca. 
 
    —Si dices que parezco una princesa, gritaré. 
 
    Rohan sonrió y se imaginó que estaba cansada de que todos esa mañana le dijeran lo mismo. 
 
    —En ese caso, me mantendré callado —le respondió, consiguiendo que ella sonriera y se relajara. 
 
    Solo entonces repararon en el sacerdote, que parecía esperarlos. 
 
    —¿Podemos empezar? —le dijo este a ambos. 
 
    —Claro. 
 
    —Por mí no hay problema. 
 
    Soltaron los dos a la vez, consiguiendo que el sacerdote mirara al techo y dijera algo en latín. Luego, la ceremonia comenzó. 
 
    Rohan no sabía si Keira se estaba enterando de algo. Por su parte, solo podía pensar en la mujer que tenía a su lado y que se estaba convirtiendo en su esposa. 
 
    Era todo lo que había deseado para esa unión, una esposa fuerte, que no temiera a la adversidad, pues iba a necesitar de ese valor en su tierra. Pero, a la vez, que fuera bella. Keira MacBraen cumplía con todo ello, y además le provocaba hasta hacerlo enfurecer o reír a carcajadas. 
 
    ¿Sería eso bueno?  
 
    Por no hablar del deseo que emanaba de él cuando ella estaba cerca. 
 
    El carraspeo del sacerdote lo sacó de sus pensamientos. Al parecer, ya había llegado el momento de la imposición de manos. 
 
    Acto seguido, la mano de Keira se colocó encima de la de Rohan y el sacerdote las envolvió con un largo cordón de seda. Rohan era intensamente consciente de la sensación de la piel suave de Keira, así como de la representación simbólica de estar atado a esta mujer. 
 
    Sabiendo que el momento de la verdad había llegado, Rohan dijo sus votos con voz profunda y firme. Sin indecisión. 
 
    Por su parte, Keira estaba temblando como una hoja. Sentir la mano de Rohan bajo la suya la estaba sumiendo en un sofocante calor, pero además le provocaba una sensación que no sabía cómo expresar.  
 
     Era como si el frio del invierno se uniera al calor más ardiente del verano y juntos provocaran una tormenta que le sacudía todo el cuerpo. Especialmente en su pecho, donde su corazón parecía estar a punto de salírsele. 
 
    ¿Qué podían significar esas pulsaciones? ¿Ese frío y calor a la vez? ¿Ese deseo de…? No estaba segura de saber muy bien qué. 
 
    Y entonces llegó el momento de sus votos, e igual que Rohan, los dijo con voz clara y segura. 
 
    —Yo, Keira MacBraen, deseo tomarte a ti, Rohan MacKennan, como esposo, unidos hasta el fin de nuestros días. 
 
    El sacerdote desenrolló la seda y un eco discordante de vítores se elevó por detrás. Ya estaban casados. 
 
    Rohan apretó la mano de Keira y le sonrió. Ambos sabían lo que venía a continuación. Su primer beso.  
 
    Keira le devolvió la sonrisa para indicarle que estaba preparada, y como si se acercara a una frágil hoja, Rohan rodeó su cintura con un brazo para atraerlo hacia él y unió sus bocas. 
 
    Solo el primer segundo fue dulce, como pretendía Rohan, pues al segundo siguiente, ambos estaban perdidos en un cúmulo de sensaciones que les exigía más. 
 
    Sin importarle quien mirara, Rohan la sujetó con fuerza y la besó como si no hubiera un mañana.  
 
    A ninguno de los dos les importó las risas y el estrépito de vítores que ocasionaron, o la impaciencia de Finlay para que se separara de su adorada e ingenua hija. 
 
    Por suerte, Danella le cogió de la mano antes de que Finlay apartara a Rohan de su hija cogiéndolo del cuello. 
 
    —Ahora es suya —le susurró Danella, y Finlay solo pudo gruñir como respuesta. 
 
    —Recuérdame que case a Dana cuando esta cumpla los cuarenta años. 
 
    Danella se rio y abrazó a su esposo. Uno de los hombres más fieros de las Highlands y que ahora parecía a punto de llorar. 
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    La ceremonia había sido un éxito, así como el convite que los MacBraen organizaron para festejar las nupcias de su hija. 
 
    Hubo comida, vítores, brindis y mucho vino, cerveza y whisky. Incluso quizá demasiado. Y aunque se vio alguna que otra cara seria y miradas maliciosas hacia Rohan y sus hombres, por lo demás, todo fue perfecto. 
 
    Excepto que su esposo no apareció en su lecho nupcial después de haberlo estado esperando. 
 
    Keira no sabía qué pensar de ello, al no creer que fuera un buen inicio para su matrimonio. Incluso ya había empezado a pensar en una venganza hacia su marido, cuando su madre apareció por la mañana en su recámara comunicándole que los hombres estaban «indispuestos» tras una espectacular borrachera. 
 
    Al parecer, los MacBraen apostaron que podían beber más que un MacKennan sin emborracharse, y ambos clanes acabaron por los suelos. 
 
    Resignada a la estupidez de los hombres, que también conocían las mujeres, Keira decidió que su venganza sería mucho más jugosa de lo que había pensado. 
 
    Por supuesto, no le dijo nada a su madre. Y cuando unas horas después del amanecer estuvo todo preparado, Keira se dirigió junto a esta y su hermana a las escalinatas del castillo. 
 
    Allí la esperaba su marido y su padre, junto a los siete hombres MacKennan que harían de escolta. Y por supuesto, Merith, su aya, que había insistido en ir con ella.  
 
    Nada más cruzar las grandes puertas y salir al exterior, Keira se percató del lamentable estado de los hombres. Aunque por supuesto, ellos trataran de disimularlo. 
 
    Las ojeras, los rostros pálidos y la cara verde de alguno de ellos, eran un indicativo de lo mal que se encontraban. Entre ellos, su marido, que mantenía la mirada al frente como si mover la cabeza fuera algo tremendamente doloroso. 
 
    —Vaya, parece que va a hacer un día espléndido de sol —soltó ella en voz alta haciendo que más de un hombre se quejara. 
 
    Pero su entusiasmo por castigar a su marido duró poco cuando vio que le acercaban el caballo, y tras este, se hallaba un carromato con sus cosas y un carro, donde iba Merith sentada en el pescante junto a un MacKennan. 
 
    Danella, que aún permanecía a su lado, le aferró la mano con fuerza. Keira sabía lo que tenía que hacer, pero le costaba dar un paso hacia adelante, más aún si este lo alejaba de su amado hogar. 
 
    —Mamá. —Cuando volvió la cara para mirarla, comprobó que su madre estaba llorando y el alma se le cayó a los pies—. No llores, mamá, o no podré irme. 
 
    —Lo sé, hija, pero no puedo evitarlo. 
 
    Ambas mujeres se abrazaron sin que Keira pudiera evitar oler por última vez el familiar aroma de su madre. Ese que le reconfortaba desde que era una niña y que le recordaba a los campos de flores en primavera. 
 
    —Mamá… 
 
    —No digas nada. Solo prométeme que serás feliz. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Al separarse, Keira sintió como si le arrancaran un pedazo de ella. Uno que siempre había estado bien sujeto a ella y que ahora dejaba en Kinbroah para siempre. 
 
    Un segundo después de separarse, notó que alguien la aferraba con fuerza de las piernas y supo, sin lugar a dudas, de quién se trataba. 
 
    —Dana. Tienes que soltarme. Me tengo que ir. 
 
    —No —afirmó esta, categórica. 
 
    —Vamos, Dana. —Keira consiguió separarla lo suficiente para poder agacharse a su mismo nivel—. Sabes que tengo que irme.  
 
    Dana asintió agachando la cabeza, con las mejillas manchadas de lágrimas y lo que parecía barro. 
 
    —Vamos a hacer un trato. Cuando me eches mucho de menos, le pides a papá que te lleve a Dunnot. 
 
    —¿Es ahí donde vas a vivir ahora? —preguntó Dana mientras se sorbía los mocos. 
 
    —Así es.  
 
    —¿Y está muy lejos? —siguió preguntando mientras su hermana sacaba un pañuelo y le limpiaba la cara. 
 
    Keira no supo qué contestar, pero no le hizo falta preguntar, pues Rohan estaba atento a la conversación y respondió por ella. 
 
    —A dos días de aquí a buen ritmo. 
 
    Al escucharlo, Keira volvió la cabeza y observó que miraba a su hermana con expresión de cariño. ¿O también le dirigía esa mirada a ella? 
 
    Sin querer pensar en ello por el momento, Keira se volvió hacía su hermana pequeña y la abrazó con fuerza. 
 
    —Te quiero, bichito. Y recuerda que eres mi hermana favorita. 
 
    —Soy tu única hermana —contestó Dana, enfadada. 
 
    —Por eso mismo —soltó Keira mientras le removía el cabello. 
 
    Dana le sacó la lengua como respuesta y comenzó a balancear la espada, visiblemente más tranquila. 
 
    Pero cuando Keira se giró para quedar frente a su padre, toda su fortaleza se vino abajo. Sintiendo un nudo en la garganta, solo pudo comenzar a llorar, y acto seguido se arrojó a los brazos de su padre, que la acogió con fuerza. Como llevaba haciendo desde niña. 
 
    —Mi pequeña. 
 
    —Papá. 
 
    No pudieron decir más y simplemente permanecieron abrazados por unos segundos. 
 
    —Debes irte —repuso su padre pasado este tiempo, aunque nada en el tono de su voz o en sus gestos indicaban que pretendiera soltarla. 
 
    Keira asintió, mientras mantenía sus ojos cerrados y la cabeza apoyada en el pecho de su padre. 
 
    —Te quiero mucho, papá. 
 
    —Yo también, hija. Y si ese marido tuyo no se porta bien… 
 
    Keira sonrió al imaginarse a su madre escuchando y poniendo los ojos en blanco. 
 
    —No te preocupes por mí. Me enseñaste muy bien a cuidarme. 
 
    Keira por fin se separó de su padre y se secó las lágrimas. No quería mirar hacia donde estaba su madre, que sujetaba por los hombros a su hermana, pues tenía la certeza que si lo hacía, jamás sería capaz de marcharse. 
 
    —Me tengo que ir. 
 
    Y en ese instante realizó lo más difícil que había hecho en su vida. Dio un paso atrás para alejarse de su familia. 
 
    —Mándanos noticias tuyas de vez en cuando —le pidió su madre. 
 
    —Lo haré, mamá. Lo prometo.  
 
    Antes de que pudiera darse cuenta, Rohan estaba a su lado. Le gustó que él se percatara de lo que ella necesitaba. Por un lado, espacio para despedirse de su familia a su manera y, por otro, seguir a su lado en silencio por si necesitaba de su cercanía. 
 
    —Vámonos, Keira. —Ella se sobresaltó al escucharlo, al ser la primera vez que la llamaba por su nombre, y supo que el momento de las despedidas había terminado. 
 
    Ahora, solo le quedaba seguir adelante y enfrentarse a su nueva vida con valor y determinación.  
 
    Con esa premisa, se acercó a Rohan y le cogió la mano que este le ofrecía. Después, él la llevó hasta su caballo, aunque, para sorpresa de todos, Keira montó a horcajadas con la facilidad de una experta amazona. 
 
    Rohan ya se esperaba que su esposa montara en esta posición, pues su caballo había aparecido con una silla de hombre en vez de con una jamuga[2], pero nunca se imaginó la soltura con que ella se posicionó en su caballo. 
 
    No por primera vez desde que la conoció, se preguntó que más sorpresas guardaría su mujer, y cuánto disfrutaría en descubrir cada uno de sus secretos. 
 
    Keira dedicó una última mirada a su familia, ahora reunida en lo alto de la escalera principal, y les dedicó una débil sonrisa para que no albergaran tristeza en sus corazones. 
 
    —Cuídate —le dijo de nuevo su madre. Keira asintió. 
 
    Una vez que Rohan montó en su caballo, dio la orden de ponerse en marcha, pero solo habían dado un paso cuando escuchó la voz de su suegro. 
 
    —Será mejor que la cuides muy bien, MacKennan. Llevo años enseñando a mi hija a defenderse con su sgian dubh[3]. 
 
    Los reunidos ante ellos, que bien podían tratarse del clan al completo, comenzaron a reír, al igual que su escolta. El único que no rio fue Rohan, que temió tener que dormir con un ojo abierto. 
 
    —Te prometo que lo haré —respondió Rohan, pero sin detener su caballo. 
 
    —Más te vale, o te convertirá en un eunuco. 
 
    Las risas se intensificaron, pero Rohan siguió cabalgando sin aminorar el ritmo. Al fin y al cabo, la ceremonia había salido muy bien, y ahora ambos clanes estaban hermanados, por lo que no pondría esto en peligro al contestar como se merecía a ese laird presuntuoso llamado Finlay MacBraen. 
 
    Un segundo después, para su sorpresa, Keira se colocó a su lado y le habló en alto para que todos la escucharan. 
 
    —No te preocupes, esposo. Jamás sajaría tus partes pudendas —Las risitas continuaron, más aún cuando él no se dignó a contestar—. Al fin y al cabo, quiero tener hijos —repuso altanera. 
 
    De buena gana, Rohan habría recriminado a más de uno de sus hombres por reírse a carcajadas y, sobre todo, le hubiera gustado darle una buena zurra a su graciosa esposa.  
 
    Pero cuando giró la cabeza para reprenderla, se percató de que ella volvía la cabeza para mirar a su familia por última vez antes de salir del castillo. Las lágrimas que vio rodar por su mejilla le hicieron saber que ella solo trataba de aligerar la partida con alguna broma, y simplemente calló mientras mantenía a su caballo a su lado. 
 
    Después de eso se adentraron en el bosque, y Keira fue flanqueada por los guerreros MacKennan. Tras ellos viajaban los carros, algo más lentos al ir cargados. 
 
    Aun así su ritmo era bueno, por lo que no tardaron mucho en llegar al camino principal, donde los hombres se vieron más relajados, quizá por dejar atrás los árboles y rocas grandes, que podían facilitar una emboscada. 
 
    —Montas muy bien a caballo. ¿Te enseñó tu padre? —al escucharlo, Keira sonrió. 
 
    —Por supuesto. Para desconcierto de mi madre, mi padre me enseñó a montar a caballo, a usar el arco, a pescar, a… 
 
    —¡Vaya! Veo que me he casado con una fiera guerrera. 
 
    Keira frunció el ceño al creer que se estaba riendo de ella, pero al ver la sonrisa en la cara de Rohan, supo que solo estaba bromeando. Seguramente para animarla. 
 
    —¿Sabes? —comenzó a decir Keira al sentir la necesidad de contárselo a Rohan—. Siempre he pensado que mi padre me enseñó todo esto porque echaba de menos tener un hijo varón. 
 
    —No lo creo —respondió convencido Rohan—. He visto cómo te mira y lo bien que os compenetráis. Creo que te enseñó todo eso porque quería compartirlo contigo. Así podía estar más tiempo en tu compañía. 
 
    Keira sintió que su estómago se encogía y su garganta se cerraba. ¿Era posible que Rohan, en el poco tiempo que estuvo en su hogar, viera eso en su padre? ¿Y por qué ella nunca lo había visto? 
 
    Aunque para ser exactos, ella sabía que su padre la adoraba y que le gustaba estar con ella, pero en verdad siempre pensó que era por desear haber tenido un hijo. 
 
    —Gracias —le dijo a Rohan, visiblemente emocionada. 
 
    —¿Por qué? —preguntó este mirándola a la cara como si no entendiera el motivo de su gratitud. 
 
    —Por hacerme ver que mi padre siempre me quiso por mí misma, y no por quien pude haber sido. 
 
    —Muchacha, hay que ser un ciego para no darse cuenta de que tu padre te adora. 
 
    Keira asintió, deseando poder regresar a su hogar solo unos minutos para abrazar a su padre. ¿Cuántas cosas más se había perdido? ¿Habría sabido ver el amor que los demás en el clan le profesaban? ¿La forma en que su madre no le exigía para que fuera una dama correcta? 
 
    —¿Estás pensando en tu familia? —le preguntó Rohan al verla pensativa y cabizbaja. 
 
    —Sí.  
 
    —No debes preocuparte. Ahora los MacKennan son tu familia y también aprenderás a quererlos. 
 
    Ella se estremeció ante un pensamiento que la había atormentado desde que supo de su matrimonio. 
 
    —Rohan… ¿crees que les caeré bien? 
 
    —¿A mi gente?  
 
    Keira asintió. 
 
    —No solo lo creo, sino que estoy convencido de ello —le dijo este, seguro, aunque sabía que su clan no sería tan amable con ella como los MacBraen habían sido con ellos. 
 
    De hecho, se había sorprendido de que un clan que hasta hacía días eran enemigos, les hubieran acogido tan abiertamente. Fue entonces cuando se percató de que todo ello era por Keira. Su gente la quería tanto que quiso que ella se casara en un ambiente de festejos, en vez de hostilidad. 
 
    Solo esperaba que su gente también le apreciara lo suficiente como para hacerle la vida más fácil a su esposa y, por consiguiente, a él. 
 
    Al volver a observarla, su mirada se calentó al querer sentir ese amor profundo, necesario y abrasador que la familia MacBraen parecía sentir por sus miembros. ¿Podría su esposa amarlo así? ¿Podría él ganarse su amor? 
 
    Le gustaba la idea de ser alguien importante en su vida y que lo mirase con la devoción con que su familia la miraba a ella. ¿Cómo sería su amor por un hombre, cuando la lujuria y el anhelo se unieran al amor y la pasión? 
 
    Solo de pensarlo, Rohan se excitó, y decidió que era un mal momento para tener estos pensamientos. Sobre todo, porque gracias al astuto de Finlay, se había quedado sin su noche de bodas. ¿O acaso se creía que no se había dado cuenta de la treta al emborracharlo? Pero eso sí, se había vengado pagándole con la misma moneda al verlo aparecer por la mañana, verde cómo una parra. 
 
    El camino hacia Dunnot había comenzado, y todo indicaba que iba a ser de todo menos aburrido. Si es que conseguía que la cabeza dejara de dolerle. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
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    Tres días después 
 
      
 
    Llevaban horas cabalgando y parecía que nunca iban a llegar. Los carros habían hecho su viaje mucho más largo de lo que habían calculado, y cada minuto en el camino comenzaba a hacerse eterno. 
 
    Todos sin excepción estaban deseando llegar a Dunnot, aunque era cierto que Keira parecía la más reacia a llegar. 
 
    Parecía como si cada piedra del camino, cada árbol, rincón y río fuera todo un descubrimiento, al provocarle una fascinación e interés que sorprendió a todos. Sobre todo, asombró a su marido, que se esforzaba por comprenderla. 
 
    Se sentía intrigado por esa mujer que se encontraba a gusto conversando con los hombres de cualquier tema, y a la vez poseía la feminidad suficiente como para acerté girar la cabeza para mirarla. 
 
    Sabía que estaba llena de misterios, que gustoso se proponía descubrir cada día. Como en ese momento, cuando Keira, en vez de mostrarse cansada tras una larga mañana sin descanso, sonreía mientras mantenía el rostro elevado al cielo para que la brisa fresca le refrescara la cara. 
 
    —Pareces muy feliz —comentó Rohan al acercar su caballo al suyo. 
 
    —Me encanta este olor. 
 
    Rohan se sorprendió, pues él no había percibido ningún olor que no fuera el sudor de sus cuerpos o el de los caballos. Curioso, olisqueó el aire, aunque antes se aseguró de que nadie le estuviera observando para no quedar como un idiota. 
 
    —No huelo nada —le susurró, consiguiendo que ella sonriera. 
 
    —Huele a oruga silvestre[4] —contestó ella, provocando que Rohan arrugase la nariz. 
 
    —¿A oruga silvestre? —preguntó extrañado, al desconocer que las orugas oliesen. 
 
    Ante su desconcierto, Keira rio, al parecerle muy gracioso. Algo curioso, pues nunca hubiera pensado que un hombre tan grande y de apariencia fiera pudiera ser tan tierno. 
 
    —No me refiero a una oruga animal, sino a una flor. 
 
    Rohan se sintió estúpido al no haberlo sabido y se removió incómodo en su caballo. No le gustaba quedar como un ignorante frente a esa mujer, que parecía saberlo siempre todo.  
 
    Keira, al ver su desconcierto, siguió hablando para tratar de quitar tensión a la conversación. 
 
    —Me recuerdan a mi hogar. Suelen aparecer cerca de los muros del castillo. Mi hermana y yo solíamos recoger un buen puñado cuando sabíamos que mi madre iba a regañarnos. 
 
    —Entonces debíais tener el interior del castillo lleno de esas flores —comentó divertido, provocando la risa de Keira. 
 
    —Puedes estar seguro —declaró ella antes de que ambos se callaran y continuaran cabalgando en silencio. 
 
    —A unos metros de aquí hay un lago. Si quieres, podemos parar un rato para descansar. 
 
    —No quiero entorpecer el paso. 
 
    —No lo harás —le aseguró—. No sé tú —le dijo en un susurro acercándose a ella—, pero yo necesito desesperadamente estirar las piernas. 
 
    Keira volvió a sonreír dejando a Rohan maravillado por lo dócil que estaba siendo su esposa. ¿Sería el cansancio, o todo habría sido un mal entendido?  
 
    Volviéndose hacia los hombres, que los rodeaban y les dedicaban miradas fugaces y sonrisas pícaras, les informó de que se desviaran del camino para ir al río. 
 
    No hizo falta decir en qué dirección, pues todos, excepto Keira, sabían dónde estaban y a qué río se refería su laird. 
 
    Solo tardaron quince minutos en llegar y, los hombres, agradecidos se bajaron del caballo. 
 
    —Procura no alejarte mucho —le dijo Rohan a Keira cuando vio que ella se encaminaba hacia el interior de unos arbustos. 
 
    —Solo voy a visitar la naturaleza —le indicó guiñándole un ojo, para después desaparecer. 
 
    Rohan se volvió con una sonrisa, encontrando la mirada risueña de sus hombres. De inmediato, borró de su rostro la sonrisa. 
 
    —¿Por qué no os metéis en vuestros asuntos? —les indicó dejando visible su mal humor y consiguiendo que todos se dispersaran. 
 
    —¿Dónde están los carros? —le preguntó Rohan a Callum, su hombre de confianza. 
 
    —A poco más de una hora. Me imagino que llegaremos a Dunnot casi de madrugada si no descansamos, o mañana por la mañana si acampamos para pasar la noche. 
 
    Rohan asintió, pues él había llegado a la misma conclusión, pero todavía no sabía qué decisión tomar. ¿Quería su esposa presentarse descansada por la mañana, cuando estuvieran todos esperándolos, o preferiría entrar a escondidas mientras todos dormían y presentarse por la mañana después de un buen baño y desayuno? 
 
    Sin lugar a dudas, tener una esposa estaba resultando muy complicado, pues debía enfrentarse a infinidad de preguntas cada pocos minutos. 
 
    Mientras tanto, Keira estaba fascinada por todo lo que la rodeaba. Había salido tan poco de sus tierras, que todo le parecía extraordinario. 
 
    En especial su marido, que tan pronto reía como fruncía el ceño. ¿Serían todos los hombres tan complicados? Suspirando, se dijo que ya pensaría en ello más adelante. Por ahora, disfrutaría de sentir el suelo bajo sus pies y poder estirar sus rígidos músculos. 
 
    Estaba acostumbrada a cabalgar, aunque no durante tanto tiempo. Pero no quería quejarse de su incomodidad ante su marido, para que no la viera débil. Algo que odiaba hacer desde niña. 
 
    Cuando olió las sobras del asado de esa mañana, el estómago de Keira rugió y, sin pensarlo, se encaminó hacia el campamento improvisado. Sin duda, su marido había tenido una buena idea al haber traído las sobras. 
 
    —¿Tienes hambre? —le preguntó Rohan nada más verla aparecer de entre los arbustos. 
 
    —Estoy famélica. —Fue su respuesta cuando llegó hasta él. 
 
    Rohan le había preparado un buen trozo de carne sobre una barra consistente de pan, todo ello sostenido por una servilleta de tela para que no se manchara. 
 
    Keira se preguntó de dónde habría sacado un rudo escocés una fina servilleta, pero tenía tanta hambre que, en cuanto le dio el primer bocado a la carne, se olvidó de todo. 
 
    La risa de todos hizo que abriera los ojos y se percatara de que los había cerrado y había soltado un gemido de satisfacción. 
 
    —Veo que te gusta —le dijo Rohan mientras él se hacía con otro buen trozo de carne y de pan, pero en su caso sin una servilleta, al igual que el resto de sus hombres. Entonces, ella se dio cuenta de que su esposo había tenido el detalle de guardarle una servilleta para cuando se detuvieran a comer el asado. 
 
    Mirándolo a los ojos, Keira lo contempló, intentando descubrir al hombre con quien se había casado. 
 
    —Tienes algo… —comenzó a decir Rohan, y acto seguido él le pasó un dedo por el borde de su boca. Al parecer, Keira se había manchado. Pero eso no fue lo que más la perturbó, sino observar como si todo estuviera sucediendo a cámara lenta, cómo él se llevaba el dedo manchado a su boca y lo lamía con sumo gusto sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
    A Keira le pareció lo más erótico que había visto en su vida y, tras tragar el bocado que aún tenía en la boca, sintió que tenía la garganta seca. 
 
    —Nece… necesito agua. —Sin decir nada más, se alejó de él, antes de que notara su turbación, y se acercó a uno de los hombres que sostenía el agua. 
 
    Sin pensárselo, cogió el pellejo de agua y comenzó a beber con gusto.  
 
    —Venga a sentarse, señora —le dijo el hombre, haciéndole sitio en el tronco de un árbol caído. 
 
    Keira no necesitó una segunda invitación. Tras sentarse, levantó la vista y buscó a Rohan. Este se había colocado frente a ella y la estaba mirando fijamente. Su mirada era suave y cálida, y le ofreció una sonrisa sin dejar de contemplarla. 
 
    Ella bajó la mirada con rapidez y continuó comiendo para que él no viera cuánto le perturbaba.  
 
    —¿Oléis eso? —preguntó uno de los hombres, acallando todas las conversaciones. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Rohan. 
 
    —No sé cómo identificarlo, como a humo y estiércol. 
 
    Al instante, todos los hombres se tensaron. Estaban bien entrenados para reaccionar ante cualquier amenaza, y cualquier cambio en su entorno, por muy sutil que fuera, para ellos constituía una amenaza. 
 
    —Keira, no te muevas de tu asiento —susurró Rohan mientras este se le acercaba despacio.  
 
    No sabía muy bien qué estaba pasando, y posiblemente no fuera nada más que el tufo del excremento de un animal, pero conocía demasiado bien a sus hombres como para no prestar atención a cualquier cosa que intuyeran como peligrosa. 
 
    Por su parte, Keira estaba asombrada de cómo esos hombres habían pasado de estar tranquilos y relajados, a alertas y tensos. Ella en realidad no olía nada, y por mucho que trataba de escuchar, solo oía los pájaros con su incansable piar. 
 
    Era más que evidente que el ambiente se había tensado y su hambre y cansancio había sido sustituido por el miedo. Sobre todo, cuando el chasquido de una rama al romperse se escuchó cerca.  
 
    Fue entonces cuando el corazón de Keira se puso a mil por hora y miró a Rohan, que había parado en seco a pocos metros de ella. Comprobó cómo todo su cuerpo de guerrero se ponía en alerta en cuestión de segundos y cómo su expresión se volvía fría. 
 
    Keira se maravilló por la forma en que estaba ante ella, atento como un lobo que espera el momento apropiado para atacar a su presa. Despacio, él se giró dándole la espalda y sacó la espada, como si intuyera que algo peligroso se les acercaba. 
 
    Al instante, sus hombres se levantaron de sus asientos y como uno solo sacaron sus espadas, dispuestos a luchar junto a su laird. 
 
    Keira no estaba muy segura de qué hacer. ¿Debía quedarse quieta y esperar, o hacer algo como le gritaba su instinto? 
 
    Sin pensárselo dos veces, se puso de pie, dispuesta a enfrentarse a cualquier cosa que apareciera ante ellos. Un segundo después, escuchó un siseo y sintió un fuerte pinchazo en su hombro derecho. 
 
    Asombrada, ladeó la cabeza y vio que una flecha le había atravesado el hombro. Un dolor intenso no se hizo esperar, así como la sangre que empezó a manar de la herida. 
 
    La habían disparado. 
 
    Keira alzó la mirada hacia Rohan y lo que vio la dejó petrificada. Él la observaba con unos ojos tan cargados de terror que ella comenzó a sentir miedo. ¿Se daría él cuenta de la gravedad de su herida? ¿Por eso la estaba mirando de esa manera? 
 
    —Rohan… —comenzó a decir hasta que las piernas comenzaron a temblarle y sintió que se desplomaba. 
 
    Mientras caía al suelo, no dejó de mirar a Rohan, que corría enloquecido hacia ella sin dejar de gritar su nombre. 
 
    Un instante después, todo se volvió oscuridad para Keira. 
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    Rohan nunca había sentido tanto miedo. 
 
    Ver la flecha clavada en el hombro de Keira lo había llenado de terror y lo había dejado paralizado por primera vez en su vida. Luego, cuando la contempló caer al suelo, algo en él se encendió y salió corriendo hacia ella. 
 
    No dudó en soltar la espada para caer al suelo a su lado y comprobar su lesión. 
 
    —¿Es grave? —le preguntó Callum, visiblemente alterado. 
 
    —No estoy seguro. Está perdiendo mucha sangre, pero no puedo guitarle aquí la flecha. —Nada más decirlo, cogió a Keira entre sus brazos y la alzó. Por primera vez, se dio cuenta de lo ligera y menuda que era. Ahora, callada y flácida entre sus brazos, ya no parecía la mujer fuerte y decidida que había conocido en Kinbroah. Darse cuenta de ese cambio lo asustó más que cualquier otra cosa. 
 
    Ni siquiera se percató del círculo que habían formado la mayoría de sus hombres, ni de cómo Callum le ordenaba a los demás que se adentraran en el bosque para encontrar al culpable. 
 
    En la mente de Rohan solo había cabida para Keira, aunque no paraba de filtrarse en su cabeza la pregunta de quién la quería muerta. ¿Quizá un MacBraen que la consideraba una traidora por casarse con él, o un MacKennan que la consideraba una enemiga y no quería la paz? 
 
    Sin dejar cabida a esos pensamientos, Rohan se centró en salvar a Keira y, decidido, se montó en su caballo. Sabía que cualquier herida era peligrosa, pero más aún si no se trataba a tiempo. 
 
    Necesitaba llegar cuanto antes a Dunnot, donde podrían quitarle la flecha con seguridad y limpiar la herida. Por el contrario, si le quitaba la flecha ahora, le haría perder mucha sangre y estaría demasiado débil para aguantar las cinco o seis horas que quedaban de cabalgata.  
 
    Debía llegar a Dunnot lo antes posible, se repetía una y otra vez mientras aferraba el cuerpo de Keira y ponía su caballo al galope. 
 
    Cada minuto era primordial. 
 
    La vida de su esposa dependía de él, así como la paz entre ambos clanes.  
 
    Pero, para su asombro, se dio cuenta que no le importaba la alianza ni la paz, solo la mujer que yacía entre sus brazos y que poco a poco había ocupado un pedacito de su embrutecido corazón. 
 
    Cuando casi cinco horas después llegó a Dunnot, con el caballo medio muerto de cansancio y él extenuado y con el cuerpo de ambos manchados de sangre, solo le quedó rezar para que su esposa sobreviviera. 
 
    Ahora no podía perderla. No cuando al mirarla sentía que algo dentro de él se despertaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
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    ¿Había muerto? Porque si así era, ¿cómo podía dolerle tanto cada parte de su cuerpo? 
 
    Keira había creído que la muerte sería algo dulce y apacible, pero el dolor cada vez más intenso de su hombro no era para nada dulce. 
 
    Intentó abrir los ojos, a pesar de sentir los párpados pesados.  
 
    —¡Gracias a Dios que estáis despierta! —La voz de Merith no solo le aseguró que estaba viva, sino que la hizo llorar. 
 
    —Merith… —Pudo apenas decir en un susurro mientras recordaba la flecha y el miedo que sintió antes de caer inconsciente al suelo. 
 
    Al abrir por completo los ojos, comprobó que estaba en la cama. No reconoció la recámara, pero sí a Merith, que la miraba llorando. 
 
    —¿Por qué lloras? —Ante su pregunta, Merith comenzó a llorar con más intensidad, por lo que le fue imposible hablar.  
 
    —Pensamos que no despertarías. —La voz de una desconocida hizo que Keira dejara de mirar a Merith y girara la cabeza en la otra dirección. 
 
    A su otro lado de la cama, vio a una mujer mayor, de más de cuarenta años, elegantemente vestida y que la miraba fijamente. Se la veía calmada, aunque podían distinguirse ojeras bajos sus ojos y un aspecto cansado. 
 
    Keira se sentía confusa, no solo porque el dolor, cada vez más penetrante, le impedía pensar, sino porque le inquietaba no saber dónde estaba. 
 
    La dama debió de intuir sus pensamientos, pues le sonrió levemente y se dispuso a aclarar sus dudas. 
 
    —Estás en Dunnot, tu nuevo hogar. Llegaste aquí hace cinco días y desde entonces has estado al borde de la muerte. Perdiste mucha sangre, pero parece que lo peor ha pasado. 
 
    —¡Cinco días! Creo que es la primera vez que paso tanto tiempo en la cama sin que tengan que atarme. —Nada más decirlo, intentó levantarse, pero un punzante dolor, así como sus escasas fuerzas, se lo impidieron—. ¡Ay! ¡Mi hombro! 
 
    La mujer sonrió y le hizo una señal a Merith para que dejara de llorar y le diera de beber a Keira de una jarra. 
 
    —Mi hijo me comentó que eras fuerte y luchadora. ¿No irás a dejarlo ahora como un mentiroso al no dejar de quejarte? 
 
    Keira frunció el ceño al darse cuenta de que estaba ante su suegra, y de que no le gustaban sus palabras. ¿Qué le habría contado Rohan? ¿Sería su amiga o su enemiga? Pero cuando la mujer le sonrió, Keira vio que no trataba de reírse de ella, sino que le estaba haciendo una broma. 
 
    —Su hijo tiene razón, soy luchadora, además de testaruda. 
 
    —Perfecto. Entonces te curarás pronto y Rohan dejará de parecer un gato escaldado.  
 
    Keira quiso preguntarle a qué se refería, ¿Había estado preocupado por ella o por la alianza? ¿Dónde estaba Rohan? ¿Habían encontrado al culpable? La voz de la mujer la sacó de sus pensamientos. 
 
    —Perdona que no me haya presentado todavía. Como habrás imaginado, soy lady Eleanor. La madre de Rohan.  
 
    Keira pretendía presentarse para causarle una buena impresión, pero en cuanto abrió la boca, Merith aprovechó para colocarle un vaso de cerámica en la boca sin darle tiempo a objetar. 
 
    —Bebe esto, mi niña. 
 
    Keira le dio un buen trago al creer que era agua, y estuvo a punto de escupirlo. Era la cosa más asquerosa que había probado en su vida. 
 
    Su suegra pareció darse cuenta y se apresuró a explicarle qué estaba tomando. 
 
    —Son unas hierbas para quitarte el dolor y para que no te suba la temperatura. Las llevas tomando desde que llegaste. 
 
    Keira estuvo a punto de farfullar que esas hierbas solo se podían tomar estando el paciente inconsciente, pero se calló y tragó todo lo que pudo. Le había prometido a su madre que se portaría como una dama, y aunque tuviera que tragar esa asquerosidad, delante de lady MacKennan pretendía comportarse como una muchacha obediente. 
 
    —Ahora tienes que descansar —le dijo Merith cuando dejó el vaso y comenzó a colocarle las sábanas como cuando era una niña pequeña y la acostaba—. Te has pasado los cinco días delirando por la fiebre. Estábamos tan preocupados que mandaron llamar a un cura. 
 
    —No recuerdo nada tras el disparo. ¿Qué pasó? —dijo con esfuerzo al empezar a sentir sueño. 
 
    —Como sabes, alguien te atacó, pequeña. Tu marido te trajo lo más rápido que pudo, pero perdiste mucha sangre —le contestó Merith, que volvió a sentarse a su lado. 
 
    El efecto sedante de las hierbas comenzó a hacer su efecto, y Keira no tardó mucho en sentir cómo le pesaban los párpados. 
 
    Fue el sonido de alguien llamando a la puerta quien la volvió a despertar, aunque no tuvo las fuerzas necesarias para levantar la cabeza a comprobar quién era. En cambio, sí vio cómo Eleanor se levantaba y se alejaba de ella hacia la puerta. 
 
    Un segundo después, escuchó dos voces que hablaban entre susurros. Una era la voz de Eleanor, y otra la de un hombre. Uno que ella conocía y le había acompañado en sueños. 
 
    —¿Dónde está Rohan? —preguntó medio adormilada. 
 
    —Estoy aquí, Keira. —Lo escuchó esforzándose por mantener los párpados bien abiertos. 
 
    Lo había reconocido al haberlo escuchado hablar y algo le había impulsado a preguntar por él. Le agradó que él hubiera ido a verla y más aún que su voz pareciera preocupada. Eso debía de ser bueno, aunque en ese momento no lograba pensar con coherencia. 
 
    —Démosles intimidad. —Escuchó cómo decía Eleanor. Unos segundos después, los pasos de su suegra y Merith resonaron por la recámara hasta que salieron de ella.  
 
    Keira se sentía muy cansada y cada vez le costaba más mantener los ojos abiertos. No sabía quién más se había marchado y, por lo tanto, si les habían dejado solos. Por eso, cuando se giró y vio el asiento de su suegra vacío, pensó que las dos mujeres se habían retirado y por tanto podían hablar abiertamente.  
 
    —¿Rohan? 
 
    —Dime, fierecilla. 
 
    —No le digas a nadie lo de la flecha. 
 
    Al escucharla, Rohan tuvo ganas de reír. Su mujer rebelde y dominante había vuelto, dejando atrás la enfermedad y el delirio. 
 
    No recordaba haber pasado nunca tanto miedo como el que sintió cuando la sostuvo desmallada entre sus brazos. Para su sorpresa, solo quería que su fierecilla mal hablada y decidida regresara para volver a provocarle con su mirada el sonrojo de sus mejillas. 
 
    Se prometió que haría todo lo que estuviera en su mano para salvarla, y cabalgó sin descanso hasta llegar a Dunnot sin importarle que casi reventara de cansancio a su caballo por el esfuerzo.  
 
    En ese momento solo importaba ella y, ahora, mientras la contemplaba medio dormida entre las sábanas, se dijo que pasara lo que pasara, ella sería siempre lo primero. No solo porque era su deber al ser su esposa, sino porque así se lo gritaba su corazón. 
 
    Sin poder contenerse, se le acercó y se sentó junto a ella en la silla que su madre había desocupado.  
 
    —No estoy seguro de poder cumplir tu deseo, esposa. De hecho, te aseguro que nuestra entrada en Dunnot fue algo que no se olvidará fácilmente. 
 
    Keira soltó un quejido y Rohan no supo si por su respuesta o por el dolor. 
 
    —Tenía que hacer una entrada triunfal. Como una perfecta dama. 
 
    —Te puedo asegurar que fue triunfal, y nadie dudó que fueras una auténtica dama. 
 
    Keira lo miró frunciendo el ceño y Rohan se maravilló de su genio, pues después de cinco días de luchar contra la muerte, estar más débil que un gatito y tener toda la pinta de estar quedándose dormida, le presentaba batalla. 
 
    Dispuesta a cambiar de tema, le soltó lo primero que se le vino a la cabeza, aunque ella no creyera en esa posibilidad. 
 
    —Rohan, tal vez no me dispararon con el propósito de matarme. Quizá fue un accidente. 
 
    Ante el silencio de Rohan, ella lo miró callada. El rostro de él había cambiado y ahora se mostraba serio. 
 
    Lo que Keira no sabía es que Rohan no sabía qué decir. Por un lado, no quería asustarla al decirle que estaba en peligro, pues eso la pondría nerviosa y vería enemigos acechando por todas partes, pero tampoco quería engañarla, al ser su vida la que estaba en peligro 
 
    Ante el silencio prolongado de él, ella comenzó a sospechar que su marido le ocultaba algo.  
 
    —¿Qué es lo que pasa? Si es algo que me atañe, me gustaría saberlo. 
 
    Rohan supo que tenía razón y decidió contarle toda la verdad. 
 
    —Algunos de mis hombres se quedaron rastreando la zona y encontraron algo sospechoso. 
 
    —¿Sospechoso? 
 
     —Un estandarte de los MacBraen. 
 
    La mente de Keira estaba adormilada por el efecto de las hierbas, pero aun así sabía lo que eso significaba. 
 
    —¿Estás insinuando que mi clan ha intentado matarme? 
 
    —Tu antiguo clan. Te recuerdo que ahora eres una MacKennan. 
 
    Al ver el dolor en los ojos de ella, se reprochó su arrebato. No sabía lo que esa mujer le hacía, pero era imposible estar a su lado sin que acabara diciendo algo de lo que arrepentirse. 
 
    —Quiero decir… 
 
    —Tranquilo, sé que ahora soy una MacKennan. Lo que me duele es que sea alguien de mi antiguo clan quien quería matarme. 
 
    Rohan la entendía perfectamente. Su esposa estaba pasando una dura prueba tras otra que solo le habían aportado dolor y pesar. Se lamentaba que ella no pudiera alegrarse de su matrimonio como él lo hacía, pues había sido ella la que había tenido que renunciar a su apellido, a su hogar y a su gente, para ahora además estar a punto de morir. 
 
    —Quizá no signifique nada —dijo para consolarla, y ella le recompensó con una sonrisa al saber que lo había hecho para quitarle esa carga. 
 
    —O tal vez sea el culpable. No debemos olvidar que no todos quieren esta paz. 
 
    —Hay disidentes en ambos clanes. Puede que sea un MacKennan que ha dejado eso ahí para culpar a los MacBraen. Lo que sí es cierto es que hay algo en todo esto que no me gusta. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Keira. 
 
    —¿Por qué iba un MacBraen a ir en contra de su laird matando a su hija? Ellos te vieron crecer, ¿tanto detestan la paz, que están dispuestos a matarte? 
 
    —Tal vez sea solo la flecha de un cazador —afirmó Keira sin poder evitar bostezar. Solo entonces Rohan se dio cuenta de lo cansada que estaba.  
 
    Se lamentó por mantenerla despierta, cuando era evidente que necesitaba descansar. Además, de nada servía darle más vueltas al asunto, pues sin más pruebas, no podían culpar a nadie. 
 
    Fue por ese motivo que Rohan decidió poner fin a este tema y además traer algo de tranquilidad a Keira para que pudiera dormir tranquila. 
 
    —Es posible que tengas razón y fuese un cazador furtivo. Aun así, mis hombres están buscando al culpable para que podamos aclararlo todo. 
 
    Keira comenzó a sentir que los párpados se negaban a mantenerse abiertos y que a su mente le costaba cada vez más concentrarse. ¿Estaban hablando de su ataque, de un hombre peligroso que andaba suelto o de su clan? Ante su confusión, recordó sus partidas de caza con su padre y lo buena que era disparando con el arco. 
 
    —No debes preocuparte, Rohan, yo te protegeré de ese hombre. 
 
    Rohan sonrió, viendo cómo los ojos se le cerraban por mucho que ella tratara de evitarlo. Debía de estar rendida y, aun así, luchaba por mantenerse despierta, aunque su mente ni siquiera le permitía pensar con claridad. 
 
    —No lo dudo, fierecilla —le dijo mientras le cogía la mano y se la llevaba a los labios—. Será mejor que te deje dormir —susurró Rohan. 
 
    —No te marches. En realidad no tengo sueño. —Nada más decirlo, Keira se dejó vencer por el sueño y, sin más, se durmió.  
 
    —Descansa, esposa. Necesitarás de todas tus fuerzas para protegerme —dijo Rohan orgulloso y sonriendo, al ver que ella estaba mucho mejor. 
 
    Al mirarla, sintió una gran dulzura por ella, y se dijo que prefería mil veces a su fierecilla que a una mujer sumisa. Sobre todo, porque tenía una dura tarea por delante para ganarse a su clan, y sabía que solo una persona fuerte y decidida podría hacerlo. 
 
    Y esa mujer sin lugar a dudas era Keira. 
 
    Atrás quedó la horrible sensación que sintió al creer que la perdía, como también dejó atrás cualquier duda de que se repondría. La contempló durmiendo y suspiró trayendo algo de paz a su alma. Había logrado llegar a tiempo y todo indicaba que se salvaría. 
 
    Por el bien de su clan… y de su corazón. 
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    Una semana después 
 
      
 
    No podía soportarlo por más tiempo. Sin lugar a dudas, siete días eran su tope en la cama sin que se volviera loca. Keira estaba convencida de ello, y nada ni nadie podría persuadirla. 
 
    Con la decisión tomada, se levantó del lecho, con cuidado de no hacer ningún ruido. Lo había estado haciendo a escondidas desde hacía tres días, y la mitad de las veces había aparecido Merith regañándola para que volviera. 
 
    A veces, Keira se preguntaba si su aya poseía alguna clase de poder que le permitía saber qué estaba haciendo, pues era imposible que tuviera tan mala suerte. 
 
    De puntillas, se acercó al arcón que se hallaba a los pies de su cama y lo abrió despacio. No pretendía encontrar un vestido en concreto, aunque fuera a salir por primera vez del cuarto y tenía claro que quería causar una buena impresión desde el primer momento. 
 
    Pero por ahora, solo quería ponerse algo presentable y, más tarde, cuando hubiera sentido por fin el sol en su cara, pensaría en cómo y cuándo se presentaría ante todos.  
 
    Por desgracia, los poderes de Merith la volvieron a poner en aviso y apareció a los pocos minutos. 
 
    —¿Se puede saber qué haces levantada? —preguntó con el ceño fruncido y los brazos en jarras, igual que hacía desde que era una niña y la pillaba haciendo una travesura. 
 
    —Voy a salir al patio. Y esta vez no podrás convencerme.  
 
    —Pero no estás curada. Tienes que pensar en tu herida del hombro. 
 
    —No pienso usar mi hombro para nada. Solo necesito mis pies y mis ojos para salir. Y que yo sepa, me funcionan muy bien. 
 
    Merith farfulló y se le acercó para quitarle el vestido que Keira tenía en las manos. 
 
    —No voy a consentir que salgas de esta recámara con ese vestido. 
 
    —¿Qué tiene de malo? Es cómodo, y me servirá para dar un paseo. —Keira alargó la mano para coger el vestido, más por orgullo que por que pensara que era perfecto. 
 
    —Este vestido no es el apropiado. Ahora eres una mujer casada y además la señora de estas tierras. No puedes aparecer como una sirvienta. —Merith volvió a alejar el vestido de las manos de Keira, que comenzaba a enfadarse. 
 
    —¡Sé elegir muy bien mi ropa! —soltó al empezar a perder la paciencia y al odiar que le llevaran la contraria. 
 
    —¿Como el vestido que escogiste para presentarte ante su prometido? —Merith alzó una ceja a la espera de su respuesta. Keira solo resopló y se giró en busca de otro vestido—. Anda, siéntate en la cama mientras te busco algo. 
 
    La voz calmada de Merith hizo que Keira se relajara y suspirara. 
 
    —Necesito salir de aquí. Si sigo por más tiempo encerrada me convertiré en una gruñona. 
 
    Merith se acercó a ella y pasó su brazo por su hombro con cuidado para guiarla hacia la cama. Conocía desde su nacimiento a Keira, y sabía que era una mujer activa que odiaba estar encerrada.  
 
    Es más, se había sorprendido de que hubiera aguantado tanto tiempo en cama.  
 
    —Siéntate y deja que yo me ocupe de todo —le dijo de forma cariñosa. 
 
    Keira la obedeció y se quedó callada y pensativa en el borde de su cama. Giró la cabeza y vio junto al borde el ramillete fresco de orugas silvestres, que cada mañana su marido le traía cuando la visitaba. 
 
    A Keira le había encantado que Rohan recordara que esas flores pequeñas, blancas y silvestres le recordaran a su hogar, y por eso había intentado complacerlo y quedarse en cama. Pero ya no podía más. Aunque tuviera que incumplir la promesa que le hizo a su madre de que sería una buena esposa. 
 
    —Este será perfecto. Es elegante y sencillo. Lo justo para aparecer como una dama y a la vez cómoda. 
 
    —Eso no existe —soltó Keira mirando ese prodigio de vestido milagroso. 
 
    —Claro que existe. Solo tienes que ser un poco permisiva. 
 
    Keira se levantó y le dejó hacer a Merith. Como se imaginaba, el vestido no era en absoluto cómodo. Con él no podría agacharse o levantar los brazos, por no mencionar que se rompería la cabeza si intentaba correr. 
 
    —Con esta cosa no podré hacer nada. ¿Y si quiero correr? 
 
    —¿Y por qué ibas a querer hacer eso? 
 
    A Keira se le ocurrieron mil excusas para salir corriendo, pero sabía que ninguna de ellas le serían válidas a su aya. Sabiendo que había perdido la batalla no se quejó más y, en media hora, estaba arreglada como si pretendiera asistir a la corte. 
 
    —¿Podemos salir ya? —preguntó mirando enfadada a Merith, que se había pasado cinco minutos decidiendo si la larga trenza debía ir a la derecha o a la izquierda. 
 
    —Claro —dijo esta satisfecha, colocando por tercera vez el pañuelo de seda que mantenía el brazo de Keira en cabestrillo. 
 
    —¡Perfecto! —exclamó esta sin perder ni un segundo más para salir por la puerta. 
 
    Para su sorpresa, al salir se encontró con un hombre que vigilaba la entrada a su recámara. Al verla, él retrocedió y le hizo una reverencia. 
 
    —Señora. 
 
    —¿Lo conozco, verdad? —preguntó Keira, imaginándose que Rohan había puesto a un vigilante en su puerta. 
 
    —Así es señora. Soy Fervis, el guerrero que le ofreció el odre de agua durante el viaje.  
 
    —Lo recuerdo —dijo sonriéndole. Como despedida, Keira le hizo una inclinación de cabeza y comenzó a caminar, al creer que Fervis dejaría su puesto, ahora que ella ya estaba bien y salía del cuarto. 
 
    En lugar de eso, Fervis la siguió y se paró a su lado cuando Keira se detuvo a contemplar los tapices del gran salón. Algo que no pudo hacer al llegar inconsciente.  
 
    —Puedes irte, Fervis —le dijo ella sin perder la sonrisa, feliz por dejar la recámara. 
 
    —Lo siento, señora. —Fervis se puso colorado y bajó la cabeza, consiguiendo que una parte de la alegría de Keira se desvaneciera—. Tengo órdenes del laird de no dejarla sola. 
 
    —Pero… —Keira no dijo más, pues sabía que cualquier cosa que alegase sería inútil. 
 
    Resignada, suspiró y miró a Merith, que también la había seguido y ahora estaba tras ella. 
 
    —¿Sabías algo de esto? 
 
    Merith se limitó a alzar los hombros, lo que significaba que sí, pero que no quería opinar del tema. 
 
    Sin más remedio que aceptar la escolta, Keira se dijo que no pasaba nada, ya que lo importante era que no le habían prohibido salir. Puede que ahora fuera elegantemente vestida y con un guerrero de dos metros de altura, pero no tenía por qué llamar la atención, si se mantenía discreta. 
 
    Decidida, continuó caminando, notando la excitación al estar cerca de la puerta. 
 
    —Querida, veo que te has levantado. —La voz de Eleanor, su suegra, la detuvo y la hizo girarse. 
 
    Le mostró una genuina sonrisa, pues la mujer no sabía de sus ganas de salir al patio y lo mucho que a Keira le había molestado que la interrumpieran cuando estaba tan cerca. En su lugar, se le acercó unos pasos dispuesta a complacer a su suegra. 
 
    —Lady MacKennan, me alegro de verla. 
 
    —Llámame Eleanor, ahora eres mi hija. 
 
    Keira asintió y dejó que Eleanor la inspeccionara. 
 
    —Parece que ya estás recuperada. ¿Sabe mi hijo que estás ya levantada? 
 
    —Bueno, no hemos hablado del tema, pero no creo que le importe. 
 
    Cuando Eleanor alzó una ceja, Keira supo que no la había engañado. No solo Rohan no sabía nada, sino que se enfadaría si lo supiera, y su madre debía de conocer demasiado bien a su hijo como para saberlo. 
 
    No quería quedar como una mentirosa delante de ella, por lo que decidió poner una excusa que la redimiera. 
 
    —Solo pretendía salir a tomar un poco de aire fresco. 
 
    —Entonces te acompañaré. A mí también me vendrá bien, y así podremos hablar. 
 
    Keira asintió, aunque su idea de tener un momento de tranquilidad se había evaporado. Aun así, le gustó que su suegra quisiera estar en su compañía y se mostrara amable. Desde su partida a Dunnot como nueva señora del clan, se había preguntado cómo sería acogida por su suegra, pero al verla ahora ofreciéndole una sonrisa, una parte de sus temores se desvanecieron. 
 
    Solo esperaba que el resto del clan la acogiera tan bien. 
 
    —Tily —dijo Eleanor a una de las criadas—. Acompáñanos por si necesitamos algo. 
 
    Keira no sabía qué podrían necesitar mientras daban un pequeño paseo, pero se contuvo de decir algo y simplemente comenzó a caminar. Estaba demasiado emocionada y nada ni nadie le estropearía este momento. 
 
    Hasta que cinco segundos después su paseo fue interrumpido de nuevo y Keira comenzó a plantearse si era un complot de los MacKennan para hacerla desesperar. 
 
    —Lady Eleanor. —Escuchó la voz de un hombre—. ¿Puedo pedirle unos minutos de su tiempo? 
 
    Cuando Keira se giró para mirar de quién se trataba, vio a un hombre bajito y delgado que alzaba una mano para hacerse notar. No hacía falta ser muy listo para saber que ese hombre enclenque no era ningún guerrero, pero por su ropas bien cuidadas y de calidad, así como por su forma de moverse segura, parecía que era alguien de importancia en el castillo. 
 
    Cuando Eleanor se detuvo a esperarlo, ya no tuvo dudas de su posición elevada. 
 
    —Claro, Marcus —repuso Eleanor para después decirle al oído a Keira—. Es el senescal. Tendrá alguna pregunta referente al castillo. 
 
    Keira asintió y esperó junto a su elegante suegra a que el hombre se acercara. Sabía por su madre que el senescal era quien llevaba las cuentas de un castillo y con quien debía tratar cuando ocupara su puesto de señora. 
 
    Al verlo acercarse, no sabía si estaría preparada para ocuparse de todo. Su madre le había enseñado, aunque, para ser honesta, ella nunca le había prestado mucha atención. 
 
    Ahora lamentaba no haber sido más atenta, pues no quería quedar delante de lady Eleanor como una completa inútil y cabeza hueca. 
 
    —Señoras —dijo Marcus cuando llegó ante ellas e hizo una inclinación de cabeza—. Lamento molestarlas, pero hay un asunto urgente que necesita vuestra aprobación. 
 
    Keira cerró el puño de la mano sana con fuerza a la espera de lo que dijera Eleanor. De ella dependía que desde ese momento Keira ocupara su puesto como señora del castillo, o que siguiera como… ¿La señora del clan sin voz ni voto? 
 
    —Vaya, lamento no poder acompañarte, Keira, pero al parecer necesitan mi ayuda para algo urgente —soltó Eleanor, aunque no parecía muy apenada. 
 
    Al escucharla, Keira no supo si alegrarse por no tener que asumir su rol de señora, o enfadarse al ser denigrada a la posición de visitante en su propia casa. Pero cuando vio la sonrisa en la cara de Eleanor, no pudo enfadarse con ella ni pensar mal. Decidió que lo más seguro era que la creyera aún débil por su herida en el hombro, y que le daba más tiempo para acomodarse.  
 
    Debía recordar que esta era la primera vez que salía de su recámara, y aunque hubiera querido ocuparse ella del problema, no conocía el lugar, su forma de trabajar y, por consiguiente, cómo solucionarlo. 
 
    Además, era su suegra, ¿por qué iba a querer dejarla a un lado como si fuera un estorbo? 
 
    Sin querer pensar más en ello, sonrió a Eleanor y le dijo amablemente: 
 
    —No se preocupe, seguro que habrá más ocasiones en las que podamos disfrutar de un paseo juntas. 
 
    Eleanor la sonrió y asintió para después marcharse junto al senescal, hacia el lado contrario de su dirección. Al verla alejarse se la quedó observando, viendo en ella a una mujer con pose altiva y segura. 
 
    Y entonces lo supo. A Eleanor le iba a costar ceder su puesto como señora de la casa. Pero pensándolo con frialdad, en realidad eso no le importaba a Keira, había muchas más formas de ocuparse del clan y ganarse su respeto. Que su suegra se ocupara de los pucheros, la despensa y los criados.  
 
    Y sin más, continuó su marcha saliendo por fin del edificio. 
 
    Ahora solo eran tres personas y podrían caminar entre las gentes del clan sin llamar mucho la atención. O eso creyó. 
 
    Lo primero que Keira pudo apreciar fue el aire limpio y puro que acariciaba su rostro. No se había dado cuenta hasta ese momento de lo mucho que lo había echado de menos, así como cabalgar por los páramos repletos de brezo de su tierra. 
 
    Sintiéndose apenada ante el recuerdo de su hogar, Keira cerró los ojos por unos segundos para tranquilizarse. No quería que lo primero que vieran los MacKennan de su señora fueran sus lágrimas, pues de esa manera sería mucho más difícil ganarse su confianza y su cariño.  
 
    Además, ella apenas había llorado a lo largo de toda su vida, aunque, desde que había conocido a su marido, ya había derramado más lágrimas de las que podía contar. 
 
    —¿A dónde quieres ir primero, mi niña? —La voz de Merith a su lado consiguió que la sonrisa volviera a su rostro. Estaba en una tierra desconocida, rodeada de personas que hasta hacía poco eran sus enemigas y casada con un hombre del que apenas sabía nada, pero no estaba sola, porque tenía junto a ella a su aya. 
 
    —Me gustaría caminar un poco por el patio y luego ir a los establos. Quiero asegurarme de que los caballos están bien cuidados. 
 
    Merith sonrió al conocerla bien. Ya se había imaginado a dónde quería ir, del mismo modo que sabía que se cansaría en exceso. Pero si su pequeña no fuera esa mujer impulsiva y decidida, no sería tan especial y tan fácil de amar. 
 
    —Está bien, pero no te canses. Recuerda que estás convaleciente —le comentó una vez que comenzaron a caminar, recordando que delante de los demás debía tratarla con la deferencia de su señora y no como su pequeña. 
 
    Al principio, Keira se quedó maravillada por la cantidad de gente que se encontraba en el patio. Podía ver a hombres, mujeres y niños de un lado a otro, todos ellos bien vestidos y con apariencia sana. 
 
    Le llamó la atención que después de años de guerrear con los MacBraen no se notara el deterioro de las arcas del laird y, por consiguiente, el bienestar de su clan.  
 
    Observó más detenidamente a esas gentes, y vio cómo caminaban o trabajaban sin percatarse de su presencia. 
 
    Los aromas del pan recién horneado, el sonido de la forja de hierro y de las conversaciones, así como la visión de personas yendo de un lado a otro, le pareció maravilloso, y quiso inundarse de esa felicidad y calor. 
 
    Pero a cada paso que daba y se adentraba más en el patio, más personas dejaban lo que estaban haciendo y se paraban a observarla. 
 
    Keira, decidida, continuó caminando, sin querer preocuparse al estar rodeada de desconocidos que la observaban, algunos serios y otros sonrientes. Hasta que ante ella se colocó el herrero que, al verla pasar frente a su forja, había salido a su encuentro. 
 
    La cara del hombre estaba formada por un rictus serio, y Keira supo que su paseo apacible había concluido. 
 
    —No sé qué ha venido a hacer aquí, pero nadie la quiere —repuso el hombre visiblemente furioso. Tenía los brazos cruzados sobre su pecho y las piernas abiertas, como indicando que no pensaba moverse de ese lugar hasta que él quisiera. 
 
    —Bean, no seas idiota y apártate del camino de tu señora —le pidió Fervis en un tono de voz fría. 
 
    —¿Por qué? No estoy diciendo nada que no pensemos todos los MacKennan. 
 
    Al darse cuenta de que el herrero no pensaba moverse, y que con ello estaba provocando que más gente se parara a ver qué sucedía, Fervis optó por apartarlo por las malas, antes de que todo se fuera de control. 
 
    Pero Fervis no dio ni dos pasos cuando la mano de Keira lo detuvo por el codo. 
 
    —Tranquilo, Fervis. Este hombre y yo solo estamos hablando. 
 
    Ante el tono tranquilo de Keira, los dos hombres se la quedaron mirando. 
 
    —¿Está segura, señora? 
 
    —Claro. —Keira miró al herrero y se presentó con una sonrisa en los labios—. Mi nombre es Keira MacKennan, y estaré encantada de saber con quién estoy hablando. 
 
    Pero el herrero estaba demasiado enfadado para desistir de su ataque. 
 
    —No eres una MacKennan, sino una apestosa MacBraen. 
 
    Al escuchar esas palabras, Keira estuvo a punto de darle un puñetazo a ese hombre por insultar a su clan, pero se recordó a tiempo que ahora su mayor obligación era mantener la paz entre ambos clanes. 
 
    —Es cierto que nací MacBraen y que siempre guardaré un lugar especial en mi corazón para ellos. Pero ahora soy una MacKennan, y estoy dispuesta a que este clan también forme parte de mi corazón. 
 
    Por un instante, el herrero se quedó callado, como si no creyera que esa mujercita, que apenas le llegaba al hombro, estuviera frente a él sonriendo. Nunca había visto a una mujer MacBraen, pero no pensó que pudieran tener tanto coraje y determinación.  
 
    Aun así, su odio por los MacBraen era mucho más profundo que su asombro, tras haber visto morir a su único hijo a manos de uno de ellos. 
 
    —Ahórrese sus bonitas palabras de paz. Aquí no las queremos.  
 
    Keira pudo ver que la furia en los ojos de ese hombre era sustituida por dolor. El silencio que les envolvió comenzó a hacerse asfixiante, hasta que una mujer salió de entre la multitud y se puso al lado de Bean.  
 
    Lo miraba con ojos cargados de súplica y lágrimas, así como de una tristeza que estremecía a cuantos la miraban. La mujer, que parecía mayor, agarró el brazo de Bean y lo instó a que la siguiera. 
 
    —Vamos, esposo, vamos a casa. 
 
    —No tengo por qué irme. 
 
    —Lo sé, pero es que viene… 
 
    —No me voy a mover —volvió a decir, afianzando su posición y mirando con más frialdad a Keira. 
 
    La mujer, al ver que era imposible convencer a su marido para que dejara de meterse en problemas, decidió interceder por él ante Keira. 
 
    —Señora, no tenga en cuenta sus palabras. Desde que perdimos a nuestro muchacho… —La voz de la mujer desapareció entre un sollozo, resultándole imposible continuar hablando. 
 
    —Lo comprendo —aseguró Keira mirándola con cariño—. Y no tenéis que temer nada. Vuestro esposo y yo solo estábamos hablando de lo difícil que resulta adaptarse a un nuevo lugar. Hay tantas cosas maravillosas en Dunnot y tanta gente encantadora por conocer, que su esposo me estaba aconsejando. 
 
    Si antes el silencio era opresivo, ahora apenas podía escucharse un sonido. 
 
    Daba la sensación de que todo el castillo de Dunnot se había reunido a su alrededor y que todos, expectantes, escuchaban incrédulos a su nueva señora. 
 
    Pero la cara más desencajada era la de Bean, que no entendía cómo esa muchacha podía defenderlo cuando la había insultado a ella y a su clan. ¿Sería verdad que todos los MacBraen estaban locos? 
 
    —Yo… —La esposa del herrero no supo qué contestar hasta que se repuso—. Estoy convencida de que mi esposo le dio la bienvenida y… 
 
    Ante el bufido de este, la mujer ya no supo cómo continuar. Por suerte, la aparición de Rohan en el patio causó tanto revuelo que no tuvo que pensar en cómo acabar su mentira. 
 
    Mientras, Rohan caminaba hacia ellos con la expresión en su rostro de un toro salvaje, consiguiendo que la gente se apartara a su paso y se dispersara.  
 
    Uno de sus hombres le había avisado de que su esposa estaba en problemas en mitad del patio, y no dudó en ir cuanto antes. La conocía demasiado bien, a pesar del poco tiempo que llevaban juntos, y por eso no dudaba de que su guerrero le decía la verdad.  
 
    Aunque Keira debía estar recuperándose en su recámara. Pero de eso ya se ocuparía más tarde. Ahora estaba centrado en salvarla de las garras de su clan, o de salvar a su clan de ella. Con Keira nunca se sabía. 
 
    Cuando Rohan llegó ante el pequeño corro, formado por una sonriente Keira, un Fervis que la miraba inquieto, una Merith que ni siquiera se atrevía a mirarlo, a Bean cruzado de brazos frente a su esposa, mirándola como si fuera un bicho raro y a Iona, la esposa de este, con una sonrisa nerviosa, supo que nada bueno estaba ocurriendo. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —preguntó con voz firme en cuanto llegó junto a su esposa. 
 
    —Nada. Solo quería pasear —dijo Keira al mismo tiempo que Fervis le decía que estaban hablando con el herrero, Iona farfullaba algo sin sentido y Merith comenzaba a toser disimuladamente, como si se hubiera atragantado. 
 
    Como el único que pareció no decir nada era Bean, fue a este a quien le preguntó de nuevo. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Al parecer, su esposa está tratando de hacer nuevos amigos —lo dijo tan serio, que Rohan por un momento creyó que no le había escuchado. 
 
    —¿Qué? —preguntó incrédulo, al no entender nada. 
 
    —No debes enfadarte, esposo. Solo he salido a pasear y me paré a hablar con Bean —dijo Keira, tratando de quitarle importancia al encuentro. 
 
    Rohan sabía que Bean estaba pasando por un mal momento, al no poder encajar la pérdida de su hijo a manos de un MacBraen. Ya lo había escuchado estar en contra del matrimonio y de la paz, por lo que se había asustado al ver que Keira estaba ante ese hombre con pose amenazante. 
 
    Pero ahora, simplemente, no sabía qué pensar. Por ese motivo, decidió dejar de lado este asunto y centrarse en qué hacia ella levantada, cuando estaba todavía convaleciente. 
 
    —¿Te crees tan recuperada como para pasear? —le preguntó alzando una ceja. 
 
    Keira no quería decirle que en realidad se sentía agotada, y decidió callárselo y seguirle la corriente. 
 
    —Por supuesto. El aire fresco me ha sentado muy bien. Además, siempre me han dicho que soy más dura que un roble. 
 
    Las risas tras ella no tardaron en escucharse, pero estas pronto se extinguieron al quedar todos expectantes para ver qué le contestaba su laird. 
 
    —En ese caso, será un placer acompañar a mi esposa. Y esta noche, para celebrar su recuperación, los MacKennan organizaremos un banquete. 
 
    De pronto, todo a su alrededor se transformó como por arte de magia, y los vítores de júbilo no tardaron en resonar por todas partes.  
 
    —Si es que te sientes con fuerza para ello —le susurró a Keira, al no querer precipitarse con los festejos, pero, tras una semana de espera, todos necesitaban saber que el matrimonio se había celebrado y tenían que presentarse a su nueva señora. 
 
    —Por supuesto que me siento con fuerzas. ¿Acaso no sabes que un escocés siempre está dispuesto para una fiesta? —le respondió ella acompañando su comentario con una sonrisa. 
 
    —Me alegra saber que no me he precipitado, esposa. Y ahora, si no es mucha molestia —comenzó a hablar mientras le cogía de la mano y la colocaba en su brazo—. ¿Puedes contarme qué era eso que tanto deseabas hacer y por lo que has organizado tal revuelo? 
 
    —En realidad, yo solo quería salir discretamente a tomar el sol. 
 
    Rohan la miró y, al verla tan compungida, sonrió. 
 
    —En ese caso, pasea conmigo a solas y le pediré al sol que te mande sus mejores rayos solo para ti. 
 
    Keira sonrió, aunque estuvo a punto de poner los ojos en blanco. 
 
    —Sois muy amable, mi señor, pero me conformo con los mismos rayos que el sol manda para vos —afirmó risueña, dejando ver ese espíritu rebelde y juguetón que la hacía tan especial. 
 
    Y sin más, comenzaron a caminar sin darse cuenta de que cada una de sus palabras había sido escuchada. Muchos de los presentes no sabían qué pensar de esa MacBraen y de los deseos de paz de su laird, pero se daban cuenta de la forma en que los dos parecían estar a gusto al lado del otro. 
 
    En su mayoría, estaban cansados de la tristeza y la muerte, y solo deseaban que todo ese dolor acabara. Y si para ello tenían que tratar a esa muchacha de señora, estaban dispuestos a hacerlo. 
 
    Pero había otros, los más dolidos u orgullosos, que se negaban a admitir a una MacBraen entre ellos. No después de tanto dolor. Eran esos los que los miraban de reojo y serios, sin querer reconocer que las cosas podían cambiar a mejor. 
 
    Y luego estaban aquellos que, como Bean y su esposa, no sabían qué pensar. En su interior habían acumulado demasiado odio que los estaba consumiendo, pero no sabían cómo sanarlo. Habían visto ante ellos a una muchacha dulce y decidida que solo buscaba vivir en paz, pero no estaban preparados para olvidar. No cuando su corazón todavía sangraba y debía ser curado. 
 
    Por suerte, los que querían comenzar de nuevo en paz eran la mayoría, y estos no dudaron en acercarse para saludar a la nueva señora de Dunnot.  
 
    Una mujer que había despertado la curiosidad de todos, no solo porque era una MacBraen y querían verla, sino porque habían observado a su laird desesperado cuando había llegado con ella en brazos medio muerta.  
 
    Una mujer así debía de ser especial y nadie quería ser el último en conocerla. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
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    Antes de que pudiera darse cuenta, la hora del convite había llegado, y Keira se sentía nerviosa. 
 
    No era solo porque sería presentada de manera formal a todo el clan como la esposa de su laird, sino porque era la primera vez que sería el centro de atención, y no estaba segura de estar preparada. 
 
    Ahora entendía la insistencia de su madre en enseñarle los modales de una dama, asegurándole que algún día estos le serían de utilidad. Sin embargo, a ella nunca le había interesado aprenderlos, al preferir ir con su padre de pesca o haciendo cualquier otra actividad poco adecuada para una dama. 
 
    «¡Lo que daría por retroceder y atender a las explicaciones de mi madre!», pensó. 
 
    —¿Qué te sucede? —preguntó Merith al verla tan pensativa y callada. 
 
    —No quiero quedar en ridículo —aseguró Keira, sin atreverse a mirarla a la cara para no ver el reproche en su rostro. 
 
    —¿Y por qué ibas a quedar en ridículo? Tu vestido es espectacular y estás preciosa. 
 
    Keira acarició la suave tela de color esmeralda, consiguiendo que sus labios formaran una débil sonrisa. Debía reconocer que le encantaba ese vestido, y solo esperaba no ensuciarlo o romperlo.  
 
    Ante este pensamiento, volvió a ponerse seria, y esta vez sí miró a Merith a los ojos. 
 
    —No soy una dama, y no sé qué hacer para no quedar en ridículo. 
 
    Merith bufó y la observó enfadada. 
 
    —¿Qué es esa tontería de que no eres una dama? Claro que lo eres. 
 
    —Pero no me parezco en nada a mi madre o a mi suegra. Ellas son elegantes y parecen flotar más que caminar. Yo en cambio parezco una vaca andando y mastico igual que ellas. 
 
    Merith estuvo a punto de echarse a reír al escucharla, pero se contuvo a tiempo. No quería hacer que se sintiera peor de lo que ya lo hacía, sino animarla. 
 
    —No hace falta que seas igual que tu madre o la señora MacKennan para ser una dama. Lo eres porque eres educada, atenta y recatada. —Por unos segundos, se quedó mirando a Keira—. Aunque tendrás que trabajar más tu recato. Tú simplemente procura comer poco, no ensuciarte y sonreír a todos. 
 
    —Lo sé, recuerdo las indicaciones de mi madre. —Keira alzó la barbilla y, con voz aguda, se puso a recitar los consejos que tantas veces le había indicado su madre—. «Siéntate como si tuvieras un palo metido en el culo, come como un pajarito, nunca lleves la contraria a un hombre, no bebas, no sudes, no grites, no tropieces…». 
 
    —No creo que tu madre te dijera lo del palo en tus… en fin. Si sabes las reglas, solo tienes que seguirlas. ¿Qué puede salir mal? 
 
    «Todo», pensó Keira, pero decidió callarse. Procuraría estar atenta para que nada saliera mal, y si no sabía cómo actuar, miraría a su suegra y haría lo que ella hiciera. 
 
    Ya más tranquila, Keira comenzó a caminar hacia la puerta, dispuesta a bajar y a enfrentarse a su destino. 
 
    —Y por la noche de bodas no te preocupes. Seguro que tu esposo es gentil contigo. 
 
    Al escucharla, Keira se detuvo en seco y la miró con espanto. Ni había pensado en la noche de bodas. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Lo sabrían todos? ¡Santo Cristo, qué vergüenza! Y Rohan, ¿cómo actuaría ante él? 
 
    Comenzó a pensar en su esposo y en lo paciente y atento que había sido con ella desde que se habían conocido. No estaba segura de cómo sería su noche de bodas, aunque su madre le había hablado de ella, pero no tenía que ser tan complicado cuando todo el mundo tenía hijos. 
 
    Se recordó que era una MacBraen, o lo había sido, y ellos eran personas fuertes y decididas que no temían a nada ni a nadie.  
 
    Alzó su mentón y comenzó a caminar, dispuesta a demostrar que no tenía miedo. Ni del protocolo de una dama ni de su nuevo clan, y mucho menos de su noche de bodas con su esposo. Aunque debía reconocer que esto último le hacía sentir curiosidad por saber cómo sería. 
 
    Erguida como una reina, bajó y se dirigió al gran salón, donde las mesas habían sido colocadas con una cantidad ingente de comida. Esta olía deliciosa, por lo que se tuvo que recordar que debía comer poco y de forma elegante.  
 
    No tardó mucho en ver a Rohan cerca de la chimenea, y forzó una sonrisa mientras se dirigía hacia él. 
 
    Por suerte, la gente ya había comenzado a beber y a hablar, quizá demasiado alto, por lo que muy pocos notaron su llegada. Algo que ella agradeció, al preferir por el momento actuar como un mero espectador. 
 
    Por su parte, Rohan estaba inquieto ante la tardanza de su esposa. No quería pensar lo que sucedería si se negaba a bajar, ya que había escuchado a más de uno del consejo despotricar sobre su matrimonio. Pretendía hacerles callar cuanto antes al presentarles a Keira, pero si esta no se presentaba, las consecuencias serían desastrosas. 
 
    Cuando alzó la mirada y la vio sonriente y preciosa dirigiéndose hacia él, su pulso se aceleró de inmediato. Ya la había visto antes elegantemente vestida y había comprobado lo encantadora que era, pero no podía impedir maravillarse con su belleza y el brillo que emanaba de ella. 
 
    Al parecer, la gente allí reunida también pareció fijarse en ella, pues poco a poco las voces se fueron acallando hasta quedarse en un murmullo. 
 
    —Lamento llegar tarde —dijo ella aun sonriente, y él no pudo nada más que devolverle la sonrisa y extender su mano. 
 
    —Llegas justo a tiempo —indicó para después besar la mano que ella había colocado sobre la suya. 
 
    No estaba seguro de qué fue lo que sintió, pero algo chispeante lo atravesó consiguiendo que se estremeciera. ¿Había sido su tacto?  
 
    Sin querer pensar en ello la llevó ante la mesa, donde su madre y algunos miembros del consejo ya estaban sentados. 
 
    Con todos los honores que su esposa y nueva señora del clan se merecía, la colocó a su derecha, y se dispuso a sentarse en su silla. La misma que antes de su muerte ocupaba su padre y que presidía la mesa, al ser el lugar del laird. 
 
    Pero antes de comenzar la cena, al ver que las copas de vino habían sido llenadas, Rohan se levantó y propuso un brindis. Quería dejar claro lo antes posible que como su nueva señora, Keira merecía su respeto, y que desde esa misma noche no iba a consentir ningún comentario o insulto ofensivo. 
 
    Decidido, levantó su copa, provocando que todos en la sala se callaran, atentos a sus palabras. 
 
    —Esta noche no solo celebramos la unión de dos clanes, sino la santa unión de un hombre y una mujer. Como vuestro laird y como esposo, os pido que acojáis a Keira como una más del clan y como vuestra señora. Os prometo que es una mujer de honor y que siempre antepondrá su deber como señora de los MacKennan. ¡Por Keira MacKennan! 
 
    Keira sentía encogido el estómago mientras lo escuchaba. No conocía a su esposo lo suficiente para saber qué era lo que pensaba de ella, por lo que su discurso la tomó por sorpresa y la conmovió. Pero, sobre todo, le emocionó cuando, tras sus palabras, la miró a los ojos como demostrando que creía en cada una de las palabras que había dicho. 
 
    Temblando, Keira no sabía qué debía hacer. ¿Debía levantarse y brindar con él, o quedarse quieta en su sitio? 
 
    Pero cuando todos los reunidos en el gran salón se levantaron y alzaron sus copas en un brindis por ella, supo que le sería imposible mantenerse en pie. En su lugar, se contuvo para no llorar y levantó su copa hacia su marido. Después, ambos bebieron, siendo seguidos por todos los demás. 
 
    La pareja estaba tan ensimismada en el brindis, que no se fijaron en algunos ceños fruncidos. Sobre todo, los de algunos hombres del consejo y de Eleanor. 
 
    Pero su suegra no arrugaba la frente porque desaprobara a Keira, sino porque no se esperaba ver en la mirada de ambos algo que ella reconocía como amor. ¿Pero cómo era posible, si apenas se conocían? 
 
    —Espero que seáis felices y que esta unión traiga paz para todos. 
 
    Rohan agradeció a su madre sus palabras, al demostrar con ello a todos que aprobaba ese enlace y el tratado de paz. No pensó en lo mucho que le había costado decirlas, al tener que dejar atrás la venganza de su esposo a cambio de la felicidad de su hijo. 
 
    Aun así, algunos hombres siguieron sin estar de acuerdo, sobre todo, unos ojos que irradiaban asco y furia y que no perdían de vista a Keira. 
 
    Ajeno a todo esto, Rohan ordenó que el festejo comenzara, y pronto todos se encontraban degustando jabalí asado, conejo guisado y cubierto de una rica salsa, así como truchas recién pescadas y bañadas en salsa de vino blanco. 
 
     Al mismo tiempo, se trajeron dulces y quesos como postres, y pronto todos los presentes comenzaron a comer, charlar y reír alegres. 
 
    Keira, por el contrario, apenas probó un bocado de cada porción que Rohan colocaba frente a ella, al querer seguir el consejo de su madre. Pero cuando vio que ponían un tierno lechón a su lado, su estómago la dejó en evidencia al rugir de hambre. 
 
    —¿Le pasa algo a la comida? ¿O es que te encuentras mal? —La voz preocupada de Rohan hizo que se sintiera avergonzada. Sobre todo, porque no podía contarle que seguía los consejos de su madre sin parecer ridícula. 
 
    —No es eso, es solo que no tengo mucha hambre. 
 
    —Pues tu estómago dice todo lo contrario. Además, siempre has mostrado buen apetito. 
 
    Keira maldijo por tener un marido tan observador y con tan buena memoria, pero no podía evitar comer de más cuando se sentía nerviosa. 
 
    —Quizá comería algo de ese lechón —afirmó mirando por el rabillo del ojo el suculento manjar. 
 
    —¿Estás segura de que solo un poco? Por la forma en que lo miras, juraría que lo devorarías entero. 
 
    Al escucharlo, Keira olvidó su resolución de comportarse como una dama y le clavó su mirada.  
 
    —¿Y a ti que te importa si me lo como entero o no? —dijo con los ojos escupiendo fuego, lo que provocó que Rohan sonriera, complacido. 
 
    Por un momento, se había asustado al verla tan callada y comedida, al creer que no estaba recuperada de su herida en el hombro. Pero ahora, al verla orgullosa y retadora ante él, se daba cuenta de que el problema debía de ser otro. 
 
    —Solo quiero que estés a gusto y seas tú misma. No necesitas impresionar a nadie. 
 
    Keira comenzó a boquear como un pez fuera del agua al no saber qué contestar. Pensaba que estaba haciendo lo correcto al comportarse como una dama, aunque para ello debía renunciar a ser ella misma. 
 
    Mirando la enorme porción de lechón que Rohan estaba colocando en su plato, se preguntó qué debía hacer, y se maldijo por no tener a quien preguntarle.  
 
    Aunque, en realidad, tenía a su marido. 
 
    —Me enseñaron que una dama come muy poquito. También me dijeron que debo ser comedida, risueña, callada… 
 
    La carcajada de Rohan impidió que siguiera hablando. 
 
    —¿Y cuánto tiempo pretendes comportarte de esa manera? Porque te aseguro que no aguantarás ni dos días. 
 
    —¿Estás insinuando que no puedo ser una dama? —preguntó ofendida. 
 
    —No, estoy seguro de que puedes serlo. De lo que no estoy seguro es de que aguantes mucho tiempo sin ser tú misma. —Y acercándose a su oído, le susurró—. No sé tú, pero yo prefiero a la auténtica Keira. 
 
    —¿Y tu madre? ¿Qué pensará de mí? —le contestó también en un susurro. 
 
    Ambos miraron a Eleanor, que comía y charlaba con el hombre que se sentaba a su izquierda. Parecía ajena a ellos, aunque en realidad no los perdía de vista. 
 
    —Me imagino que mientras no te subas a la mesa y comiences a gritar y a dar saltos como una loca, le parecerá bien. 
 
    Keira comenzó a reír a carcajadas, seguida por un Rohan que no recordaba habérselo pasado tan bien en mucho tiempo. 
 
    Ninguno de los dos fue consciente de las miradas que recibían, y de cómo esa energía que fluía entre ellos convenció a más de uno de que ese matrimonio era bueno para su laird y para ellos. 
 
    Al fin y al cabo, no podía ser mala esa mujer, si había conseguido que Rohan sonriera. 
 
    Pronto, el ambiente se hizo más festivo con la aparición de los juglares que con sus laúdes trajeron música a la cena. 
 
    —Me encanta bailar —exclamó Keira cuando los escuchó tocar. 
 
    —No creo que sea oportuno. —Al ver la cara de no entender nada de Keira, él decidió explicarse—. Lo digo por tu herida. Hace poco que te hirieron y no sé si será bueno. 
 
    —¿Acaso crees que pretendo bailar con los brazos en vez de con las piernas? —La sonrisa ahora en su rostro contrastaba con su ceja alzada. 
 
    —No, pero… 
 
    —Entonces, marido, deja de decir tonterías y sácame a bailar —le pidió, aunque antes dejó vacía la copa de vino. 
 
    Justo en ese momento, los juglares entonaron una animada melodía y los vítores se alzaron por todo el salón. En el acto, Keira se puso en pie, demostrando a Rohan que estaba dispuesta a bailar tanto si él lo quería como si no. 
 
    Con una amplia sonrisa, Rohan también se levantó y, tras ofrecerle su mano para guiarla a la pista, le dijo en un susurro: 
 
    —Espero que esta noche tengas las mismas ganas de sellar nuestro matrimonio. 
 
    Al instante, Keira palideció y hubiera querido que la tierra se la tragara. ¡Había olvidado la noche de bodas y ahora no podía poner como excusa su herida! 
 
    Sin darle tiempo a reaccionar, Rohan tiró de ella, tratando de disimular su sonrisa. ¡Dios, como disfrutaba provocándola!  
 
    En cuestión de segundos, más parejas se unieron a ellos y todos comenzaron a bailar y a reír, mientras los demás comensales aplaudían o vitoreaban desde sus asientos. 
 
    Ante tanto jolgorio, Keira no tardó en olvidar la noche de bodas que la esperaba, y comenzó a disfrutar del baile. Primero con su esposo y luego en compañía de otros miembros del clan.  
 
    Sin embargo, Rohan, por mucho que disfrutara del baile y se riera al verla tan feliz, no podía quitarse de la cabeza que en breve esa fierecilla radiante de felicidad sería toda suya. 
 
    Aunque antes dejaría que siguiera cautivando a todos los presentes con su halo de dulzura y su sonrisa, como lo había cautivado a él. 
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    Cuando el cansancio fue más que evidente en el rostro de Keira, Rohan hizo un gesto a su madre para que discretamente se llevara a su esposa del gran salón y la preparara. 
 
    Conocía la costumbre de su gente de acompañar a los novios hasta la habitación y meterlos en la cama entre bromas y risas. Pero aunque el ambiente era festivo y los ceños fruncidos habían desaparecido, Rohan no quería que nadie estropeara su noche de bodas con unas palabras hirientes en el peor momento posible. 
 
    Su madre pareció entenderlo en el acto y, para su alivio, no tardó en convencer a Keira de que era el momento de retirarse. 
 
    Por suerte, la idea de Rohan salió bien, pues su clan mostraba un gran respeto por su madre y nadie se quejó o se disgustó porque se llevara a la novia. De hecho, todo el mundo pareció entender que en esta ocasión sería más conveniente que los novios se reunieran en su recámara a solas. Aunque, eso sí, en cuanto Eleanor salió del gran salón junto a Keira, las bromas hacia Rohan por parte de sus hombres no se hicieron esperar. 
 
    Keira estaba feliz y se sentía flotar como en una nube. Las copas que se había tomado de más la hacían sentirse desinhibida, y había disfrutado como nunca lo había hecho en su casa. Sobre todo, porque su madre nunca les permitía beber más que una copa de vino aguado y hoy había perdido la cuenta de lo que había ingerido. 
 
    —Jamás imaginé que los MacKennan fueran tan amables —le comentó a Eleanor mientras subían las escaleras. 
 
    —¿Cómo nos imaginabas? —preguntó esta, tratando de que su nuera no se cayera por las escaleras. 
 
    Por un momento, Keira se puso pensativa, hasta que por fin contestó seria. 
 
    —Os imaginaba con colmillos y ojos bañados en sangre. Con garras en las manos y un corazón negro como la noche. 
 
    —Bueno, debo reconocer que algunos MacKennan son así —dijo seria mientras trataba de no mostrar su sonrisa. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Keira, incrédula. 
 
    —Claro. Aunque a esos MacKennan los tenemos encerrados en las mazmorras y solo los soltamos cuando hay una MacBraen cerca. 
 
    Los ojos de Keira se agrandaron hasta que la risa brotó de su garganta. 
 
    —Estás bromeando —le aseguró. 
 
    Eleanor le devolvió la sonrisa, hasta que de pronto esta cesó de golpe. Luego miró a su alrededor y, al comprobar que nadie las seguía, la empujó hacia la pared. 
 
    —No es una broma —le dijo con gravedad—. Debes tener cuidado. Algunos MacKennan no están contentos con esta unión. 
 
    Pero Keira estaba demasiado bebida como para prestar atención a sus palabras y, tras asentir, dejó a un lado el aviso. 
 
    Después, ambas mujeres continuaron caminando, esta vez en silencio, hasta llegar a la recámara de los novios. 
 
    En su interior ya estaba Merith con todo preparado. El fuego, una palangana de agua, una toalla y unas pocas velas encendidas. 
 
    —Merith, me alegro de que estés aquí. ¿Puedes ocuparte de Keira?  
 
    —Claro, señora —dijo Merith sin dudar cuando notó cómo lady MacKennan luchaba por contener las lágrimas. 
 
    Por un instante, parecía que Eleanor iba a decir algo, pero en su lugar miró a Keira, la besó en la frente y salió de la recámara cerrando la puerta tras ella. 
 
    Merith se percató de que Keira no se había dado cuenta de la consternación de su suegra, y pensó que no era el momento para comentarle nada. 
 
    —Debemos darnos prisa en prepararte para tu marido. —Acto seguido, Merith comenzó a quitarle el vestido a Keira. 
 
    —¿No crees que ha sido una celebración maravillosa?  
 
    Keira parecía despistada dejándole hacer a Merith, por lo que esta aprovechó para desnudarla cuanto antes. 
 
    —Creo que habéis bebido más de la cuenta. 
 
    —¿Y la música? ¿No crees que era la más dulce y alegre que hayas escuchado jamás? 
 
    Como respuesta, Merith le dirigió un gruñido y, una vez que Keira estuvo desnuda, le pasó un ligero camisón blanco por la cabeza. 
 
    —¿Sabes? Creo que este matrimonio no va a ser tan malo después de todo. 
 
    —Me alegro que pienses eso, ya que tu marido está a punto de llegar. 
 
    Por un instante, Keira se quedó mirando a Merith, como tratando de descubrir qué quería decir, pero cuando esta comenzó a tirarle del cabello para peinárselo, todo pensamiento salió de su cabeza. 
 
    —Me haces daño —indicó, quitándole el cepillo de las manos a Merith. 
 
    —Más te dolerá mañana la cabeza a causa del vino.  
 
    Keira estuvo a punto de contestar, pero el sonido de unas pisadas de hombre acercándose la dejó en silencio. 
 
    —¿Quién puede ser? 
 
    Merith puso los ojos en blanco y le quitó el cepillo a Keira de las manos por si se le ocurría tirárselo a la cabeza a su marido. Con su pequeña nunca se sabía, y ahora, borracha, era completamente imprevisible. 
 
    Un instante después la puerta se abrió de golpe, y Rohan apareció en la recámara como si fuera algo que hiciera todos los días. Hasta que vio a Keira y se paró de golpe. ¿Era esa ninfa del bosque su fierecilla? 
 
    —¿Que haces en mi recámara? —preguntó Keira irguiéndose, sin darse cuenta de que dejaba sus pezones más expuestos a la mirada de su esposo. 
 
    —Déjanos, Merith —dijo Rohan sintiendo la boca seca. 
 
    Merith miró a su niña y luego a su nuevo señor, y supo que no tenía más remedio que obedecer. Esta batalla la tendría que luchar su pequeña sola. Solo esperaba que Rohan no amaneciera con la cabeza abierta. 
 
    Keira, por su parte, jadeó cuando escuchó a Rohan ordenando a su aya que se fuera, hasta que una vocecita le recordó que era su marido y que tenía que mantenerse callada. 
 
    Solo aguantó cinco segundos. El tiempo que tardó Merith en salir de la recámara. 
 
    —No me gusta que le des órdenes a mi aya —dijo ella seria mientras lo miraba. Debía reconocer que su esposo era un hombre guapo, alto y musculoso al que daba gusto contemplar. 
 
    La respiración se le atascó en la garganta cuando se encontró con la mirada de él observándola. De pronto, se sintió desnuda y quiso correr hacia la cama para taparse con la manta. Pero la cama sería el último lugar al que iría, pensó Keira mientras tragaba saliva. 
 
    —¿A caso prefieres que se quede a pasar la noche con nosotros? —La voz impertinente de Rohan la exaltó, pero cuando vio que empezaba a quitarse su kilt, todo rastro de pensamiento coherente desapareció de su cabeza. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Me preparo para nuestra noche de bodas. 
 
    Los ojos de Keira se abrieron como platos cuando Rohan quedó desnudo ante ella. 
 
    —Ahora te toca a ti —indicó él, divertido, al ver tan nerviosa a su fierecilla. Desde luego, esa noche iba a disfrutar de su esposa. 
 
    —¿Quieres que me desnude? —Quiso saber ella, incrédula. 
 
    —Si lo prefieres, puedo desnudarte yo. —Y sin más, Rohan comenzó a acercarse. 
 
    —¡No! —gritó ella, retrocediendo a su vez. 
 
    Rohan no recordaba haberse divertido tanto en mucho tiempo, y esperaba que la diversión durara buena parte de la noche, y que en su mayoría fuera en la cama. 
 
    —¿Acaso me tienes miedo? 
 
    Nada más escucharlo, Keira se tensó y lo miró desafiante. Atrás había quedado la mujer asustadiza que retrocedía ante él. En su lugar, estaba su Keira, la mujer decidida que no temía a nadie. 
 
    —No te tengo miedo —le aseguró ella mientras sus ojos recorrían el cuerpo desnudo de su marido. 
 
    —Entonces, demuéstramelo y acércate. —Rohan se cruzó de brazos y se mostró orgulloso ante ella. 
 
    La muchacha tragó saliva al darse cuenta de que la tenía atrapada. Si retrocedía, él se reiría de ella y la llamaría cobarde y, si le obedecía y se acercaba, se pondría a su alcance. 
 
    Mirándolo detenidamente, se dijo que ella nunca retrocedía y que acercarse a él no sería algo tan malo. A fin de cuentas, era su esposo y ella le había prometido a su madre que sería obediente, dentro de lo posible. 
 
    Con la decisión tomada, Keira se acercó lo suficiente como para que Rohan la pudiera tocar con solo alzar su mano. 
 
    Y esto fue precisamente lo que hizo. 
 
    Sin una palabra más por decir, Rohan aprovechó la sumisión de su esposa y le quitó el camisón por los hombros. Una vez frente a él, Rohan no pudo dejar de maravillarse por su belleza.  
 
    Sus músculos eran fuertes a causa del ejercicio a caballo, al igual que sus brazos al ejercitarse con su arco. Su vientre era plano y sus senos llenos, con los pezones erguidos y rosados. Era evidente la agilidad de su cuerpo, pero también la tersura de su piel. 
 
    Para asegurarse, Rohan no se resistió y pasó suavemente su mano por su hombro hasta bajarlo hasta su seno. 
 
    —Eres preciosa. 
 
    Al escucharlo, Keira se destensó y lo miró más detenidamente a los ojos. ¿De verdad le parecía preciosa?  
 
    —Tú también eres muy guapo —afirmó queriendo devolverle su cumplido. 
 
    Como respuesta, consiguió la sonrisa de Rohan, que alzó su mirada para contemplar sus ojos. 
 
    —Los hombres preferimos que nos digan que somos fuertes o viriles. 
 
    —Lo tendré en cuenta. 
 
    Por unos segundos, ambos se miraron, ahora sin barreras, y no tardaron en unir sus labios. Al principio con timidez, como si buscaran el consentimiento del otro, y después con fervor.  
 
    —Keira —él susurró su nombre con tono ronco. 
 
    Sin soportar ni un segundo más no sentir su cuerpo, se acercó a ella, y la pegó a él en un abrazo. Ansiaba sentirla piel con piel, como si fueran un solo ser que se unían sin pudor.  
 
    Sus manos pronto comenzaron a recorrer el cuerpo de su esposa, mientras sus labios reclamaban toda su pasión. 
 
    ¿Qué tenía esa mujer que lo volvía loco? 
 
    Había creído que su noche de bodas sería una batalla abierta con su guerrera, pero para su sorpresa y alivio, se había encontrado con una diosa del amor. Un ser creado para amar y ser amada, y por Dios, que él estaba dispuesto a amarla. 
 
    El peso de sus pechos era firme y suave, llenando sus manos. Anhelaba morder su pezón para saborear su dulzura, pero se contuvo, tenía toda la noche. Ahora debía hacer que se sintiera segura a su lado, para que su primera vez fuera lo más placentera posible. 
 
    Dejando su boca a un lado, sus labios comenzaron a recorrer su mejilla hasta llegar al sensible lóbulo de la oreja. 
 
    —Quiero que esta noche sea especial para ambos. 
 
    Como respuesta, solo tuvo un suspiro, y entonces Rohan supo que el momento de hacerla suya había llegado. 
 
    Con decisión, Rohan la cogió en brazos y la miró a los ojos. Ella le devolvió una mirada somnolienta, pero cargada de deseo.  
 
    Sin esperar ni un segundo más la llevó hacia la cama, tumbándola en el centro. Después, la contempló complacido por un segundo y se tumbó a su lado. 
 
    Al verlo cerca de ella, Keira pareció despertar de su letargo de placer y abrió los ojos de par en par. 
 
    Pero Rohan no quería darle un respiro y volvió a imponer su dominio usando sus labios como arma. Estos comenzaron a chupar su labio inferior para después sumergirse dentro de su boca.  
 
    —¿Sabes lo que va a suceder ahora? —susurró mientras le hacía abrir las piernas y se colocaba entre ellas. 
 
    —¿Te refieres al coito?  
 
    Rohan estuvo a punto de poner los ojos en blanco al escuchar cómo lo llamaba. 
 
    —Me refiero a cómo un hombre y una mujer hacen el amor. 
 
    —Mi madre me habló de ello y lo he visto en los animales, pero no recuerdo que me hablara de lo que estamos haciendo ahora. 
 
    —Seguro que no —susurró, más para él que para ella, mientras trataba de controlar su genio. ¿Cómo era posible que con una sola frase, donde incluía a su suegra, había conseguido enfriar su libido?—. Solo relájate y deja que yo me ocupe de todo. 
 
    —De acuerdo. Eso mismo dijo mi madre.  
 
    Rohan apoyó la frente en la almohada tratando de controlarse. Si solo dejara de mencionar a su madre… 
 
    —Está bien. Al principio te dolerá un poco, pero… 
 
    —¡Me va a doler! —exclamó, empujándole para que se apartara. 
 
    —Solo un poco —dijo furioso. Al parecer la fierecilla había regresado y pensaba mostrarle batalla en la cama—. No te preocupes y confía en mí —dijo sin dejar de mirarla, tratando de demostrarle la pasión y la ternura que había dentro de él.  
 
    Keira pareció comprenderlo y se relajó dejando que Rohan volviera a colocarse entre sus piernas y la besara. 
 
    Cuando Rohan volvió a notarla preparada, colocó la punta de su eje en su apertura y la penetró. Se sumergió en ella de un golpe profundo que atravesó su himen virginal. 
 
    A pesar de estar húmeda para recibirlo, Keira sintió el latigazo de dolor y se tensó, pero Rohan reaccionó a tiempo y profundizó su beso permaneciendo inmóvil. Sabía que ese momento era decisivo y lo quería hacer bien. 
 
    Notando que el sudor comenzaba a formarse en su frente, Rohan se contuvo hasta que notó que Keira se destensaba. Sus caricias se intensificaron y poco a poco comenzó a moverse de nuevo.  
 
    Con delicadeza la besó en la boca, los senos y el cuello mientras sus embestidas se hacían cada vez más profundas. 
 
    Las manos de ella lo rodearon, al mismo tiempo que su cuerpo se levantaba para recibirlo más profundamente. Sentía que algo intenso y glorioso se acercaba, pero no sabía cómo ir a su encuentro. 
 
    —Rohan. 
 
    —Ya, fierecilla —la calmó él cuando sintió que no aguantaría mucho más sin derramarse dentro de ella. 
 
    Intensificando sus embestidas, Rohan cerró los ojos y se dejó llevar mientras notaba que los músculos de ella se tensaban y luego gritaba de placer. Solo entonces dejó su control a un lado y se vertió en ella llenándola con su semilla. 
 
    En ese momento, Rohan supo que estaba perdido. El placer que sintió fue tan intenso que por un instante creyó que nuca dejaría de derramarse en ella. Incluso se asustó de tanta intensidad, pues a pesar de haber estado con muchas mujeres, nunca había experimentado un clímax tan prolongado. 
 
    Ambos no tardaron en caer rendidos de espaldas, escuchándose tan solo sus jadeos. 
 
    —¿Siempre es así? —Quiso saber Keira mientras seguía recuperándose de las sensaciones que había sentido. 
 
    —No. Cuanto más lo hagamos será mejor. 
 
    Keira rodó sobre sí misma, apoyando su peso sobre un codo para mirarlo. No le preocupaba su desnudez, y Rohan estaba encantado con ello. 
 
    —¿Quieres decir que con la práctica se mejora? 
 
    Rohan no pudo evitar sonreír y, tras empujarla hacia él para colocarla encima, le contestó. 
 
    —Como con todo, con la práctica se mejora. 
 
    —Entonces tendremos que practicar mucho. 
 
    Ante su respuesta, Rohan rompió a reír mientras ella lo miraba extrañada. 
 
    —¿Acaso he dicho una tontería? 
 
    —No, esposa, solo que ahora es mejor que durmamos. 
 
    Keira le hizo un puchero, pero no tardó en colocar su cabeza sobre su pecho y quedarse callada. Mientras, Rohan comenzó a acariciar el cuerpo de su esposa de forma distraída, mientras pensaba en lo fácil que sería enamorarse de ella, ¿pero sería conveniente?  
 
    Era cierto que lo hacía enfurecer en segundos, del mismo modo que le hacía reír, algo que nadie más había conseguido antes. Y ahora, además, le daba el placer más intenso que jamás había sentido.  
 
    Sintió miedo al pensar lo que esa mujer sería capaz de hacerle si conseguía su corazón, pero mucho se temía que tarde o temprano lograría hacerse con él. 
 
    ¿Tan terrible sería? ¿Que alguien lo amara y él amara sería tan peligroso? 
 
    Antes de tener su respuesta, sintió la respiración pausada de Keira y supo que se había dormido entre sus brazos. La abrazó y se dejó llevar por la sensación de pertenencia que sentía por ella. No sabía si alguna vez conseguiría amarla con todo su corazón o ella a él, pero sabía que desde ese mismo instante la consideraba como una parte de él.  
 
    Una pequeña parte que le hacía sentirse feliz y pleno y a la que no quería renunciar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
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    Los tenues rayos de sol que se filtraban por la ventana fueron suficientes para despertar a Keira. 
 
    Se sentía dolorida por la actividad romántica de la noche anterior, pero no podía evitar sonreír al recordar la pasión de los besos de su esposo, así como su entrega y devoción. 
 
    Al recordarlo se giró en la cama, dispuesta a despertarlo para continuar con sus prácticas amatorias. Pero a su lado solo encontró sábanas vacías que la dejaron con el ánimo abatido y la hicieron preguntarse cuándo se había marchado. 
 
    Resignada, se dijo que no importaba, pues se sentía demasiado feliz para que algo la molestara ese día. 
 
    Al levantarse notó un dolor intenso en la cabeza, haciéndola recordar todo lo que había bebido la noche anterior. Gruñendo, pensó que sería mejor quedarse un instante más en la cama, pero enseguida se percató de que le resultaría imposible volver a concebir el sueño.  
 
    Quizá si iba a la cocina y se preparaba alguna infusión para el dolor, lograría relajarse y comenzar bien el día. Decidida, se incorporó y se estremeció por el frío. 
 
    Bajo las mantas había estado calentita, pero ahora con el suelo helado y desnuda, el frío no se hizo esperar. Sin perder ni un segundo, agarró una de las mantas de la cama y se envolvió con ella, para después acercarse al hogar para avivar las ascuas. 
 
    «Esto deberá servir», se dijo y comenzó a vestirse. 
 
    Como era su costumbre, se decidió por un vestido sencillo, aunque algo más elegante de los que llevaba en su casa. Esos pobres vestidos que durante años la habían acompañado, los había mandado quemar su madre para asegurarse de que no se los llevara a Dunnot. 
 
    Pero no podía quejarse, pues su nuevo guardarropa era, además de delicado, sencillo y cómodo. 
 
    «Gracias, mamá». Al pensar en ella no pudo evitar que se le escapara una lágrima.  
 
    Solo entonces recordó que debía escribirle, y se preguntó si le habrían comunicado a su familia que la habían herido. Al pensar en ellos, decidió que era imposible que los MacKennan lo hubieran hecho, pues conocía demasiado bien a su familia, y tenía la certeza de que si hubieran sabido de su convalecencia, se hubieran presentado todos en el castillo. 
 
    —Tendré que preguntárselo a Merith o a Rohan. 
 
    Al recordar a su esposo, se aseguró de tener el pelo bien peinado, por si se lo encontraba. Sonrió al recordar que le había dicho que era preciosa y tenía el propósito de oírselo decir más veces. 
 
    «¿Quién iba a decir que me convertiría en una vanidosa?». 
 
    Sonriendo, salió de la recámara y se dirigió decidida escaleras abajo. Pero cuando se acercaba a uno de los cuartos de ese mismo pasillo, escuchó voces que hablaban airadas.  
 
    No les hubiera prestado atención si entre esas voces no hubiera oído su nombre, pero, al hacerlo, su curiosidad pudo más que la prudencia. 
 
    —Esa MacBraen no debería ser tu esposa. Deberías haber escuchado al consejo y a tu madre. 
 
    Keira no reconoció la voz del hombre, pero supo que debía ser uno de los que la miraban recelosos la noche anterior. Pero eso no fue lo que más le llamó la atención, sino pensar que Eleanor no había querido que su hijo se casara con ella. 
 
    —Te recuerdo que es mi esposa y es una MacKennan, y no voy a consentir que le faltes al respeto. 
 
    El sonido de un bufido hizo que Keira se acercara más. Rohan la estaba defendiendo, y quería escuchar lo que decía de ella. 
 
    —Esa no es mi intención, mi señor. —Ahora la voz sonaba más comedida—. Solo pensaba que tu esposa nos traerá problemas. 
 
    —No creo que lo que haga ni que mi esposa sea de tu incumbencia. Además, anoche todos pudisteis ver cómo se ganaba a la gente. 
 
    —Yo solo vi cómo se emborrachaba y danzaba como… —dijo ahora otra voz más profunda. 
 
    —No termines esa frase Balgair, o lo lamentarás. 
 
    Incluso desde donde estaba, Keira pudo sentir la tensión en el ambiente. 
 
    —No intento faltarle al respeto ni enfadarlo, solo muestro los hechos —insistió Balgair. 
 
    —Te recuerdo que yo estaba allí y pude ver como la mayoría de los presentes estaban borrachos. 
 
    —Pero no es apropiado de la señora de los MacKennan —dijo  el otro hombre. 
 
    —Es joven, y hay muchas cosas que aún desconoce de la vida. Además, ya es tarde, el matrimonio se ha celebrado y está consumado.  
 
    Keira no deseaba seguir escuchando. Notaba cómo las lágrimas comenzaban a recorrer su rostro, perdiendo así la felicidad con que se había levantado. ¿Pensaría todo el clan lo mismo? ¿No la querían como su señora? Y lo que era peor, ¿la quería Rohan, o se arrepentía de su boda? 
 
    Si la quisiera, no habría dicho que ya era demasiado tarde. Aunque, también la había defendido delante de esos hombres. Le dolía demasiado la cabeza como para pensar con claridad, y más al tratarse de un asunto tan delicado.  
 
    Pero lo que más la perturbaba era haber hecho el ridículo la noche anterior. ¿De verdad había quedado ante todos como una borracha? ¿Qué pensaría su madre de sus esfuerzos para que fuera una dama? 
 
    Keira sintió que podría derrumbarse en cualquier momento y no deseaba estar allí cuando eso sucediera. Apenas podía respirar, y mucho se temía que pronto le fallarían las piernas. 
 
    Dentro de la habitación seguía escuchando voces, y le pareció distinguir que Rohan hablaba de salir en busca del hombre que la había herido, ¿pero que importaba ya eso? El dolor de su corazón era mucho más intenso que el que ese hombre le había causado en el hombro. 
 
    —Señora, ¿estáis bien? 
 
    La voz de una de las sirvientas la sobresaltó al no haberla visto acercarse. La muchacha debía de rondar los quince años, y parecía preocupada por ella. 
 
    —Sí, estoy bien, es solo que… 
 
    Al oír pasos que se acercaban a la puerta, temió que alguien saliera y la descubriera. Si la veían en ese estado, sabrían que había escuchado, y no quería que la vieran llorar. 
 
    —Disculpa —le dijo a la muchacha y, cogiéndose las faldas, comenzó a caminar lo más rápido que pudo sin parecer que corría. No quería empeorar su reputación, si la muchacha contaba que su señora estaba escuchando tras las puertas y había salido corriendo para que no la sorprendieran. 
 
    —Espera. —La voz de Rohan la sobresaltó y a punto estuvo de hacer caso a su instinto y salir huyendo. 
 
    Si conociera un poco mejor el castillo, podría haberse escondido en algún lugar, pero apenas lo había recorrido. En su lugar, solo pudo seguir avanzando por el pasillo, tratando de dejar atrás al hombre que la seguía. 
 
    —¡Keira, por favor! 
 
    No podía parar. No estaba preparada para mirarlo a los ojos. No después de la noche que habían compartido. Debía correr, alejarse de él, pero al escuchar voces que procedían de delante, supo que estaba perdida. 
 
    O se detenía y se enfrentaba a su esposo, o pasaba corriendo frente a más gente del castillo quedando en evidencia. Y ella no era una cobarde. 
 
    —Keira —dijo Rohan cuando al detenerse esta le dio alcance. 
 
    —¿Qué deseas? —preguntó intentando disimular su dolor. Pero Rohan no tardó en darse cuenta y en saber que había escuchado parte de la conversación. 
 
    —Esos hombres no son el clan. Ellos no aprobaron nuestra boda desde el principio y siguen sin hacerlo, pero no hablan en nombre de todos los MacKennan. 
 
    —¿Y tú sí hablaste en nombre de todos los MacKennan cuando admitiste que nuestro matrimonio fue un error? 
 
    —¿Un error? Nunca he dicho que fuera un error —afirmó él agarrándola por los brazos. 
 
    Cada vez más enfadada, Keira se removió para zafarse de su agarre, enojando con ello a Rohan. 
 
    —Te he escuchado. Has dicho que ya no hay marcha atrás, que ya no puedes deshacer el matrimonio. 
 
    —¿Y acaso no es cierto?  
 
    —Eres odioso —le dijo ella empujándolo—. No quiero saber nada de ti ni de tu clan.  
 
    Más irritado de lo que alguna vez se había sentido, Rohan la inmovilizó en su lugar con todo su cuerpo, apoyó una mano contra la pared y acunó la otra alrededor de la parte posterior de su cuello. Cuando ella inclinó la cabeza para mirarlo a los ojos, se encontró con su boca descendiendo sobre la de ella.  
 
    En un principio, Keira se resistió e intentó apartarse, pero Rohan se lo impidió insistiendo en el beso. 
 
    Keira recordaba el sabor de sus besos y no tardó en dejarse vencer por él. De nada serviría mostrar resistencia al no ser lo bastante fuerte cuando él estaba tan cerca. 
 
    —Lo quieras o no eres mi esposa, y nunca permitiré que me dejes. 
 
    Sus palabras hicieron que la furia de Keira reviviera e intentara de nuevo alejarlo de ella. 
 
    —Puede que sea tu esposa, pero nunca seré tuya. 
 
    —Eso lo veremos, Keira. —Y sin más la besó, dispuesto a demostrarle que estaba equivocada. 
 
    Keira tardó unos segundos en darse cuenta de que ese beso no era de castigo. Era más bien como si Rohan quisiera demostrarle con sus labios lo que ella le hacía sentir y lo mucho que la necesitaba a su lado. 
 
    Pero era demasiado cabezota para dejarse convencer, más aún cuando estaba tan dolida. 
 
    —Déjame —le pidió cuando Rohan abandonó su boca para dirigirse a su cuello. 
 
    —Nunca —le susurró él, al mismo tiempo que su brazo la acercaba con fuerza. 
 
    Cuando Keira pudo ver sus ojos, estos no se mostraban dulces o llenos de pasión, como la noche anterior, sino que había algo oscuro en ellos que la estremeció. 
 
    ¿Qué quería de ella? ¿Acaso sus oídos la habían engañado al haberlo escuchado decir que era tarde? ¿No habría querido decir con esas palabras que se arrepentía de su matrimonio? 
 
    Más confusa que nunca, Keira comenzó a llorar de impotencia. 
 
    Se sentía sola en ese lugar rodeada de extraños, con un marido al que no entendía y que le hacía sentir cosas que nunca antes había sentido. 
 
    Deseaba con todas sus fuerzas estar en Kinbroah, donde podría salir del castillo a toda velocidad con su caballo y despejarse en el bosque. Pero ahora no tenía nada de eso. Solo tenía un esposo atractivo, un nuevo apellido y un hogar que le era desconocido. 
 
    —Por favor, Rohan. Suéltame.  
 
    —Solo si me prometes que no saldrás corriendo. 
 
    —No soy ninguna niña. 
 
    Rohan asintió y retrocedió unos pasos. 
 
    —Lamento que escucharas esa conversación —le aseguró mientras secaba una de sus lágrimas con su mano. 
 
    —Yo también lo lamento —afirmó ella—. ¿Y ahora qué va a pasar entre nosotros? 
 
    —Lo que tú quieras —indicó él bajando su cabeza y susurrándole—. Por mi parte, estoy contento con nuestro matrimonio y no me arrepiento de que seas mi esposa. 
 
    —Aunque ayer me emborrachara. 
 
    Rohan sonrió y le besó tiernamente en los labios. 
 
    —Más de medio clan se emborrachó. —Tras sus palabras, la volvió a besar. 
 
    —Está bien, pero si vuelvo a escuchar que le dices a alguien que te arrepientes de nuestra boda, pienso hacértelo pagar. 
 
    —Estoy convencido de ello —aseguro él sonriendo y abrazándola—. Y ahora, ¿qué te parece si hacemos las paces? 
 
    —¿No acabamos de hacerlas? —dijo ella mientras colocaba sus brazos a ambos lados de su cuello y se ponía de puntillas para besarlo. 
 
    Encantado, Rohan dejó que su esposa lo besara. Se había asustado al verla correr alejándose de él, y se había sentido como un miserable cuando había visto sus lágrimas. Por suerte, su esposa tenía un corazón y una dulzura más fuertes que su temperamento y, con sus besos y caricias, la había convencido de que no se arrepentía de que fuera su esposa. 
 
    ¿Cómo no iba a quererla como su esposa, si su cuerpo se encendía al verla y su pecho se expandía al recordarla? 
 
    Ella era suya y estaba dispuesto a todo para hacérselo entender a esa cabezota tan adorable. 
 
    Sin pensárselo dos veces, la cogió en brazos y se dirigió a su recámara, con ella sofocada para que la soltara.  
 
    —Voy a demostrarte cómo vamos a hacer las paces de ahora en adelante. —Le aseguró aferrándola más fuerte para que ella no pudiera zafarse de sus brazos. 
 
    Cuando ambos llegaron ante la puerta abierta donde Keira había escuchado la nefasta conversación, y vio a dos hombres que los miraban con el ceño fruncido, ella solo pudo hacer una cosa. 
 
    —Buenos días. Mi marido y yo estaremos ocupados buena parte de la mañana. Pero si desean volver a hablar con él sobre mi comportamiento, pueden esperar sentados en el salón. 
 
    La carcajada de Rohan no se hizo esperar y tras besarla le dijo: 
 
    —Eres una fierecilla muy perversa. 
 
    —No lo olvides nunca. 
 
    Y tras agradecer a la sirvienta de quince años que le abriera la puerta de la recámara, ambos permanecieron en su interior por unas horas. 
 
    Al fin y al cabo, el laird de los MacKennan debía dejar muy claro a su esposa que en su clan se tomaban muy en serio la palabra dada.  
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    Un mes después 
 
      
 
    Como cada mañana, Keira estaba metida en sus rutinas. Le había costado un poco acostumbrarse a su nuevo hogar, pero gracias a Rohan y otras muchas personas del clan, le había resultado mucho más sencillo. 
 
    Pensar en Rohan la hizo suspirar, pues durante ese mes su conexión con su esposo se había transformado, haciéndose más cercana. De hecho, cada día notaba cómo se enamoraba un poco más de Rohan y esperaba que él sintiera lo mismo.  
 
    Estaba claro por sus acciones que él también sentía algo por ella, pero Keira no se atrevía a preguntar nada. Por primera vez en su vida, sentía miedo de hacer algo, quizá porque esta vez era su corazón y sus sueños los que estaban en juego. 
 
    Lo que sí estaba claro era su amabilidad con ella y su preocupación por que siempre tuviera todo lo que necesitaba. No hacía falta ser muy observador para ver cómo se desvivía por estar tiempo con ella y pasar largas noches susurrando juntos tras hacer el amor.  
 
    Cada noche, ella esperaba que él le confesara su amor, pero las palabras mágicas aún no habían llegado. 
 
    Pero no solo había mejorado su relación con Rohan. 
 
    Todo el clan se había dado cuenta de este acercamiento entre ambos, y quizá por eso habían aceptado a Keira. Algunos más que otros, pero todos ellos le demostraban su respeto como su nueva señora. 
 
    Incluso Bean había dejado de gruñir cuando la veía y, aunque seguía sin responder a los saludos de Keira, tampoco le daba la espalda. Todo un adelanto, según creía Keira. 
 
    Por otra parte, Eleanor no daba muestras de estar en contra con ese matrimonio y solía llamar a Keira para que la acompañara cuando iba a visitar a un enfermo.  
 
    Por suerte para Keira, su suegra aún no le había pedido que la ayudara en las responsabilidades del castillo. De ser así, esta ya se habría dado cuenta de los pocos conocimientos que Keira poseía sobre ese respecto. 
 
    En su lugar, aprovechaba para visitar los establos y montar a caballo, aunque también se había asignado responsabilidades dignas de su nueva posición. 
 
    En ese momento, por ejemplo, Keira se dirigía a la cocina junto a Merith, donde la cocinera ya le tendría preparada una cesta con alimentos para una familia de campesinos del clan.  
 
    La familia estaba formada por un matrimonio de ancianos y su hijo mayor, que se había lesionado en el molino donde trabajaba. Los tres dependían de la generosidad de los vecinos y de su laird, al no contar ahora con unas manos jóvenes y fuertes que le trajeran el sustento. 
 
    Keira, en su función de nueva señora de los MacKennan, se había propuesto mejorar las vidas de todos los miembros de su clan, y ese día le tocaba a esa familia. 
 
    —Merith, ya te he dicho que no hace falta —repitió con voz cansada Keira.  
 
    —Siempre dices eso y siempre acabas regresando muerta de frío. Hazme caso por una vez y espera a que te traiga algo de abrigo. 
 
    —Solo voy a llevarles una cesta de comida, no creo que me entretenga mucho. 
 
    —Te recuerdo, jovencita, que hace dos días estuviste a punto de perderte la cena. —Merith trotaba para mantener el paso de Keira, ya que cuanto más le insistía, más rápido caminaba esta. 
 
    —Eso fue diferente. Me entretuve hablando del próximo parto de su vaca y se nos pasó el tiempo. 
 
    —Ese día, tu marido estaba decidido a formar una patrulla de búsqueda. 
 
    —Él es tan exagerado como tú. Fíjate que esa noche me prohibió salir del castillo por dos semanas —le comentó sonriendo, como si fuera algo divertido. 
 
    —Entonces no deberías ir. —De pronto, Merith se temió lo peor—. ¡Le vas a desobedecer! —Ni siquiera tuvo que preguntarlo. 
 
    Keira se paró de golpe y la observó con una ceja alzada. 
 
    —¿No creerás que voy a estar dos semanas encerrada, con las cosas que hay que hacer? Además, me conoces bien, ¿De verdad crees que iba a obedecerle? 
 
    Suspirando, Merith negó con la cabeza. 
 
    —Si en diecinueve años no has hecho caso a tus padres, no creo que en tan poco tiempo de casada hagas caso a su marido. 
 
    Mostrando una gran sonrisa, Keira continuó caminando mientras Merith miraba al cielo y suplicaba que Dios le diera algo de sentido común a su pequeña. 
 
    —Aun así, debes llevar algo de abrigo. Imagina lo que sucedería si regresaras con fiebre. 
 
    Keira sabía que Merith no la dejaría en paz si no le hacía caso, por lo que al final decidió darle la razón. 
 
    —Está bien. Tráeme algo de abrigo. Pero date prisa, quiero irme antes de que Rohan se dé cuenta de mi partida. 
 
    Sin perder ni un segundo, Merith salió corriendo hacia la recámara de su señora. Sobre todo, porque temía que esta cambiara de opinión o porque se impacientara y acabara marchándose sin esperarla. 
 
    Mientras, Keira continuó su marcha, saludando a los pocos sirvientes con que se cruzaba. 
 
    Pero justo antes de llegar a la cocina, Keira chasqueó la lengua al recordar algo. Había decidido llevar un brebaje para el eliminar el dolor y un ungüento para las manos cansadas del matrimonio mayor, pero se había olvidado de prepararlo. 
 
    Recordó que Eleanor siempre guardaba un pequeño saquito con todo tipo de ungüentos y hierbas, y pensó que ella podría tener lo que necesitaba.  
 
    Se preguntó dónde podría encontrarse, ya que no la había visto desde que rompieron el ayuno. De eso hacía más de una hora, y desde entonces no la había vuelto a ver. 
 
    Decidió regresar sobre sus pasos y buscarla en el sitio más lógico. En la recámara de su suegra. 
 
    Sin perder más tiempo se dirigió a ese lugar, pero cuando estuvo a punto de llamar a la puerta, se detuvo al escuchar el susurro de voces de hombres en su interior. 
 
    Por un instante, creyó que se lo estaba imaginando, pero cuando escuchó más detenidamente, se percató de que estaba en lo cierto. Por lo que podía apreciar, dos hombres estaban en el interior de la recámara. 
 
    Keira sabía que era de mala educación escuchar tras las puertas, pero sentía demasiada curiosidad por saber qué harían esos dos hombres en la recámara de una dama en pleno día. 
 
    Tras mirar a ambos lados del pasillo y asegurarse de que no venía nadie, pegó el oído a la puerta, dispuesta a averiguar un trapo sucio de su suegra. 
 
    «No está mal cotillear si es por una buena causa», se dijo a si misma para asegurarse que no estaba haciendo nada malo. Al fin y al cabo, era su suegra y tenía el deber de protegerla. Aunque se tratara de una discusión de amantes. Porque…, ¿de qué si no iban a discutir esos hombres en esa recámara?  
 
    —No podemos quedarnos de brazos cruzados mientras dejamos que ese muchacho con ideas estúpidas lo estropee todo. 
 
    —Sí, estoy de acuerdo. Pero no me gusta tu idea. 
 
    —No hay más remedio que matarla. Si Rohan se sale con la suya, todo nuestro plan se vendría abajo. 
 
    Keira se estremeció al escucharlos. ¿A quién iban a matar? ¿Quién eran esos hombres? ¿Por qué estaban en la recámara de Eleanor? ¿Estaba ella al corriente? No podía abrir la puerta y verles las caras sin ser descubierta, como tampoco podía dejar que la vieran. Si la descubrían, no tenía ninguna duda de que acabarían con ella en el acto. 
 
    Decidió que por el momento seguiría escuchando y más tarde ya pensaría qué hacer.  
 
    —¿Y qué pasa con Rohan? Parece que le ha cogido cariño a esa MacBraen, y no creo que se quede de brazos cruzados si la encuentra muerta. Además, está convencido de que hay un traidor en el castillo, y puede que acabe descubriendo algo. 
 
    —Admito que es peligroso. Ese idiota se cree completamente enamorado de esa muchacha y está empeñado en encontrar al culpable que lanzó la flecha. 
 
    —De ese ya me ocupé yo, y no creo que pueda hablar al estar bajo tierra.  
 
    Keira escuchó con asco cómo ambos hombres se reían. Sin embargo, oír que su marido estaba enamorado de ella la dejó tan perpleja, que su celebro lo apartó a un lado para pensarlo después más detenidamente. Cuando hubiera desenmascarado a estos traidores. 
 
    —¿Quieres entonces que me ocupe también de esa ramera MacBraen? 
 
    —Sí, tengo un plan para matarla y no ser descubiertos. Solo tenemos que hacer que piensen que un MacBraen la ha matado por creerla una traidora. Además, ya sabes que no es la primera vez que usamos esa estrategia, la cual nos fue de mucha ayuda en el pasado. 
 
    Keira frunció el ceño. Al parecer, esos hombres ya habían asesinado antes, ¿pero a quién? 
 
    —Sin embargo, ahora es distinto. Muchos de los nuestros desean esta paz y se han dejado engatusar por esa MacBraen. 
 
    —No debes preocuparte por eso. Un par de muertes y de robos en nombre de ese maldito clan, y todo volverá a ser como antes. 
 
    —Eso espero. No me gusta la idea de que en el futuro nuestro laird sea un bastardo MacBraen. 
 
    —Eso jamás sucederá.  
 
    Al percibir la seguridad de esa voz, Keira se estremeció. 
 
    —Está bien. Si me dices que lady Eleanor apoya tu plan, entonces cuenta conmigo. 
 
    Aunque Keira se sentía aturdida por lo que acababa de escuchar, supo que la conversación había terminado, y temió ser descubierta si salían. 
 
    Deseaba con todas sus fuerzas entrar en la recámara y enfrentarse a esos hombres, pero pensó que ella seguía siendo una extraña y una enemiga entre los MacKennan, y sería su palabra contra la de ellos. Y si contaban con la ayuda de Eleanor, entonces debían de ser personas influyentes en el clan. 
 
    Se dijo que lo mejor era alejarse y contarle a su marido lo que había escuchado. Solo él podía creerla y poner fin a este complot. 
 
    Solo que no estaba muy segura de cómo se iba a tomar él que señalara a un par de su gente como traidores, y en especial a su madre. Pero no podía callárselo. No cuando estaban en peligro. 
 
    Se alejó por el pasillo de regreso al gran salón, rezando para que nadie se fijara en su turbación y su temblor. 
 
    Al parecer, sin quererlo, había encontrado a los culpables de su intento de asesinato y de querer acabar con la paz. 
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    Deseaba desesperadamente ver a Rohan y contarle lo que había escuchado. 
 
    Sin mirar atrás, Keira avanzó, temiendo que alguno de esos hombres la hubiera visto alejarse del lugar. De solo pensarlo se estremeció. Se dijo a sí misma que no era posible. Después de todo, los habría oído abrir la puerta y seguirla. 
 
    Pero eso no significaba que no estuviera en peligro 
 
    Oyó la voz de Rohan y rápidamente se dirigió hacia él. Agradecía al cielo por haberla ayudado a encontrarlo, pues jamás hubiera creído hallarlo en la cámara del consejo. 
 
    Sin pararse a pensar, abrió la puerta y encontró a Rohan de pie frente a una mesa grande de madera, acompañado por un anciano. 
 
    Al oírla entrar, ambos hombres se volvieron de golpe y se la quedaron mirando por un segundo, sin que ninguno de los tres supiera qué decir. 
 
    Por su parte, Keira se quedó paralizada al comprobar que no estaban solos, y pensó cómo deshacerse de ese anciano. No sabía cuántas personas estaban en su contra, por lo que no podía fiarse de nadie. Menos aun cuando iban a hablar de un tema tan delicado como la traición. La de algunos miembros de su clan y la de Eleanor. 
 
    —¡Keira! —la llamó Rohan, preocupado—. ¿Sucede algo? 
 
    Por un instante, ella se quedó en blanco, tratando de encontrar una excusa para aclarar su falta de modales al entrar sin llamar y aparecer tan alterada. Pero por el momento no se le ocurría nada brillante. 
 
    —Rohan, me gustaría hablar contigo. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    Disimulando su nerviosismo, Keira le sonrió y se acercó unos pasos. Sobre la mesa se encontraba desenrollado un gran mapa, que debía ser de Dunnot, pero Keira prefirió no preguntar nada. 
 
    En su lugar, respiró profundamente y luego volvió a acercarse unos pasos. 
 
    —No, era solo que quería hablar contigo, en privado. 
 
    De inmediato, el anciano pareció entender sus palabras, pues se irguió y no tardó en excusarse y salir de la sala. 
 
    Tenía que tomar una decisión, y rápidamente. No tenía tiempo que perder si quería contarle todo a Rohan y buscar a esos hombres. 
 
    Cerró los ojos y trató de pensar. ¿Cómo empezar? 
 
    Rohan debió de advertir sus dudas, pues se le acercó mientras le decía: 
 
    —¿Cómo sabías que estaba aquí? 
 
    —Supongo que te conozco mejor de lo que pensaba —respondió ella—. De hecho, siento como si te conociera de toda la vida. 
 
    —Yo siento lo mismo —dijo él—. Noto como si estuviéramos realmente destinados a estar juntos. 
 
    Ella quiso apoyar la cabeza en su hombro, pero se contuvo. Recordó que no estaba ahí para pasar un rato con su esposo, aunque por la sonrisa que este comenzaba a mostrar, ahora se temía que este sí lo creyera. 
 
    Apartándose unos pasos de él le dijo: 
 
    —Rohan, tengo que contarte algo urgente. 
 
    Rohan se tensó un poco al ver la preocupación otra vez en la voz de su esposa. 
 
    —¿Recuerdas que alguien intentó matarme con esa flecha? —le preguntó Keira—. Pues creo haber escuchado a quien lo planeó todo. Además, quiere hacer otro intento para matarme. 
 
    Rohan no podía creer lo que oía. Se había pasado toda la mañana buscando pasadizos secretos en el castillo y no había encontrado nada. Pero antes de eso, había mandado rastrear la zona para encontrar al asesino, y tampoco había hallado un solo indicio. 
 
    Era como si una especie de fantasma quisiera matar o dañar a su esposa, y él estaba irritado por no poder encontrarlo tras un mes de búsqueda. ¿Y ahora ella lo había encontrado por sí misma? 
 
    —¿Qué es lo que has escuchado? —Pero cuando Keira fue a hablar, una idea alarmante surgió de la mente preocupada de Rohan—. ¿No habrán intentado hacerte daño de nuevo? 
 
    —No, nadie me ha hecho daño. Pero… —Había llegado el momento de decir todo lo que sabía, dañara a quien dañara—. Me dirigía a la recámara de tu madre para pedirle unos ungüentos, cuando escuché una conversación para deshacerse de mí. 
 
    —¿En la habitación de mi madre? 
 
    Ella asintió, y cuando él simplemente se quedó en silencio, Keira creyó que había entrado en estado de shock. 
 
    —¿Me estás diciendo que había dos hombres en la recámara de mi madre? 
 
    —Así es. Y estaban hablando de asesinarme. 
 
    La cara de Rohan se enrojeció, dejando claro que estaba furioso. 
 
    —¡Eso es imposible! —afirmó categórico, enfadando a Keira—. ¿Cómo va a haber dos hombres en los aposentos privados de mi madre hablando de matarte? ¡Eso es ridículo! 
 
    —No me lo estoy imaginando. Puedes ir allí ahora mismo y verlo con tus propios ojos. 
 
    Rohan no entendía qué estaba sucediendo, pero no se iba a quedar de brazos cruzados. No cuando se estaba acusando de algo tan grave. 
 
    —Entonces vayamos. 
 
    Si dar más explicaciones, la cogió de la mano y a paso acelerado se dirigió a la recámara de su madre.  
 
    No sabía qué pensar de todo esto, pero no le gustaba la idea de que su madre dejara entrar a los hombres en sus dependencias. Por no hablar de que fueran dos traidores hablando de asesinar a su esposa. 
 
    Se sentía tan furioso que ni siquiera se atrevió a mirar a su esposa mientras se encaminaban hacia ese lugar. Tenía que ver con sus propios ojos lo que su esposa le aseguraba que había sucedido. No porque no la creyera, sino porque era algo difícil de creer sin pruebas. 
 
    No tardaron mucho en llegar. No encontraron ningún obstáculo, pues las dos sirvientes con las que se cruzaron no dudaron en apartarse a un lado para dejarles pasar. 
 
    Sin ni siquiera llamar a la puerta, Rohan la abrió de golpe, haciendo que retumbara con fuerza sobre la pared. 
 
    Keira no sabía lo que se iban a encontrar cuando llegaran, pero nunca se imaginó que solo hallarían una recámara vacía. Sin poder creérselo, dio un par de pasos para entrar en la estancia y poder comprobar con seguridad que sus ojos no le mentían. 
 
    —Es imposible —susurró incrédula—. Te juro que esos hombres estaban aquí. 
 
    Keira trató de averiguar cuánto tiempo había tardado en regresar y, por mucho que lo pensara, apenas le había tomado unos minutos. 
 
    —¿Estás segura de que viste a esos dos hombres aquí? Es posible que te equivocaras de recámara.  
 
    Keira agradeció que su marido la creyera, pero estaba segura de lo que había escuchado. 
 
    —No tengo ninguna duda de que estaban dentro de la recámara de tu madre. 
 
    —Dime entonces cómo eran para poder atraparlos e interrogarlos. 
 
    Ella tragó saliva y se retorció las manos. 
 
    —En realidad no los vi. Solo los escuché. No me atrevía a abrir la puerta puesto que eran voces de hombre —se apresuró a afirmar para justificarse. 
 
    —¿¡No los viste!? 
 
    Enfadada, ella puso las manos en jarras y lo miró fijamente. 
 
    —¿Qué querías que hiciera? ¿Que entrara y los atara para que así cuando vinieras me creyeras? 
 
    —Habría sido una buena solución. 
 
    Keira estuvo a punto de darle un puntapié, pero se contuvo a tiempo para recordar que era una dama. Aunque a veces quería dejar de serlo y desahogarse.  
 
    —Me imagino que tampoco viste a mi madre. 
 
    —Yo nunca he afirmado que viera a tu madre. De hecho, ni la escuché. 
 
    —Pero no has tardado en acusarla de… —Rohan no podía ni decir la palabra, de lo enfadado que estaba.  
 
    —Solo te he dicho que dos hombres estaban en la recámara de tu madre hablando de asesinarme y que uno de ellos dijo que lady Eleanor estaba al corriente de todo. No sé si es cierto, pero ¿acaso no es más importante atrapar a esos hombres? 
 
    —Claro que es importante. Siempre y cuando no te lo hayas inventado. 
 
    La rabia de ambos se había elevado tanto, que ahora los dos estaban frente a frente gritando. Como si estuvieran en medio de una batalla donde ganase el que más vociferara. 
 
    —¡Inventado! ¿Cómo voy a inventarme que tu madre recibe a traidores asesinos en su recámara?  
 
    Rohan respiró hondo y se llevó las manos a la cara. Aunque lo que de verdad deseaba era llevarlas al cuello de su esposa. 
 
    —Debo reconocer que es demasiado siniestro incluso para ti. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso?  
 
    —¿Sucede algo? —La voz de Callum hizo que ambos se callaran y se giraran hacia él. Solo entonces se dieron cuenta del escándalo que habían formado con sus gritos. 
 
    —Mi esposa cree haber oído voces en la recámara de mi madre urdiendo un plan para asesinarla. —Cuando terminó de hablar, se cruzó de brazos y alzó una ceja, como indicando que era algo sin sentido. 
 
    —No me lo estoy inventando. Escuché a dos hombres aquí dentro hablando de asesinarme. 
 
    —Bueno, no pudieron desvanecerse sin más. Debieron de salir al pasillo en algún momento, si ya no están aquí —repuso Callum, tratando de traer algo de calma a los dos. 
 
    —No nos encontramos con nadie —repuso Rohan sin dejar de mirar a su esposa. 
 
    —Pueden haberse escondido en alguna parte —le respondió ella imitando su posición. 
 
    —¡Ja! ¿Debajo de una piedra? 
 
    Más furiosa que nunca, Keira soltó un gemido y apartó de un empujón a su esposo para salir trotando como un búfalo de la recamara.  
 
    Rohan se arrepintió de inmediato de su comportamiento infantil, pero se negaba a creer que Keira le decía la verdad. 
 
    De ser así, no solo había más de un traidor en el castillo, sino que su esposa, a la que comenzaba a amar, estaba en peligro de muerte. 
 
    —Creo que has sido algo brusco con ella. 
 
    Rohan ya estaba lo bastante enfadado consigo mismo como para que su amigo Callum le increpara. 
 
    —¿Ahora eres experto en mujeres? 
 
    —Claro que no. Pero por lo menos me doy cuenta de cuando meto la pata. 
 
    —Lo siento —le dijo Rohan a la vez que se pasaba ambas manos por su cabello—. Esa mujer me vuelve loco. Y lo que ha dicho… 
 
    —¿Temes que sea verdad? 
 
    —Temo que todo se me escape de las manos. No puedo ni pensar en la posibilidad de que ella muera. De solo pensarlo…. Por eso me he negado a creerla y la he dejado como una mentirosa. 
 
    —Creo que sería prudente tener los ojos abiertos por si es cierto. 
 
    —Yo también lo creo. 
 
    —Y también creo que deberías ir tras ella y pedirle perdón. 
 
    Rohan bufó, y prefirió no decirle a su amigo dónde podía meterse sus consejos. En su lugar, salió de la habitación gruñendo sobre amigos entrometidos y mujeres impulsivas que no sabían quedarse quietecitas en un sitio para que las encontraran. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
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    Nunca se había sentido tan furiosa. Jamás. Ni siquiera cuando su madre la hacía permanecer en el interior del castillo por el simple motivo de estar lloviendo, o cuando su hermana pequeña se empeñaba en esconderle sus cosas. Pero Rohan… 
 
    Con él era diferente. 
 
    No sabía qué tenía ese hombre que la alteraba tanto. Una sola palabra podría agitarla, llena de furia, del mismo modo que una sonrisa le hacía temblar las piernas.  
 
    Eso la asustaba mucho y no sabía cómo asumirlo.  
 
    Desde siempre había sido una mujer que apenas se asustaba por nada. No lo había hecho cuando su vida estuvo en peligro al recibir una flecha, ni cuando tuvo que enfrentarse a todo un clan desconocido. 
 
    Pero esta vez era distinto. 
 
    Había pensado que entre ellos estaba surgiendo algo especial, y el hecho de que no la hubiera creído, hizo que se preguntara si todo había sido imaginaciones suyas.  
 
    La forma en que la miraba, le sonreía y la acariciaba, la había hecho sentirse valorada, pero ahora ya no sabía qué creer. Sobre todo, la había lastimado que él no se hubiera preocupado del evidente peligro que corría. 
 
    Parecía como si hubiera sido más importante para él desmentir la acusación de la implicación de su madre, en vez de proteger a su propia esposa.  
 
    Sin querer llorar y quedar ante sus ojos como una mujer débil, prefirió marcharse antes de que dijera o hiciera algo de lo que se arrepintiera, como darle una patada en sus partes nobles. 
 
    Estaba tan indignada, que simplemente se marchó mientras se repetía una y otra vez que no necesitaba a nadie.  
 
    Se recordó que era lo bastante fuerte como para cuidarse sola, y si no la querían en ese clan, solo tenía que irse. 
 
    Notando como las paredes del castillo se movían, cerrándose sobre ella, decidió que eso era justo lo que tenía que hacer. Se marcharía de Dunnot y no regresaría nunca.  
 
    Ni aunque ese maldito esposo suyo se lo suplicara. 
 
    A trompicones, bajó las escaleras y corrió por el gran salón sin importar que la vieran y murmuraran a su paso. Ya podía dejar atrás su farsa de ser la perfecta dama y ser simplemente ella.  
 
    Una mujer a la que no le importaba las normas, pero a la que le encantaba cazar y andar por el bosque. Alguien que odiaba las restricciones y que no se dejaba someter. Una mujer que había estado tratando de fingir ser otra muy diferente con el fin de complacer a todos, aunque su marido había insistido en que no lo hiciera. Pero se había acabado. Desde ahora sería ella misma y, si a alguien no le gustaba, ese no era su problema. 
 
    Estaba tan absorta en sus cavilaciones, que no se percató de los ojos curiosos que la siguieron sorprendidos, ni de las personas que se apartaron de su camino al verla tan resuelta. 
 
    Como un huracán continuó su marcha sin importarle nada hasta que llegó a los establos. Una vez allí, solo se detuvo el tiempo suficiente para ensillar un caballo. 
 
    Ni siquiera advirtió la presencia del herrero que la contemplaba preocupado. 
 
    —¿Puedo ayudarla en algo? 
 
    Keira se detuvo por un instante para comprobar quién le había hablado. 
 
    —¿Eres Baen, verdad? 
 
    —Así es, señora —afirmó este acercándose un poco más a ella. Solo entonces, él puso ver el brillo furioso en sus ojos, y se imaginó que había discutido con su esposo. Lo sabía porque, aunque no quisiera admitirlo, esa MacBraen se parecía demasiado a él, y a él solo su mujer lo exasperaba. 
 
    —No pasa nada. Solo he decidido ir a dar un paseo. —Keira quiso quitarle importancia mientras seguía preparando su caballo.  
 
    —¿Queréis que os acompañe? 
 
    —¿Por qué? Dejaste muy claro que no me querías aquí —dijo ella sin preocuparle que se molestara. A fin de cuentas, le estaba diciendo la verdad, y estaba demasiado exasperada como para controlar lo que decía. 
 
    —No me gustan los MacBraen, pero ahora sois nuestra señora —declaró cruzándose de brazos, como retándola a que lo negara—. Además, no quiero que el laird me arranque la cabeza si se entera de que habéis salido sola. 
 
    —Por eso no te preocupes, tu laird no se inquietará por mi partida. Así que deja de molestarme. 
 
    Nada más decirlo Keira se arrepintió, pues ese hombre no tenía la culpa de su enfado. Sabía que él no la apreciaba por ser una MacBraen, pero no sería justa si lo pagaba con él. 
 
    —Discúlpame, Baen. Hoy he amanecido de mal humor. 
 
    Baen entrecerró los ojos y se fijó más en ella. Debía de reconocer que le había sorprendido que ella le pidiera perdón, pues siempre había creído que los MacBraen eran demasiado vanidosos y prepotentes para hacerlo.  
 
    Pero esa muchacha cada día le desconcertaba más al mostrarse siempre amable con él y su esposa. Algo que le sorprendía, puesto que había sido tan grosero con ella el día en que se conocieron. 
 
    —No debéis pedirme perdón. Vos sois nuestra señora. 
 
    —Por poco tiempo —contestó ella tan bajito que Baen no estuvo seguro de haberla escuchado. 
 
    Cansada de esta conversación, Keira se montó en el caballo y, tras mirar a su alrededor por unos segundos, suspiró y miró a Baen. 
 
    —Adiós, Baen. Cuida bien de tu esposa. —Después, salió de los establos a paso ligero y atravesó el patio. 
 
    Con un gruñido, Baen la vio alejarse, intuyendo que algo no iba bien. Había algo en su forma de hablar y de marchase que no le gustaba. Pero cuando se disponía a ir al encuentro de Rohan para contárselo, vio algo que le gustó aún menos. 
 
    Un hombre a caballo salió tras ella manteniendo las distancias. En otras circunstancias, Baen habría pensado que era una escolta, pero ese hombre… nunca le había gustado y no creía que el laird le confiara la seguridad de su esposa a esa sabandija. 
 
    —Aquí hay algo que no me gusta —murmuró con los ojos entrecerrados. 
 
    Sin perder tiempo, Baen se dirigió al castillo, al estar convencido de que el laird debía saber que su esposa se había marchado. Y lo peor de todo, seguida por ese hombre. 
 
    Mientras caminaba, pensó que Rohan tenía una dura misión por delante, pues por el enfado que llevaba su esposa, mucho se temía que entre ellos dos estallaría una guerra antes de que ella regresara. 
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    Rohan conocía muy bien el temperamento de Keira. Por eso, cuando la vio salir de la recámara de su madre enojada, supo que debía ir en su búsqueda. Pero antes le daría tiempo para calmarse. 
 
    Mientras, hablaría con su madre y con los miembros del consejo que consideraba más leales. Gracias a Keira, ahora tenía la certeza de que había más de un traidor en el castillo y de que planeaban algo vil. 
 
    Por fin, después de tantas pesquisas, daban un paso adelante. El plan empezaba a dar sus frutos al obligarlos a reaccionar, pero no podía reconocerlo delante de Keira. No cuando quería mantenerla apartada de todo por su seguridad.  
 
    —Mi laird. —La voz de Baen lo detuvo en el pasillo—. Acabo de ver a vuestra esposa salir a caballo del castillo. Y por su cara, diría que no tenía la intención de regresar pronto. 
 
    Rohan asintió y suspiró.  
 
    —Gracias, Baen.  
 
    No quería decirle que le preocupaba que hubiera salido sola, pero tampoco quería darle más explicaciones. En su lugar, planeaba ir tras ella para asegurarse de que no le pasara nada, eso sí, manteniendo las distancias para no enfadarla más y permitir que se despejara. 
 
    Pero justo cuando se disponía a continuar su camino, Baen dijo algo que le hizo dudar. 
 
    —También vi algo extraño. 
 
    —¿Extraño? —preguntó Rohan con recelo. 
 
    —No sé si tiene que ver con su esposa. Pero tras marcharse la señora, dejé los establos para venir a informarle. Y poco después vi salir a caballo a Balgair tras ella. 
 
    —Balgair —susurró Rohan, recordando al hombre del consejo que nunca estaba de acuerdo con él. También recordó que fue de los pocos que se opusieron a su matrimonio y en más de una ocasión había hecho algún que otro comentario poco apropiado respecto a Keira—. ¿Y dices que salió detrás de mi esposa? 
 
    Baen afirmó con la cabeza, dejando una sensación pesada y oscura en el corazón de Rohan. 
 
    Algo estaba pasando que no le gustaba, y su fierecilla estaba en medio de todo.  
 
    De pronto, rememoró una parte de la conversación que ahora cobraba una vital importancia, donde Keira le aseguraba que habían hablado de asesinarla. Él se había negado a creerlo delante de ella para no preocuparla, pero lo cierto es que desde entonces él se sentía de ese modo. 
 
    Quizá el plan para asesinarla no era algo que temer en el futuro. Tal vez esos hombres en la habitación de su madre habían escuchado a Keira y posiblemente la habían visto alejarse. Y ahora, al verse en peligro, habían anticipado su plan de acabar con ella.  
 
    Además, si ella moría asesinada se acabaría la paz, no porque él lo provocara, sino porque los padres de Keira buscarían al culpable sin importar que con ello provocaran una guerra. Y seguro que los traidores lo sabían y harían todo lo posible en hacer creer que un MacBraen había asesinado a la nueva señora de los MacKennan. 
 
    ¿Y qué mejor momento para matarla que este? Con su esposa sola fuera del castillo, habiendo sido vista por todos enfadada, y antes de que pudiera regresar y reconocer las voces de los traidores que ella había escuchado. 
 
    Todo encajaba. Y él había sido tan tonto como para dejar que su esposa saliera del castillo sin escolta. 
 
    —Vamos —dijo sin más, encaminándose enérgicamente a los establos—. Tenemos que salvar a mi esposa de esa escoria. 
 
    El problema de la guerra fue debidamente apartado de su cabeza, pues en ella solo estaba la imagen de Keira siendo perseguida por esa alimaña para matarla. 
 
    «Más que nunca necesito que seas mi fierecilla», susurró solo para sus oídos, pues necesitaba creer que ella sabría cuidarse hasta que él la encontrara. No había cabida para otra posibilidad. No podía dejar de creer en ella, pues si lo hacía, sería incapaz de dar un paso más sin romperse. 
 
    Ella sabría cuidarse.  
 
    Él estaba seguro. Y que Dios acogiera el alma del pobre desgraciado que le pusiera las manos encima a su esposa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Llevaba un buen rato cabalgando y pensando sin prestar atención a su alrededor. Tan solo deseaba alejarse y poner nombre a lo que su corazón le gritaba, pero no se atrevía a hacerlo. 
 
    No quería reconocer que amaba a su marido, ni el daño que le había causado que no se preocupara por ella.  
 
    Había creído que Rohan la apreciaba al menos, pero se había dado cuenta que ni siquiera sentía eso por ella. Tan solo le preocupaba su madre y su dichoso clan. 
 
    —Ojalá pudiera odiarte, Rohan MacKennan. A ti y a toda tu gente —soltó al viento mientras dejaba que una lágrima surcara su rostro. 
 
    Pero sabía que era imposible dejar de sentir por él lo que su pecho le decía cada vez que lo veía. Había sido una estúpida al enamorarse de su marido. Justo ella. Una mujer fuerte, decidida y segura, se había dejado convencer por un hombre sin corazón. 
 
    De pronto, comenzó a sentir frío y se dio cuenta de que había salido del castillo sin llevar una capa o ropa apropiada para cabalgar.  
 
    Al mirar por primera vez hacia arriba, vio que las nubes habían cubierto el cielo, y resopló por su mala suerte. 
 
    —Solo faltaba que me alcanzara una tormenta. 
 
    Por unos segundos no supo qué hacer. No tenía ni idea de adónde ir y solo intuía dónde se encontraba. Detuvo a su caballo y miró fijamente el bosque. 
 
    No podía volver a él ahora. Necesitaba tiempo para despejar su cabeza, solo un poco más, hasta que no tuviera que luchar contra sus sentimientos. 
 
    Estaba buscando respuestas cuando oyó el ruido de unos cascos. No tenía ni idea de quién podía ser, pero en ese momento no quería que nadie la viera llorando, por lo que metió a su caballo Júpiter más profundamente entre la maleza y miró entre la malla de hojas.  
 
    Ahí quieta, esperando a que el jinete se acercara, Keira se preguntó quién podía ser. Era imposible que fuera su esposo, por mucho que le gustara que la hubiera seguido, quizá para pedirle perdón, pero eso resultaba impensable. 
 
    ¿Entonces de quién se trataba? 
 
    Cuando el jinete se acercó lo suficiente como para ser visto, algo dentro de Keira se rompió. Había sido tan tonta que, contra todo pronóstico, había creído que sería Rohan.  
 
    Lamentando ser tan estúpida, Keira salió de entre la maleza. Si ese hombre la estaba siguiendo, entonces le despediría y le daría el mensaje a su marido de que no mandara que nadie la siguiera. 
 
    Más furiosa que antes, Keira detuvo a su caballo frente a Balgair, consiguiendo que este parara su montura en seco. 
 
    —No necesito una niñera —afirmó categórica Keira si dar tiempo al hombre a hablar. 
 
    —He pensado que quizá necesitabais a alguien que os guiara por el bosque.  
 
    —Sé cuidarme sola. Ahora regresa y dile a tu laird que no le necesito ni a él ni a nadie del clan. 
 
    Por unos segundos, Balgair se la quedó mirando, como sopesando qué decir a continuación. Su pose era relajada y se mostraba con la mirada baja, como si no quisiera desafiarla o hacer que desconfiara de él. 
 
    —No me envía el laird —dijo por fin, dejando petrificada a Keira. Y así supo cómo tenía que actuar para ganarse su confianza. 
 
    Keira abrió la boca para contestarle, pero su afirmación le había dolido demasiado y necesitaba unos segundos para reponerse. 
 
    Estaba en lo cierto al creer que Rohan no sentía nada por ella. La prueba estaba en que ni siquiera había enviado a uno de sus hombres a protegerla. Aunque bien pensado, ese hombre no parecía un guerrero. 
 
    Sus brazos y su cuerpo no eran tan musculosos. Y había algo en él que no terminaba de gustarle. Pero no sabía qué era. Quizá sus ojos pequeños y observadores, que la miraban con descaro, o la forma en que se mostraba.  
 
    —Os vi salir del castillo visiblemente afligida y pensé que tal vez, al estar lejos de vuestro hogar, necesitaríais un amigo con quien hablar. 
 
    En otras circunstancias, Keira le habría dado las gracias y se hubiera mostrado más amable, pero su instinto de guerrera le hacía permanecer alerta ante este hombre y desconfiar de sus palabras. 
 
    Sus palabras. 
 
    Esa voz… le parecía que la había escuchado antes, ¿pero dónde?  
 
    Si no fuera porque su cabeza estaba saturada, estaba segura que ya lo hubiera reconocido, pero ahora mismo cualquier pensamiento se le hacía pesado. 
 
    —Agradezco vuestro ofrecimiento, pero prefiero continuar sola. 
 
    Nada más decirlo, el viento se levantó, consiguiendo que Keira se estremeciera. Como respuesta, su caballo se agitó y ella tuvo que esforzarse para mantenerlo en su sitio. 
 
    —No podéis continuar sola con este tiempo. Debemos regresar a Dunnot cuanto antes. 
 
    Cuando Balgair hizo el intento de coger las riendas de su caballo, Keira lo hizo retroceder. Hacía unos minutos, sus instintos le aconsejaban que desconfiaran de él, pero ahora se lo gritaba todo su cuerpo. 
 
    —No voy a regresar a Dunnot. Así que márchate cuanto antes. —Nada más despedirlo, cambió el semblante del hombre. Ahora, este era más serio, como si se hubiera cansado de fingir modales y ahora estuviese dispuesto a mostrarse tal y como era. Y eso asustó a Keira al no decirle nada bueno de él. 
 
    —Entonces podemos ir a otro lugar. —Se acercó para tomar de nuevo las riendas—. Conozco un sitio donde a nadie se le ocurrirá buscaros. 
 
    Un instante después, todo había cambiado. No solo el viento rugía con más fuerza, sino que los ojos de ese hombre ahora la miraban con odio. Verlo hizo que Keira retrocediera con su caballo para tratar de apartarse de él. 
 
    —No voy a ir contigo a ningún sitio —le dijo irguiéndose en su montura al no querer hacerle ver que sentía miedo o debilidad. 
 
    —Como quieras —dijo él sin mostrar respeto—. Puedo hacer esto de la manera fácil o a mi manera. Pero te aseguro una cosa, jamás regresarás a Dunnot con vida.  
 
    Su corazón comenzó a latir con fuerza, mientras su cabeza se sentía como si estuviera a punto de explotar. Esa voz… ¿Cómo había sido tan tonta? 
 
    Claro que había algo familiar en ese hombre. Era uno de los traidores que había escuchado en la recámara de su suegra. Uno de los hombres que planeaban su muerte y ahora estaba sola en el bosque con él. 
 
    Keira lo miró a los ojos y supo que había cometido un error. Se había preocupado más por los sentimientos de su esposo que por protegerse, y ahora estaba sola con ese hombre. 
 
    Notó cómo le costaba respirar, y supo que disponía de un segundo para reaccionar y alejarse de él.  
 
    Por suerte, sabía cómo controlar el miedo y no era una mujer corriente. Ella no se doblegaba, no se rendiría, y sabía cómo defenderse sola. Además, contaba con su inteligencia y su astucia, por lo que tenía unas armas muy poderosas, si sabía usarlas bien. 
 
    —Una MacBraen nunca se rinde. —El odio que vio emanar de sus ojos confirmó que era el traidor que había escuchado. Solo alguien dispuesto a traicionar a su clan y a su laird por su rencor, podía mirarla de esa manera. 
 
    Pero en vez de estremecerse y achicarse, Keira tomó conciencia de lo que tenía que hacer. 
 
    —Eres una maldita bastarda y me aseguraré de matarte de una forma lenta y dolorosa. 
 
    Un momento después, Keira había puesto a Júpiter al galope para tratar de alejarse de él. Por un fugaz segundo, creyó que lo había sorprendido lo suficiente como para tomarle ventaja, pero esta pronto se desvaneció cuando Balgair se puso a perseguirla bien cerca. 
 
    Sin aminorar la marcha, Keira atravesó el bosque, tratando de mantenerse sobre su montura.  
 
    El viento le golpeaba la cara mientras las ramas de los árboles no dejaban de magullarla e intentaban hacerla caer de su caballo. Parecía como si todo a su alrededor se hubiera vuelto en su contra y la perjudicaba, a la par que favorecía a Balgair. 
 
    —Vamos, aguanta —se dijo pegando su cuerpo al de su caballo para oponer menor resistencia al viento y a las ramas. 
 
    Pero el destino quiso que ese día todo estuviera en contra de Keira. Una raíz provocó que Júpiter tropezara y perdiera el equilibrio. Como resultado, jinete y montura cayeron al suelo y rodaron por este hasta quedar sin aliento. 
 
    Keira sintió un gran dolor por todo su cuerpo, pero no tenía tiempo de pensar si se había roto algo. Bargail llegaría en cualquier momento, y ella tenía que escapar antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    Sin pensárselo dos veces, comenzó a incorporarse hasta que la figura de un complacido Balgair apareció erguido ante ella. 
 
    —Parece que no irás más lejos, MacBraen.  
 
    Cuando Keira trató de levantarse del suelo, como había hecho su caballo, supo que no le sería tan fácil. No solo por la sangre que le caía por el rostro, o por sentir que le dolía todo el cuerpo, sino porque ahora ese hombre tenía una ventaja sobre ella. 
 
    Su fuerza contra su cuerpo magullado. 
 
    «Rohan», pensó antes de ver cómo el hombre se acercaba a ella y la cogía con ambas manos del cuello, apretándolo. 
 
    En poco tiempo, el aire comenzó a faltarle y supo que tenía que buscar una solución pronto o moriría a manos de ese hombre. La visión de su cuerpo medio devorado por las alimañas casi la hizo vomitar, por lo que se centró en pensar en algo que le diera las fuerzas necesarias para luchar. 
 
    Y de nuevo evocó a Rohan. No importaba que él no la quisiera ni que no hubiera ido tras ella. Ahora necesitaba algo a lo que aferrarse, y pensar en su marido le daba las fuerzas que necesitaba. 
 
    Sin querer rendirse, Keira tanteó frenética a su alrededor en busca de algo que pudiera ayudarla. Encontró tierra, ramas y hojas, hasta que por fin dio con algo que podría serle útil. Una piedra. 
 
    Con más decisión que fuerza, la alzó y golpeó con ella la cabeza de su agresor, consiguiendo que este aflojara su agarre y maldijera. 
 
    Por unos instantes, Keira pudo volver a respirar, pero cuando intentó de nuevo golpearle con la piedra para hacerle más daño y que se apartara, Balgair la soltó del cuello y la abofeteó con tanta fuerza que la lanzó contra el suelo, dejándola atontada. 
 
    —Perra estúpida. Pagarás por esto. 
 
    Pero Keira ya no podía escucharlo. En su lugar, solo sentía un dolor abrasador en su mejilla y un pitido en su oído que la aturdía. 
 
    Y algo dentro de ella se apagó cuando lo supo. Ese hombre la mataría. Aun así, intentó levantarse para seguir luchando, pero una patada en su estómago la hizo permanecer en el suelo, envuelta en un ovillo. 
 
    Sentía náuseas y mucho dolor en su estómago como si este le quemara, pero no podía rendirse. Intentó abrir los ojos para ver dónde estaba Balgair, pero apenas consiguió enfocarlo.  
 
    «Tengo que levantarme», se dijo cuando escuchó, más que vio, que se ponía sobre ella. 
 
    Keira necesitaba de todas sus fuerzas, por lo que comenzó a concentrarse en todas las cosas que haría si se salvaba. Le diría a Rohan que lo amaba y se aseguraría de que él supiera lo que significaba para ella.  
 
    También les diría a sus padres y su hermana lo mucho que los echaba de menos, e intentaría hacerles ver con más insistencia lo importantes que eran para ella. 
 
    Tenía que ser fuerte. 
 
    Tenía que ser fuerte para volver a ver a su familia y a Rohan. 
 
    Y una vez más, intentó lo imposible. Enfrentarse a ese hombre, a pesar de saber que estaba en desventaja. 
 
    Pero una MacBraen jamás se rinde. 
 
    Y Keira aún menos. 
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    Rohan estaba loco de preocupación. Quería espolear a su caballo para que fuera a toda velocidad, pero sabía que no podía. Debían seguir las huellas de Keira y eso les hacía ir más despacio. 
 
    —Aquí se detuvo —afirmó Bean, parando su caballo y desmontando. 
 
    Bean había sido el mejor rastreador del clan cuando era joven, por lo que Rohan no puso ninguna objeción cuando este insistió en ser él quien siguiera el rastro de Keira. 
 
    No entendía el cambio respecto a Bean, al parecer, ahora preocupado por su esposa, cuando hasta hacía poco la miraba siempre ceñudo. Aunque tampoco podía extrañarse, ya que en poco tiempo su rebelde mujer no solo se había ganado su corazón, sino el respeto y el cariño de su clan.  
 
    Y todo indicaba que también había conquistado las simpatías del gruñón de Bean. 
 
    Pero ahora tenía que concentrarse en encontrarla y, una vez la tuviera con él, le recordaría cómo debía ser una esposa obediente. 
 
    —Parece que se dio cuenta de que la seguían y lo esperó —continuó diciendo Bean. 
 
    —Esa tonta —farfulló Rohan al haber sido ella tan imprudente. Aunque Keira no tenía por qué desconfiar de Balgair. 
 
    —Parece que algo no le gustó a tu esposa, ya que salió a galope y ese bastardo la siguió de cerca. 
 
    El cuerpo de Rohan se tensó al escucharlo. Su esposa era una mujer perspicaz y con un gran instinto nacido de sus años de caza, y si había escapado de Balgair, eso significaba que había detectado algo en él que no le había gustado.  
 
     Y lo que era aún más preocupante, eso demostraba que Balgair era el traidor. Y Keira estaba sola con él. 
 
    —No deben de andar muy lejos. Si cabalgamos rápido, daremos pronto con ellos —comentó Bean para no preocupar más a su laird, aunque ambos sabían que podían llegar demasiado tarde. 
 
    La cara de Rohan lo decía todo. Su temor, su angustia y su ira querían hacerse cargo de su control, pero su sentido común luchó hasta ver claro lo que tenían que hacer. 
 
    —Seguiremos las huellas lo más rápido que podamos. Es importante que no las perdamos o… —Rohan no tuvo que continuar hablando, pues todos los presentes sabían a qué se refería y mencionarlo traería mala suerte. 
 
    Sin más tiempo que perder, Bean montó a su caballo y, junto con el resto de los guerreros que los acompañaban, pusieron sus cabalgaduras a galope. 
 
    Tenía que mantener la esperanza de encontrarla o perdería la cordura. Con un ansia feroz, cabalgó siguiendo las huellas, hasta que su peor pesadilla se hizo realidad. 
 
     A unos metros más adelante, justo donde se abría un pequeño claro, su esposa estaba tirada en el suelo y Balgair estaba sobre ella, estrangulándola. 
 
    En toda su vida Rohan había sentido una furia tan intensa. Jamás. Sin pensarlo, lanzó un grito tan atronador que todo el bosque quedó en silencio. Pero lo más importante, Balgair dejó de estrangular a Keira y se volvió para ver quién había llegado. 
 
    Había estado tan absorto saboreando la pronta muerte de esa MacBraen, que no había advertido la llegada de los jinetes. Asustado, los miró, sabiendo que no tendría justificación para lo que estaba haciendo. Sin lugar a dudas, había cometido un error al no asegurarse que los seguían, pues ahora se había delatado como el traidor. 
 
    Pero Balgair no tuvo mucho tiempo para reaccionar. En cuestión de segundos, Rohan había llegado junto a ellos y, cegado por la rabia, se lanzó de su caballo directo a él. 
 
    Ambos hombres cayeron al suelo en un amasijo de brazos y piernas, que no cesaban de golpearse salvajemente. Uno para salvar su vida, y el otro para desahogar todo el temor y la ira que llevaba en su interior. 
 
    Keira no podía creer lo que estaba viendo. Su marido, junto a otros guerreros del clan, había llegado.  
 
    Pero el alivio de poder respirar de nuevo le duró poco, ya que ver a Rohan rodando por el suelo la dejó sin aliento. Le estaba profundamente agradecida porque la hubiera liberado de esas manos que la asfixiaban, pero no soportaba verlo en peligro por su culpa. 
 
    Sus miembros se congelaron, y el tiempo se fragmentó en su corazón. Rohan parecía un animal enfurecido que daba golpes precisos y demoledores a Balgair, que parecía no saber cómo encajarlos. 
 
    Aun así, Keira había visto suficientes peleas para saber que en cualquier momento todo podía cambiar, más si cabe con una víbora como ese traidor. 
 
    Cuando el resto de los guerreros llegaron y no se acercaron a detener la pelea, Keira sintió que su enfado volvía a brotar de ella. Los muy idiotas simplemente los rodearon en silencio, observando con atención la pelea. 
 
    Solo Baen hizo algo diferente al acercarse a ella y apartarla para ponerla fuera del alcance de los puñetazos. Algo que la enfureció aún más y, sin pensarlo, golpeó a Bean para que la soltara. Después, se volvió hacia los hombres, los miró ceñuda y colocó los brazos en jarras. 
 
    —Tenéis que hacer algo —les gritó irritada, aunque su ronquera impidió que su voz apenas se escuchara. 
 
    —No os preocupéis, mi señora, nuestro laird sabe cómo cuidarse —repuso Bean, que se había colocado a su lado junto con Fervis, quien, nada más verla, se había posicionado frente a ella, por lo que Keira tuvo que apartarlo para poder ver la pelea. 
 
    Keira quería seguir gritándoles que hicieran algo, pero conocía demasiado bien a los hombres, y sabía que sería como hablar a una piedra. En el fondo todos eran igual de cabezones y se amparaban en la justicia, el valor y el deber para hacer lo que querían. 
 
    Y su marido era el peor de todos, al pensar que debía enfrentarse a ese hombre al haberla agredido. 
 
    Mientras Keira refunfuñaba sobre la estupidez de los hombres, sin perder ni por un instante de vista la pelea, Rohan seguía sumido en su furia. 
 
    —¿Por qué defiendes a esa ramera? Ella no es nadie —escupió con rabia Balgair, sin importarle que sus palabras pusieran más colérico a Rohan—. Ella no es mi señora y nunca lo será. 
 
    A continuación, se lanzó hacia adelante para devolver los golpes asestando un duro revés en la cara de Rohan. 
 
    Keira vio que era la única horrorizada de los presentes cuando Rohan retrocedió y escupió sangre por la boca. Había sido tan fuerte el golpe, que casi lo había desestabilizado, pero su marido enseguida se repuso y se preparó para continuar con la pelea. 
 
    —No me importa lo que digas. Ella es mi esposa y tu señora… y vas a pagar por lo que has hecho. 
 
    De la nada, Balgair sacó un cuchillo que había mantenido escondido y lo cernió sobre Rohan. 
 
    —Veremos si eres tan valiente frente a un hombre armado. 
 
    —Yo solo veo a un miserable traidor. 
 
    Balgair, rabioso, se abalanzó hacia su contrincante, provocando que Keira gritara.  
 
    Histérica, no podía dejar de pensar que no podía ver morir al hombre que amaba, pero cuando se adelantó para ayudarlo, los brazos fuertes de Fervis la detuvieron. 
 
    —Tranquila, muchacha. 
 
    Le dieron ganas de patearlo y golpearlo para que la dejara ir en ayuda de su esposo, pero cuando las piernas apenas la mantuvieron, supo que más que una ayuda sería un estorbo. 
 
    —Por favor, ve a ayudarle. 
 
    —No te preocupes. Ninguno de nosotros permitirá que ese hombre dañe a nuestro laird. 
 
    Ella quería indicarle que Balgair ya le había golpeado y que ellos no habían hecho nada, pero, al parecer, todavía no era el momento para detener la pelea. 
 
    Enojada e impotente al no poder hacer nada, simplemente comenzó a rezar en silencio, mientras trataba de contener sus lágrimas. 
 
    En uno de los ataques de Balgair, Rohan se inclinó con un gruñido y Keira supo que le había lastimado el brazo.  
 
    Y entonces la pelea se invirtió.  
 
    Rohan se acercó lo suficiente para darle un puñetazo en la cara a Balgair, y este retrocedió para luego recibir otro duro golpe en su nariz. 
 
    Keira no sabía cómo Rohan había logrado acercarse sin recibir otro corte, pero ahora parecía que iba a ganar la pelea. Aun así, hasta que no vio a Balgair tirado en el suelo y se cercioró de que sus ojos no la estaban engañando, no pudo volver a respirar. 
 
    Ya empezaba a sonreír cuando Balgair se retorció como un gato enfurecido y, con la daga aún en su mano, hirió a Rohan en su pierna. 
 
    Exasperada, Keira quería golpear a Rohan por lo estúpido que había sido y por no desenfundar de una vez su espada y matar a ese miserable. 
 
    —Te juro por Dios, Rohan MacKennan, que si no terminas de una vez esta pelea, te voy a matar con mis propias manos. 
 
    Las risitas de los hombres estuvieron a punto de enloquecer de rabia a Keira, pero lo que más le provocó fue ver a su esposo sonriéndole. 
 
    ¿Es que se habían vuelto todos locos? 
 
    Un segundo después, Rohan se acercó a Balgair, le cogió del brazo con fuerza cuando este intentó apuñalarle de nuevo y, con el otro brazo, que estaba herido, le golpeó tan fuerte que se escuchó un chasquido y el hombre cayó inconsciente en el suelo. 
 
    Entonces Keira lo supo. El canalla de su marido podía haberlo dejado inconsciente de un solo golpe, pero había preferido jugar con él, poniendo en peligro su vida. 
 
    —Eres un estúpido —comenzó a gritarle, con la voz ronca y desesperada. 
 
    Había pasado tanto miedo por él, que estaba segura de que tendría pesadillas, y el muy tonto solo había estado jugando. 
 
    Las lágrimas que había estado conteniendo comenzaron a brotar de sus ojos, así como sus sollozos se le escaparon de entre sus labios. 
 
    Al verla tan desesperada y asustada, Rohan se aproximó a ella y, sin pensarlo, la abrazó con todas sus fuerzas para intentar calmarla. 
 
    —Ya está, Keira. Ya estás a salvo —le dijo creyendo que lloraba por haber estado en peligro. 
 
    Al escucharlo, Keira lo apartó furiosa de un empujón, a pesar de desear permanecer en el refugio de sus brazos. 
 
    —Tonto y mil veces tonto. Estaba llorando por ti. —Intentó gritarle, pero su voz apenas tenía fuerza. 
 
    —¿Por qué lloras por mí? —preguntó Rohan apartando el cabello de la cara de su esposa para verle bien las heridas. Ella, por supuesto, enfadada como estaba, se negó a que la tocara y lo apartó de un manotazo. 
 
    —Tenía miedo de que te hiciera daño. 
 
    —¿Ese hombre? —le dijo Rohan sonriendo, al empezar a entender que lloraba de preocupación por él—. ¿Tan poca fe tienes en tu esposo? 
 
    Keira se quedó quieta, intentando controlar sus sollozos y bajando su cabeza. 
 
    —No es eso. 
 
    Rohan, queriendo que le dijera la verdad que tanto deseaba escuchar, le puso el dedo en la barbilla y le alzó la cabeza para que lo mirase a los ojos. 
 
    —¿Acaso te preocupas por mí? 
 
    —Sabes que sí. 
 
    Sin querer provocarla más, Rohan la volvió a abrazar, sintiendo el corazón lleno de amor por esa mujer cabezota y malhumorada de la que se había enamorado. 
 
    Puede que ella sangrara por una herida en la cabeza, estuviera sucia, despeinada, con la cara enrojecida por las lágrimas y los ojos hinchados, pero Rohan podía pujar sin temor a equivocarse, que nunca había visto a una mujer más hermosa en su vida. 
 
    —Perdona por no haber sabido cuidar de ti —le dijo Rohan con la voz entrecortada. 
 
    —Me has cuidado muy bien. Has llegado justo cuando te necesitaba —respondió ella, rindiéndose ante la necesidad de abrazarlo.  
 
    —No podía perderte. No lo hubiera soportado —confesó él con la cara hundida en sus cabellos para poder disfrutar de su olor. 
 
    —Yo tampoco podía soportar perderte. 
 
    Pero cuando Keira creía que por fin le iba a decir que la amaba, él dijo algo que la volvió a enfurecer. 
 
    —No debí haberme casado contigo. 
 
    Enfadada, lo apartó de un empujón y lo miró ceñuda, mientras Rohan la observaba confundido. 
 
    —¿Qué acabas de decir? 
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    Con el ceño fruncido, Keira miraba a su marido sin dar crédito a lo que acababa de escuchar. ¿Le había dicho que ojalá no se hubieran casado? 
 
    Ella había esperado que la abrazara con fuerza y le dijera lo preocupado que había estado y lo mucho que la amaba y en su lugar, ¿le decía algo así? 
 
    —No me malinterpretes. Claro que me alegro de haberme casado contigo. Pero te he puesto en peligro al traerte a mi clan, entre enemigos. 
 
    —El único enemigo es ese hombre que está en el suelo inconsciente y… 
 
    —¿Mi madre? —preguntó Rohan, curvando los labios. 
 
    —A mí no me parece divertido que tu madre esté implicada en todo esto. 
 
    —¿Y si te digo que todo formaba parte de un plan para hacer salir al traidor? —Ante la cara de asombro de Keira, él continuó hablando—. No podía decirte nada para no ponerte más en peligro, por eso negué que mi madre estuviera implicada, cuando aseguraste haber escuchado a dos hombres en su recámara. 
 
    —Creí que no me habías creído: —Ella lo empujó furiosa, aunque más tranquila al saber que su arrebato había sido infundado. Pero, ahora que lo pensaba, tampoco es que le gustara que la hubieran mantenido aparte. Sin embargo, lo entendía, ya que ella hubiera hecho lo mismo por alguien que amaba. 
 
    Porque si de algo estaba segura, es que lo amaba. 
 
    Sin querer reconocer este sentimiento, hasta que él no lo hiciera primero, se mostró enfurruñada y le dio un golpe en el brazo. Cuando él soltó un pequeño gemido, Keira vio que él estaba herido y que la sangre le caía por el brazo y la pierna derecha. 
 
    —Dios mío. He olvidado que estás herido. —Nada más decirlo, lo condujo hacia una gran piedra que estaba a unos metros, mientras los guerreros sonreían ante el apuro de su laird. 
 
    —No es nada, Keira. No debes preocuparte. 
 
    —¿Qué no es nada? —le dijo indignada, indicándole que se sentara con un dedo dictatorial—. No dejas de sangrar mientras hablamos como si nada. 
 
    —Me han herido más veces y de mayor gravedad —le aseguró él, a la vez que se sentaba e intentaba no hacer ninguna mueca de dolor para no preocuparla. 
 
    —Pero entonces no estabas casado. Ahora es mi deber como esposa cuidarte y mantenerte vivito y coleando. 
 
    —No recuerdo que el cura dijera eso último —afirmó él divertido, observando cómo ella rasgaba la manga de su camisa para tener a la vista la herida. 
 
    —Pues yo sí lo recuerdo. Y ahora, sé buen chico y mantén la boca cerrada. 
 
    Ante la carcajada de Bean, Rohan lo miró ceñudo y cambió su tono de voz suave por otro más firme. 
 
    —¿No tienes nada más que hacer que reírte de tu laird? 
 
    —Lo siento, pero es que me recuerda demasiado a mi esposa. 
 
    La sonrisa de Rohan volvió a su cara mientras, ajena a todo, Keira arrancaba una tira de su vestido. Estaba tan absorta en su tarea de curarle, que no se dio cuenta de cómo él la observaba.  
 
    Rohan no podía negar que la amaba. Lo había tenido muy claro cuando la vio en peligro y, ahora, al ver cómo se preocupaba por él, su corazón se hinchaba de amor. 
 
    Pero al observarla, también vio los moratones que ya oscurecían su cuello y las heridas que mostraba en su cara. 
 
    —¿Tú estás bien? Debería cuidarte a ti primero.  
 
    —Lo mío no es nada. Un golpe en mi dura cabeza, unos rasguños y quizá alguna costilla magullada por los golpes —dijo Keira quitándole importancia, aunque ahora empezaba a darse cuenta del daño que se había hecho al caerse del caballo. Pero, por supuesto, no pensaba decírselo a su esposo. 
 
    Al escucharla, Rohan se tensó. 
 
    —¿Te pateó? 
 
    —Solo una o dos veces —contestó ella sin mirarlo, entretenida en apretar el vendaje de su pierna. 
 
    —Voy a matarlo. —Furioso, se puso de pie, dispuesto a acabar con la vida de ese miserable que se había atrevido a golpear a su esposa.  
 
    Fue entonces cuando ambos prestaron atención a Balgair. Dos de sus hombres lo habían levantado del suelo y este había recuperado el sentido poco a poco. 
 
    Ahora, algo más despejado, miraba con odio a Keira, sin importarle la mirada pétrea de Rohan sobre él. 
 
    —Espera, Rohan, no puedes matarlo sin más. 
 
    —Lo sé, pero cada vez que pienso en lo que te ha hecho… 
 
    Keira mantenía a Rohan sujeto por el brazo mientras todos les observaban. En las manos de Rohan estaba el destino de ese hombre, ya que con una palabra suya cualquiera de sus guerreros acabaría gustoso con él. 
 
    Pero Rohan no podía empezar un periodo de paz con las manos manchadas de sangre. No cuando debía ser un ejemplo para todos y cuando su esposa lo estaba mirando con unos ojos tan suplicantes de misericordia. 
 
    —Lo llevaremos a Dunnot y se enjuiciará —aseguró decidido, consiguiendo que algunos de sus hombres suspiraran con alivio. Como laird, no podía dejarse llevar por su ira, sino por la justicia, la templanza y la sabiduría. 
 
    Y que Dios le diera fuerzas para conseguirlas. 
 
    Por su parte, Keira quería estar triste por el final de Balgair, pues las pruebas eran demasiado claras para saber que acabaría siendo culpable en el juicio y ahorcado. Pero solo tenía que recordar cómo se sintió al ser estrangulada por ese hombre, para que esos sentimientos de pesar se desvanecieran. 
 
    Balgair también debió imaginarse su destino, pues comenzó a removerse y a insultarles. 
 
    —Nunca serás un verdadero laird. No eres fuerte. Te dejas manipular por esa puta MacBraen. 
 
    No pudo seguir hablando, al haberse acercado Rohan en dos zancadas y sostenerlo en alto por el cuello, tan fuerte que apenas lo dejaba respirar, e impresionando por su fuerza a Keira. 
 
    —Keira es ahora la señora MacKennan y le mostrarás respeto. De no ser así… —dijo Rohan entre dientes—, te juro que no sales de este bosque con vida. 
 
    Balgair solo tuvo que mirarlo a los ojos para comprobar que hablaba en serio. Si quería salirse con la suya, debía callar y mostrarse sumiso, por lo que comenzó a fingir que temblaba y agachó la cabeza. 
 
    Rohan, al verlo en ese estado, lo soltó, y Balgair cayó de rodillas al suelo. Durante unos segundos, este se quedó quieto, como si estuviera recapacitando sobre sus posibilidades. 
 
    Mientras, Keira se acercó a Rohan, preocupada por la herida de su brazo. Había vuelto a sangrar al levantar a Balgair, y ella se temía que si no se le cosía pronto, la herida empeoraría. 
 
    Balgair solo necesitaba un segundo para salirse con la suya, y este llegó cuando tuvo a Keira a su alcance.  
 
    Veloz, se lanzó sobre Keira, creyendo que sería fácil dañarla delante de Rohan. Pero había sido tan estúpido de no fijarse en los dos guerreros que estaban expectantes y preparados tras él. 
 
    Estos solo tuvieron que alargar el brazo para cogerlo y devolverlo al suelo.  
 
    Furioso al no haber podido alcanzarla, Balgair se maldijo y maldijo a Rohan. Ahora entendía que dejara que su esposa se le acercara tanto. Porque sabía que estaba a salvo. 
 
    —Debí matarte la misma noche que maté a tu padre —gritó Balgair, queriendo dañar a Rohan de otra manera. 
 
    Colérico, Rohan se lanzó a por él. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    Su voz era muy tranquila, casi inquietante. La expresión de su rostro era ilegible, y Keira sintió su dolor en lo más profundo de su alma. Quería reconfortarlo, pero sabía que esto no era lo que él necesitaba en ese momento.  
 
    —Ya lo has oído, laird —dijo Balgair con desprecio. 
 
    —Te sugiero que pienses bien lo que vas a decir, si quieres llegar vivo al juicio —afirmó Rohan con voz fría—. Porque si vuelves a mencionar a mi padre… Te mataré. 
 
    Balgair debió notar que se había excedido cuando sintió los ojos de todos los guerreros taladrándolo. Se notaba su hostilidad y que, a una orden de su laird, ninguno de ellos dudaría en matarlo. 
 
    Al reconocer que el miserable había decidido callar, Rohan indicó con la cabeza que se lo llevaran. Al fin y al cabo, él solo era un hombre, y la tentación de hacer justicia por su cuenta era demasiado fuerte.  
 
    Pero no se olvidaría de sacar en el juicio lo que sucedió con su padre, y hacerle pagar por ello. 
 
    Con la intención de serenarse, Rohan se acercó a su caballo, cogió su capa y regresó junto a Keira. Después, con la mirada aún fría y rostro pétreo, se la puso sobre los hombros, queriendo dejar atrás el dolor que le había producido la afirmación de Balgair.  
 
    Ahora solo quería preocuparse por Keira y dejar atrás todo ese dolor. Se la veía cansada y, ante la tristeza en el rostro de ella, Rohan cambió su comportamiento por completo. 
 
    —Ven aquí. 
 
    Keira se dio cuenta de este cambio y de que lo hacía por ella, y sintió cómo su amor por él crecía. Sin palabras, le había demostrado que la quería.  
 
    Sin hacerse esperar, ella se deslizó un poco más cerca. En el momento en que estuvo a su alcance, Rohan colocó la capa alrededor de ambos, dejando que ella disfrutara del aroma de su esposo.  
 
    Luego, sin pararse a pensar, ella lo abrazó para intentar darle un poco de su fuerza, cobijándose así los dos bajo la manta.  
 
    —Necesito dejar todo esto atrás. Estoy cansado de luchar, de la muerte, de las intrigas y la traición. Solo quiero vivir junto a la mujer que amo en una tierra sin guerra. ¿Es eso tan difícil? 
 
    Keira quería llorar de felicidad al haberlo escuchado decir que la amaba. No era la confesión romántica que había deseado, pero por lo menos era algo. 
 
    —No es nada difícil. A tu lado ya tienes a una mujer que te ama y a tu clan viviendo en paz. Además, creo que tu padre estaría orgulloso de ti.  
 
    Keira no pudo decir nada más al sentir que le faltaban las palabras por la emoción. Le acababa de decir que le amaba, y anhelaba saber cómo reaccionaría él. 
 
    —¿De verdad lo crees? —le preguntó Rohan abrazándola con más fuerza y haciendo caso solo a sus últimas palabras. 
 
    —Estoy segura. 
 
    Dejando atrás su tristeza, Rohan comenzó a sonreír y apartó a su esposa lo suficiente como para mirarla a los ojos. 
 
    —¿Cuándo te volviste tan sabia? —preguntó, y ella sonrió. 
 
    —Desde que me casé con un MacKennan, 
 
    —Me alegro de que lo hicieras —dijo él mientras se inclinaba y la besaba suavemente, dejándose llevar por fin por lo que sentía y recordando en silencio que ella le había dicho que le amaba. 
 
    El beso fue diferente a cualquiera de los otros besos que ella había recibido antes. Se sintió más áspero y a la vez más tierno. Keira notó que su cuerpo se hundía en él, al mismo tiempo que se fundían en un abrazo. 
 
     Por fin, sus almas se habían unido y, juntos, podrían hacer cualquier cosa, pues tenían la vida entera ante ellos. 
 
    Con la respiración jadeante por el beso, Keira lo miró, y vio el amor reflejado en sus ojos. 
 
    Hacía un instante, su vida había estado en peligro, y ahora estaba envuelta en los brazos protectores de su marido. 
 
    La vida podía ser tan frágil y a la vez apasionante, que Keira decidió vivirla a partir de ahora con la verdad. 
 
    —Te amo, Rohan MacKennan. A pesar de no haberlo buscado y de que me exasperas a veces, no puedo evitar amarte cada día más. 
 
    Rohan sonrió ante la declaración de amor tan especial de su esposa.  
 
    —Yo también te amo, esposa. Aunque a veces me hagas enfadar como nunca nadie antes lo había hecho. 
 
    —¿Entonces crees que podremos ser felices cuando nos hacemos enfurecer mutuamente? —preguntó Keira, algo preocupada. 
 
    —Por supuesto —afirmó él categórico. Después, sonriendo, la abrazó con más fuerza—. Solo cuando se ama con todo el corazón consigues que todos tus sentidos se alteren. Y yo te amo tanto… que a veces siento como si mi corazón saltara de mi pecho cada vez que te veo o pienso en ti. 
 
    —Rohan, yo no sabía que tú… 
 
    —No, escúchame bien. Quiero que te quede claro que desde el primer momento en que te vi fui un egoísta.  
 
    Ante la perplejidad de ella, Rohan continuó hablando. 
 
    —No me casé contigo por deber, como en un principio te hice creer. Me casé contigo porque me enamoré de esa fierecilla que apareció ante mí dispuesta a todo. Fue tu coraje, tu fuerza y tu simpatía lo que me convenció de que quería pasar una vida contigo. Que además fuera la hija del laird de los Macbraen fue una ventaja, pues no sé cómo hubiera salido de aquí contigo a cuestas sin organizar una auténtica guerra. 
 
    Keira le sonrió, apartando la oscuridad y la tristeza que había en el interior de Rohan. 
 
    —Así que… ¿hubieras intentado secuestrarme? 
 
    —Keira, cariño. —Tomó una de sus manos y la presionó contra su pecho—. No creo que pudiera haberlo hecho sin tu consentimiento, pero… te aseguró que te habría traído conmigo. 
 
    Solo unos minutos antes, Keira se hubiera puesto ceñuda y lo hubiera reprendido, pero ahora estaba demasiado feliz para hacerlo. Y siendo sincera, le encantaba que pensara así de ella, pues le demostraba que la conocía. 
 
    —¿Sabes?, es posible que me hubiera dejado atrapar. —Ante la ceja alzada de él, continuó hablando—. Bueno, es cierto que me pareciste un engreído arrogante, pero… 
 
    Rohan no pudo evitar soltar una carcajada, interrumpiendo a Keira. 
 
    —¿Pero? —Rohan quiso que ella siguiera hablando. 
 
    —Nunca había visto a un hombre tan guapo. 
 
    —Mi fierecilla —susurró él mientras negaba con la cabeza. 
 
    Esa era su esposa. Una mujer maravillosa que le hacía sentir que el mundo entero estaba a su alcance, al mismo tiempo que lo exasperaba. 
 
    —Te amo, Keira. Hoy, mañana y dentro de cien años.  
 
    —Y yo te amo a ti, Rohan. Por siempre. 
 
    Abrazados y fundidos en un beso, un MacKennan agradeció al cielo que hubiera puesto en su camino a una MacBraen.  
 
    Y siempre recordaría agradecérselo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Seis meses después 
 
    Castillo de Dunnot  
 
      
 
    Sentados en el gran salón, MacKennan y MacBraen brindaban por el feliz encuentro entre ambos clanes. 
 
    Desde que el traidor de Balgair fuera enjuiciado junto a sus cómplices, y sentenciados todos ellos a la horca, la paz había reinado entre ambos clanes. De ese modo, las semanas habían pasado con rapidez, trayendo consigo los días de primavera que poco a poco se hacían más cálidos.  
 
    Durante estos meses, además, se había instalado una calma que benefició a todos, al aportarles prosperidad al poder centrarse en sus cultivos y su ganado, en vez de en pelear y vigilar. 
 
    Pero no solo ambos clanes se habían beneficiado y habían cambiado.  
 
    Desde que Rohan y Keira abrieron sus corazones y se confesaron su amor, todo entre ellos era diferente. Ahora, sus muestras de cariño eran sinceras y espontáneas, trayendo consigo una alegría que durante años se había mantenido alejada de los muros de Dunnot. Primero con la guerra entre clanes, y luego tras el asesinato del padre de Rohan. 
 
    Por eso era tan importante la reunión que se estaba celebrando en el castillo de Dunnot, al festejar una paz que por primera vez en meses, parecía verdaderamente sólida. 
 
    —Brindo por nuestros invitados, los MacBraen, —propuso Rohan de pie, presidiendo la gran mesa mientras mantenía alzada su copa de vino—. Para que este sea el principio de una tradición donde ambos clanes se reúnan una vez al año. 
 
    Acto seguido, todos los presentes gritaron felices «¡por los MacBraen!», para después beber de sus copas.  
 
    A continuación del brindis, Rohan miró a su esposa con el amor reflejado en sus ojos. No sabía cómo era posible, pero esa mujer conseguía enamorarlo cada vez más y hacer que cada día fuera una nueva aventura. 
 
    Cogiéndola de la mano, le indicó que se levantara de su asiento, y esta accedió con una sonrisa. 
 
    —Y por mi preciosa esposa Keira —añadió—. Porque es el sol que me ilumina y da sentido a mi vida. —Y alzando su copa, miró a los padres de Keira, que sonreían complacidos sentados a su lado en la gran mesa—. Gracias, Finley y Danella por cederme la mano de vuestra hija. Criasteis a una persona maravillosa, aunque no hubiera estado mal que le hubierais enseñado a obedecer a su marido. 
 
    Todos los presentes rieron a carcajadas al escucharlo. Ambos clanes conocían bien a Keira, aunque los MacKennan rieron con más ganas al saber que su señora exasperaba en más de una ocasión a su marido. Pero fue Finley quien habló en nombre de todos cuando dijo: 
 
    —Si Keira dejara de ser tan rebelde, dejaría de ser ella misma.  
 
    —Tienes razón —asintió Rohan, mirando con cariño a su esposa, que lo observaba sonrojada y con unos ojos que le gritaban «esta me la vas a pagar». 
 
    —Permíteme brindar, esposo —le pidió Keira, consiguiendo que él sonriera al saber que ahora ella iba a decir la última palabra. 
 
    Rohan le soltó la mano y se sentó, indicándole al mismo tiempo con la cabeza que continuara con su brindis.  
 
    —Me alegra ver a mi familia en mi nuevo hogar. Les he echado de menos, y para mí representa mucho tenerles hoy aquí con nosotros. 
 
    Todos los presentes asintieron, y su madre comenzó a secarse una lágrima de su rostro mientras su hermana Dana aprovechaba que dejaba de vigilarla para quitarse el lazo que su madre le había puesto en el cabello y que tanto odiaba. 
 
    —Pero debo decir que ahora siento a Dunnot como mi hogar y a su gente como mi familia —continuó Keira—. Hoy dejamos de ser MacBraen y MacKennan para ser hermanos.  
 
    Durante un segundo, todos los presentes se mantuvieron en silencio hasta que los vítores comenzaron a resonar por todas partes. Hombres y mujeres, sin importar su edad o el lugar de nacimiento, brindaron, pues cada uno de ellos sabía lo importante que era esa paz. Juntos serían más fuertes. Como hermanos, serían invencibles. 
 
    Cuando las voces comenzaron a acallarse, Keira prosiguió con su brindis. 
 
    —También debo confesar mi amor por mi esposo —dijo girándose hacia él para mirarlo a los ojos—. Gracias por soportarme y consentirme. Aunque a veces te haga perder los estribos. 
 
    —Solo a veces —contestó Rohan, consiguiendo que todos los presentes volvieran a reír. 
 
    —Por eso quiero hacerte un regalo. Por todo lo que me has dado. —Rohan estaba a punto de protestar, al no necesitar un regalo de ella, pues todo lo que él hacía estaba marcado por su amor y no por el deber, pero Keira lo detuvo alzando la mano—. No es solo un regalo para ti, sino también para todos los presentes. Es… mi aportación a esta paz. Para que dure más de cien años. 
 
    Todos la miraron extrañados, sobre todo, Danella, su madre, que parecía emocionada. 
 
    —Dentro de unos meses daré a luz al futuro laird de los MacKennan, por cuyas venas correrá sangre MacBraen. 
 
     Los vítores se alzaron por todo el salón resonando con estrépito, pero Keira estaba más pendiente de Rohan. 
 
    Este se había quedado quieto mirándola, como si todavía no lograra asimilar lo que había escuchado. Unos segundos después, mientras todos festejaban y los padres de Keira se abrazaban felices de ser abuelos, Rohan se levantó de su asiento y se colocó frente a ella. 
 
    —¿Vamos a ser padres? 
 
    —Así es —contestó Keira, feliz. 
 
    Luego, Rohan bajó la mirada al estómago todavía plano de su esposa, y lo acarició con cuidado. 
 
    —Un hijo… vas a darme un hijo. —Y como si por fin lo hubiera asimilado, se lanzó a abrazar a su esposa, que ya lloraba de alegría— Dios mío, vamos a ser padres. 
 
    Durante unos minutos, en el gran salón reinó el caos entre risas, vítores y brindis, pero ni Rohan ni Keira eran conscientes del tumulto. Solo estaban ellos, en su pequeño mundo perfecto. 
 
    —¿Desde cuándo lo sabías? 
 
    —Desde que llegó mi madre ayer. Nada más quedarnos a solas, le hablé de mis sospechas y me aseguró que estaba embarazada.  
 
    —¿Y por qué no me lo dijiste antes? —le preguntó él acariciando su rostro. 
 
    —Te recuerdo que anoche estabas muy ansioso por dejarme satisfecha en la cama, y además… quería decirlo en un momento que fuera especial. 
 
    Rohan sonrió ante el recuerdo de la noche de pasión que pasaron juntos y que tanto disfrutó. Su esposa había resultado ser una mujer muy efusiva y resuelta en la cama, que no se cansaba de experimentar cosas nuevas que lo llevaban hasta estados insospechados de éxtasis. 
 
    —Gracias. No solo por darme un hijo, sino por entregarme tu amor. Le agradezco a Dios que te pusiera en mi camino —susurró Rohan antes de besarla. 
 
    Keira sintió que todo su ser clamaba por él. Lo era todo, su fortaleza, su consuelo, su amor, pero sobre todo su compañero, su amigo y su amante. Un hombre que le había demostrado que el amor no era posesivo, sino que era la manera más maravillosa de entregarse a alguien. 
 
    —Te amo —le aseguró mirándolo a los ojos—. Y siempre serás el amor de mi vida. 
 
    —Tú para mí siempre serás mi fierecilla. 
 
    Tras esas palabras se besaron de nuevo, perdiéndose en ese lugar donde los amantes se sumergen cuando están juntos en cuerpo y alma. 
 
    Pero, por desgracia, no pudieron permanecer por mucho tiempo perdidos en él, pues todos querían felicitar a la pareja.  
 
    Ahora, todos formaban parte de un clan que se había fortalecido y crecido. Ahora tenían una familia formada por hombres y mujeres que lucharían juntos por un futuro mejor. 
 
    Y mañana… mañana podía ser cualquier cosa que desearan. 
 
      
 
    Fin 
 
    

  

 
   
    Las hermanas MacBraen 
 
      
 
      
 
    Queridas lectoras. 
 
    Ante todo debo daros las gracias. Cuando escribí La fierecilla del Highlander no esperaba recibir una recepción tan buena. Es por ese motivo, y por las múltiples peticiones vuestras, que estoy escribiendo la historia de Dana, la hermana pequeña de Keira. 
 
    Con la publicación de esta segunda parte, La fierecilla del Highlander pasará a formar parte de la bilogía Las hermanas MacBraen. Espero que acojáis a Dana con tonto amor como habéis recibido a su hermana Keira. 
 
    Este segundo libro recibirá el nombre de Bella y salvaje. Me gustaría contaros más cosas sobre la novela, pero prefiero que conozcáis su historia cuando esté lista para ser presentada.  
 
    Y después…  espero seguir conmoviendo, enamorando y haciendo reír con más historias ambientadas en Escocia. Una tierra que admiro y está siempre presente en mi corazón. 
 
      
 
    Un abrazo por siempre. 
 
      
 
    

  

 
   
    Notas 
 
  
 
  
 
   
    [1] Es un tipo de espada utilizada por los highlanders escoceses, cuyo uso precisaba de las dos manos para ser blandida. Estaba afilada por las dos vertientes de la hoja y poseedora de una empuñadura de gran longitud que permitía al usuario sustentarla sin necesidad de forzar las maniobras ni de asirla por la base de la hoja. 
 
  
 
   
    [2] Se trata de un albardón al que se incorporan un respaldo y brazos para -en teoría- aumentar la comodidad de la amazona. Lo peor de esta posición era que la amazona no podía controlar su propia montura, y por tanto necesitaba constantemente de la ayuda de un palafrenero. 
 
  
 
   
    [3] es el nombre gaélico escocés de un pequeño puñal que forma parte del traje tradicional de las Tierras Altas de Escocia 
 
  
 
   
    [4] Es una planta herbácea con hojas irregulares y flores blancas de cuatro pétalos con disposición en cruz. Se considera una flor silvestre típica de las Highlands. 
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